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    Leonor ha pasado varios años recluida en un centro de reposo, nadie le ha ido a visitar en todos esos años que pasó ingresada. Ahora, le dejan ir fuera, a un mundo desconocido que le llena de miedo, únicamente con una pequeña bolsa y un sobre con dinero para una semana. Sola tiene que enfrentarse al mundo y a sus miedos; se aleja de allí sin saber qué hacer y a dónde ir. Delante de ella un destino oscuro le aguarda. 


¿Podrá reponerse de su sufrimiento y superar el cruel engaño? 

    





   





 

      

      

      

    A todas las mujeres brillantes de este mundo. 

  

  




   
    Prólogo 

      

    Negros pensamientos 

    Gruta de mis negros pensamientos 

    negro dolor el que me atormenta 

    solo pienso en este sufrimiento. 

    Rincón florido fue un día nuestro amor, 

    pero se fue apagando todo sentimiento. 

    Solo queda el dolor como un tormento, 

    solo una gran tristeza  ha quedado 

    de lo que antes fue un encanto 

    rosa y perdón espinas del desamor 

    solo queda soledad en mis adentros 

    sola con mis negros pensamientos. 

    No vivo, no duermo, solo sufrimiento 

    llorar, llorar, ¡ay! Llorar no puedo 

    por este maldito amor que me engaño 

    solo me quedan estos negros pensamientos 

    en la gruta de mi tormento. 

      

      

    En el atardecer de mis poemas. 

    María González. 

  

  


 

   
      

    Introducción 

      

    El color oscuro de las violetas está dedicada a las mujeres luchadoras de este mundo, mujeres brillantes, perdidas en el anonimato, pero que están ahí presentes y brillando como estrellas. Mujeres del mundo. 

    Son tantos los sentimientos que se han despertado en mí al escribir esta novela ya que he conseguido meterme en el papel de esta mujer, en sus pensamientos y en su triste historia. Esto ha hecho que reflexione  y me cuestione “¿y si me pasara a mí esto?”, son muchas las opciones que se me pasan por la cabeza, ¿me volvería loca?, ¿intentaría suicidarme? 

    Hay que adentrarse en la historia de nuestra protagonista para conocer que, después de vivir bajo los escombros de un engaño, aún le queda lugar para la supervivencia y  el renacer de la esperanza. Cada persona es un mundo y por ello, cada situación es afrontada de una manera diferente. 

    Al escribir este drama me he dado cuenta de muchas cosas y he comprendido que la mujer ha estado infravalorada a lo largo de la historia jugando un papel secundario en nuestra sociedad. Años atrás, la mayoría de las mujeres desempeñaban un rol irrelevante; los hombres no se cansaban de repetirle cada día que ellos se vestían por los pies, y solo les permitían que estuvieran “calladitas”.  Pero, a pesar de todo esto, muchas madres sacaron a sus hijos y familia adelante, a la sombra de sus maridos.   

    Esta historia habla de una de esas mujeres la cual fue brillante, aunque podría haber sido mucho más si el marido la hubiese dejado. Despreciada por este, le arrebató lo más preciado a una madre. Por todo esto, espero poder darle todo el protagonismo que se merece.  

    Situaremos a nuestra protagonista: Leonor, en un momento de crisis de las que haya sufrido España, es decir, que le pasó a ella como podría habernos pasado a cualquiera de nosotras, a un familiar, amiga, etc. Es una historia de lucha y de superación por su vida en medio del caos, en el silencio de una soledad. 

    Hoy, a uno de agosto del 2019, tenemos cuatro mujeres que son las portavoces en el congreso de los diputados de España, la prensa dice de ellas que son brillantes. Piensen, podría pasarles a ellas lo que le pasó a la protagonista de nuestra historia, lo dejo ahí.  

    [image: violetas.jpg] 

    Como dijo Julius Henry Marx (Groucho Marx): Detrás de todo gran hombre hay una gran mujer.  

    Sería imposible nombrar aquí a todas las mujeres luchadoras de la historia que ha habido a lo largo de los años. El siglo XX nos ha dejado un elevado número de  mujeres luchadoras, como las Abuelas de Plaza de Mayo que siguen buscando incansables a sus seres queridos. 

    Otras como: 

   —Amelia Earhart, la cual nació en 1897 y fue aviadora profesional. 

   —Rosa Parks nacida en Alabama en 1913. Fue una mujer negra pionera en el movimiento por los derechos civiles en Estados Unidos. 

   —Isabel Allende escritora chilena cuyas obras se han traducido a más de treinta y cinco idiomas y sus libros alcanzan hoy los sesenta y cinco millones de ejemplares. Se le considera la escritora de lengua española viva más leída del mundo. 

   —Frida Kahlo fue una pintora mexicana muy reconocida a nivel mundial. Su vida estuvo marcada por el sufrimiento, ya que la poliomielitis y un grave accidente la tuvieron mucho tiempo postrada.  

   —Marie Curie (1867-1934): de origen polaco, fue la primera mujer en ganar un Nobel y también la primera persona en recibirlo en dos especialidades distintas: Física y Química. Esta científica fue pionera en el campo de la radioactividad y toda una eminencia en el campo de la investigación médica.  

    Todas ellas son solo una minoría de las muchas existentes, las cuales sería imposible nombrar. 

  

  





 

      

      

    Capítulo 1 

      

      

    Vive bajo los escombros de un engaño. 

    Eso hace que su vida no tenga sentido 

      

      

    En una pequeña vivienda de un barrio cualquiera de Madrid, vive una mujer que aparenta más edad de la que realmente tiene; su apartamento solo tiene un dormitorio, el salón cuenta con una cocina en una esquina y con un pequeño mostrador. 

    Leonor se ha levantado de la cama muy cansada, se viste despacio, ya que hoy no tiene ganas de salir a dar ese paseo diario que suele hacer cada día. Hace frío y solo siente la necesidad de quedarse en casa al abrigo de su hogar.  El tiempo es malo y frío como a lo largo de aquel invierno de nieve. Sus movimientos son lentos, se le escapan fatigados suspiros. 

     Una vez vestida sale al balcón de su pequeño apartamento y mira hacia el parque que se encuentra frente a su edificio. Allí ve pasar algunos indigentes que arrastran sus carros llenos con sus pertenencias y con sus pocos recuerdos. Llevan algunos cartones que les sirven para pasar la noche en seguro refugio al abrigo de algún cajero automático o en la parada del metro. Bajo los puentes de la vieja ciudad, la mañana los hace salir de sus agujeros antes de que la ciudad se despierte.   

     El día ha amanecido desapacible, hay mucha humedad en el ambiente y la niebla envuelve los árboles, como si estos fueran espectros de otro mundo. El frío se le mete en los huesos, está cansada de vivir. Su vista se pierde en el horizonte vacío de su corazón, está agotada de la vida, de su sufrimiento. Los trazos rotos de aquel engaño han dejado huellas en su alma a lo largo de los años, pero no quiere recordar porqué le hace tanto daño; pero, por mucho que lo intenta, no puede porque están presente en su vida, vive con ellos. 

    Ve como los mendigos atraviesan el parque y se marchan. Siente la soledad de estas personas, porque ella también está sola, como ellos. Unas finas lágrimas salen de sus ojos, bajando por su arrugado rostro. Le viene a su mente el recuerdo de sus hijos, se los llevó su padre con mala artimaña, después de aquel traumático divorcio, orquestado por él, lo que fue un drama para ella, su alma se agrieta y con cicatrices que no sanarán. Cuando piensa en esa realidad que vivió, fue la etapa más amarga de su vida. Ese trauma la hizo meterse en sí misma, ahogarse en su propio dolor y no pudo recomponer los trazos rotos de su vida.  

    Los recuerdos que vienen son dolorosos, no quiere, pero su mente no la obedece y por el gran almacén de su memoria viaja hasta muchos años atrás en el tiempo, a una parte lejana de su vida. Leonor lo recuerda como si eso hubiese sucedido en el día de ayer; lucha contra sus pensamientos para no recordarlo, pero no puede. 

    Con brusquedad, entra en casa, el dolor la agobia y no tiene noción del tiempo. Con paso cansado se dirige a la cocina, pensando que tiene que pasar un día más de sufrimiento en su triste vida. Enciende la hornilla y pone un cazo en el fuego, calienta el agua y se prepara una infusión caliente; se sienta en su raído y viejo sillón orejero de color camel, el cual está tan deteriorado como su propia vida.  

    Mantiene la taza en sus temblorosas manos mientras, una explosión de recuerdos asalta de nuevo su mente con fuerza. Esta vez Leonor lo deja llegar, no quiere luchar más contra los recuerdos, estos la llevan a los años de locura metida en aquel centro para dementes. Le duele recordar esa etapa de su vida, suspira y toma un sorbo de su aromática infusión. 

     Sus recuerdos vagan por su memoria, acampan a sus anchas. Su mente es un hervidero de pensamientos y sus recuerdos la llevan a cuando era una joven. Había terminado su carrera de empresariales, un tiempo después conoció a Salvador Caballero, aquel joven moreno de ojos oscuros y penetrantes que la enamoró como a una loca y del cual no tardó en ser pareja. 

    Salvador era dueño de la empresa familiar, la cual había recibido por ser el mayor. Su padre se la destinó antes que a su hermano Arturo, el pequeño de los dos, el cual trabajaba junto a su hermano mayor, con unos resultados excelentes en la empresa. 

     Leonor era feliz con Salvi (como ella lo llamaba cariñosamente), un hombre que la adoraba; ella se sentía morir en sus brazos. Nuestra protagonista no tenía padre, murió en un accidente cuando era una adolescente, por lo que vivía con su madre en un piso alquilado. 

     —Estoy muy contenta de que te cases con el joven Salvador —comentó su madre Lina. Esta era alta y muy elegante, su cabello rubio teñido la hacía muy bella; además, su mirada otoñal era muy vivaracha para su edad. 

    —Sí, mamá, pronto me casaré, siento dejarte sola —respondió Leonor preocupada. 

    —Debe ser así cariño, tienes que vivir tu vida y crear una familia al lado de tu futuro esposo. 

    —Tengo un poco de miedo, soy muy joven y no sé si estaré a la altura de tanta responsabilidad —dijo la joven confusa. 

    —No digas eso, sabrás estar a la altura, eres una mujer muy buena y verás como todo te sale muy bien.  ¡Vamos! tenemos que hacer muchas compras para la boda. 

    Leonor tenía el cabello negro y ondulado sus ojos eran azules, era alta y elegante. Su rasgo era igual que el de su padre.  

    Desde aquel momento vivía agitada haciendo los preparativos de la boda. Todo lo necesario fue comprado y cuando todo estuvo listo, por fin llegó la fecha de la boda. Se celebró la ceremonia, a la que no asistieron muchos invitados. Tras su boda se fueron de viaje de novios, un mes estuvieron viajando por todas las ciudades europeas y desde Grecia cogieron un crucero que los trajo a España, se instalaron en un piso cerca de donde trabajaba Salvador y comenzó su vida en pareja. 

     Unos meses después, la madre de Leonor conoció a un americano, del cual se enamoró perdidamente, aquella relación a ella no le parecía normal. Leonor se extrañó el día que la llamó por teléfono. 

    —Hola, mamá, ¿qué te ocurre? —preguntó Leonor. 

    —Necesito verte, es urgente ¿puedes venir a casa?—pidió su madre. 

    —Sí, mamá, voy enseguida, cogeré un taxi—espetó Leonor preocupada por la llamada que le hizo Lina.  

    Cuando llegó a su casa vio que tenía las maletas preparadas. 

    —Madre, ¿qué haces con esas maletas, te vas de vacaciones? —preguntó extrañada. 

    —No hija, no me voy de vacaciones, me voy con Fran a su país —le dijo la mujer dejando a Leonor sorprendida.  

    —¡Mamá!, ¡cómo me puedes dejar sola! —no salía de su asombro. 

    —No estás sola, Leonor, estás con tu rico marido y, además, tienes un buen piso —contestó la mujer con la mirada fija en su hija. 

    —¿No te da miedo irte tan lejos de Madrid? —intentaba persuadirla para que no se marchara. 

    —No, porque quiero a Fran y deseo estar a su lado—le respondió la mujer que sabía que a Leonor aquella idea no le gustaba, pero tenía que vivir su vida. 

    —¿Cuándo sales? —le preguntó Leonor. 

    —Esta tarde, el piso lo he dejado, está todo saldado con el casero, no tienes que preocuparte por nada, todo está en orden aquí. 

    —Me preocupo por ti, mamá, no me gusta que te vayas tan lejos. 

    —Es mi vida, hija, la tengo que vivir, quiero estar con Fran—contestó firme para que Leonor se diera cuenta de que ella lo iba hacer sí o sí.  

    —Así que, ¿cierras una etapa de tu vida?, ¿no te dejas nada aquí? —insinuó Leonor. 

    —No me dejo nada, solo te dejo a ti, pero tú estás en buenas manos con tu marido, no te va a faltar nada. 

    No había nada qué hacer, Leonor abrazó a su madre, le deseó lo mejor y Lina se marchó con su pareja. Tras la marcha, Leonor echaba de menos a su madre. Pasaban los meses y su madre cada vez le escribía menos, hasta que dejó de comunicarse con ella por completo.  

    La joven no tardó en tener su primer hijo, al cual llamó Rubén, esto hizo que  la falta de noticias de su madre quedara en un segundo plano. Ella seguía siendo la mujer más feliz del mundo, pero muy pronto todo iba a cambiar, un día recibió una sorpresa. 

    —Leonor una secretaria se ha ido, necesito tu ayuda. —Le dijo un día su marido; éste la necesitaba en la empresa, ella se sentía bien porque su marido pensara en ella, ya era hora de poner en práctica lo había prendido. 

    —Tengo que buscar una señora que se quede con el niño mientras yo trabajo —afirmó ella sonriente. 

    —Busca lo necesario, y el lunes podrás empezar —dijo su marido serio y  preocupado porque su secretaria lo había dejado colgado. 

     —Intentaré hacerlo en este fin de semana —susurró feliz porque su marido la necesitaba. 

    —Gracias, mi amor, te lo recompensaré —le dijo haciéndole una carantoña y besándola.  

    —Intentaré ayudarte y hacerlo mejor posible. 

      —Claro que lo harás, mi amor, eres estupenda. 

    Leonor buscó a una mujer, sin mucho problema.  El lunes por la mañana estaba en la empresa de su marido y con su cuñado, Arturo. El hombre la vio con muy buenos ojos, se sentía muy  cómodo con su cuñada debido a que la veía una mujer capaz de llevar la empresa. Ella no tardó en adaptarse a su nuevo trabajo y realizar algunas modificaciones, siempre bajo el beneplácito de su cuñado, el cual confiaba mucho en ella. 

     Leonor consiguió en poco tiempo que la empresa se evolucionara. Con sabia nueva y con todo su empeño, la puso en vanguardia, generando mucho capital; todos los accionistas estaban muy satisfechos con la evolución, el dinero entraba alegremente y su marido decidió comprarse una gran casa en una zona privilegiada de Madrid. 

     Un día, Salvador le hizo un bonito regalo, cuando Leonor abrió el pequeño paquetito se quedó alucinada, era un broche de violetas para que lo llevara en la solapa de su chaqueta. Esta le agradeció mucho aquel detalle, el broche tenía tres violetas y dos pequeñas hojitas, aquella joya  se convirtió en su fiel compañera, se la ponía siempre; a ella le encantaban las flores de las violetas, y ver la preciosa joya en su solapa todos los días le hacía sentirse aún más enamorada de su marido. Desde ese momento, las violetas se convirtieron en sus flores preferidas. 

    Tras un tiempo en la nueva casa nació una hija a la que  llamó Natalia, aquella felicidad parecía que no iba a terminar nunca, pero a medida que la empresa producía más, su marido iba cambiando, cada día estaba un poco más frío y de peor humor. Leonor no le dio importancia, ya que pensaba que era por el volumen de trabajo que tenían. Sin pensar en nada seguía siendo feliz y le encantaba llegar a casa después del trabajo donde sus dos hijos los cuales la abrazaban, uno por cada lado. 

     Los niños eran cuidados por Manuela, una mujer mayor muy responsable, Leonor estaba muy contenta con ella, se sentía inmensamente feliz, la mujer era muy cariñosa y cuidaba muy bien a sus hijos. 

   





 

      

      

    Capítulo 2 

      

      

    Todavía le quedan lágrimas por derramar 

      

      

      

    Las lágrimas salieron de los huecos hundidos de sus ojos. Se alisó su cabello corto y blanco con aquellos rizos que se mantenían tan bonitos, se limpió con el puño y suspiró. Leonor miró al techo de su vieja habitación. Llegó el momento de los recuerdos más duros, los cuales no quería que llegaran, porque a pesar del tiempo que había pasado, aún le dolían mucho.  

    La voz de su marido le llegó como la erupción de un volcán, quemándole el alma y haciendo que su cuerpo se estremeciera, mientras recordaba aquellas hirientes palabras que Salvador  le dedicaba tan a menudo. 

     Se abrazó a sí misma, rodeando su cuerpo con las manos, y siguió llorando, pero, aunque no quería recordar la voz de su marido, la tenía metida en su cabeza, le martilleaba sus sienes. 

    A partir de aquel momento, en la empresa se avecinaban muchos problemas, y su marido estaba molesto y enfurecido, fuera de sí. 

    —¡Leonor eres estúpida! ¿Cómo has podido perder esos contratos? —le dijo con desprecio mirándola de forma fulminante. 

    —Salvi, no he podido hacer otra cosa, no estaban de acuerdo en firmar —se justificaba Leonor frente a la fiera de su marido. 

    —Pero, ¿cuántos años llevas en la empresa?, es que pareces novata —vociferaba el hombre con desprecio—. Tenemos inversores y no nos podemos permitir el lujo de perder clientes, ¡eso no puede ocurrir!, te has relajado y no puedo permitírtelo. 

    —Lo siento, lo he hecho todo lo mejor que he podido —insistía ella, pero su marido alzaba la voz cada vez más. 

    —Con sentirlo no se arregla tu incompetencia —le recriminaba aumentando el volumen de su voz, era como si tuviera celos de ella. Su comportamiento era tan desleal que parecía que la odiaba.  

    —Por favor, no me grites más te lo pido Salvi —le pedía ella con miedo y vergüenza por la salida de tono de su esposo. 

    —Es que estoy muy cabreado y todo es por tu culpa —insistía con su rabieta despectiva hacia ella, como un niño malcriado. 

    —¡Cálmate te lo pido! —insistía una y otra vez. 

    —No puedo calmarme, no me pidas eso, ¡no soy dueño de mí! —repetía como un poseso. 

     —Salvi… 

    —¡Calla! y no me hables más. 

    No la dejó hablar y Leonor optó por callar, prefirió no hablarle para que se calmara, pero no era la primera discusión que provocaba.  Su marido aprovechaba cualquier fallo de ella para echarle la bronca.  

    Tras la pérdida de aquellos contratos, su marido seguía con su mal genio, un día le tiró un montón de papeles sobre la mesa para que ella los filmara. 

    —Firma todo esto, a ver si salvamos el mes —dijo con mal genio. 

    —Enseguida te los llevo cuando termine —respondió la joven atemorizada. 

    —¡Date prisa! los necesito. 

    El hombre se marchó y Leonor se quedó molesta con él, no sabía por qué estaba tan cabreado, no era normal que la tratara así y firmó la montaña de papeles que le dio. No se paró a leerlo debido a los nervios y miedo que le causaban su marido con aquel comportamiento tan agresivo. 

     Unos días después su marido le pidió el divorcio. Ella sin comprender lo miró con los ojos muy abiertos. 

    —¿Por qué haces esto conmigo? no tenemos problemas —dijo Leonor sin dar crédito a lo que escuchaba. 

    —Estoy cansado de ti y de tu incompetencia —dijo con repugnancia—. Quiero que te vayas de la empresa. 

    —No vendré más a la empresa —contestó ella tartamudeando, incrédula por lo que escuchaba al borde de una crisis nerviosa. 

    —No, no, ni a la empresa ni a mi casa. 

    —¿Qué quieres decir?, no comprendo y mis hijos ¿dónde vamos a vivir? —sus lágrimas no las podía retener, mientras lo miraba asombrada. 

    —Tus hijos en mi casa conmigo, tú eres la que te tienes que buscar una casa —al decirle aquello sonría con malicia—. Rubén y Natalia se quedarán conmigo. 

    —Salvi, eso no puedo consentirlo —le dijo ella mientras le temblaba el cuerpo. 

    —Te mandaré a mi abogado, hoy tienes una habitación en una pensión, ya te la he pagado. 

    —Pero, ¿cómo voy a ir a una pensión? Mis cosas están en la casa —Leonor balbuceaba, sin poder aguantar lo que le recorría por su cuerpo  

    —Tus cosas ya están en la pensión —dijo dándole otro mazazo en su alma dolorida. Se estaba volviendo loca, no podía entender nada, aquello no podía estar pasando, solo podía ser nada más que un mal sueño. 

     No sabía qué hacer, su mente se estaba nublando de tal manera que era como si el aire le faltaba  en su pecho y su cabeza se le iba, creía que se iba a desmayar. 

    —Otra cosa, si te acercas a casa y molestas a los niños te denunciaré por acoso, así que tú misma, has firmado un papel en el que renuncias a la custodia de ellos —le dijo sonriendo con el papel en las manos, mientras se lo mostraba victorioso. 

    —Yo no he firmado eso, jamás renunciaría a mis hijos, no podría—le decía desesperada. 

    —¿Acaso esta no es tu firma?, ¡estúpida, mírala bien! ¿Es tu firma o no? —disfrutaba con malicia moviendo el papel, triunfador de lo que había hecho. 

    Leonor se quedó sin poder llorar, ni hablar, algo malo tenía su cuerpo que le impedía reaccionar, se le escapó un grito desgarrador y cogió una silla, comenzó a darle porrazos a todo lo que encontraba a su paso. Iba a por su marido, quería pegarle, ahogarlo si lo podía coger entre sus manos.   

    Su mundo estaba patas arriba, su cabeza le daba vueltas, había entrado en un ataque de nervios que parecía un veneno que le corría por las venas. Su marido viéndola fuera de sí y con la fuerza que golpeaba los muebles llamó a los guardias de seguridad.  

     Los guardias intentaron reducirla, pero era imposible. Leonor estaba tan acalorada que los vigilantes tuvieron que ejercer todas sus fuerzas para inmovilizarla, poco después llegaron los sanitarios y le pusieron un fuerte calmante para poder dominarla, porque Leonor estaba enloquecida, fuera de sí al saber que su marido se había portado como un miserable, engañándola de esa manera tan cruel. Se quedaba con los niños, lo más importante de su vida, porque ella había firmado la renuncia de ellos y eso no podía perdonárselo y, más llena de dolor porque su marido era tan mezquino y cruel, ya que había actuado de una manera tan miserable.  

     Leonor fue llevada a un centro de reposo por los sanitarios con la camisa de fuerza puesta. Allí pasó muchos años, fue mejorando con el tiempo y conoció a Ana María, una mujer, que, como ella, no tenía a nadie, fue abandonada a su suerte. 

    Ana María tenía que salir de allí, lo que no sabía Leonor es que ella también dejaría el centro, sin esperarlo. 

     Un día el director la llamó; Leonor tenía miedo y delante del médico en su despacho, ella lo miraba, con un estado de nerviosismo que apenas podía controlar, escuchaba con atención lo que el hombre  tenía que decirle. 

    —Leonor, ya estás bien y aquí no puedes estar por más tiempo —le comunicó el médico frío como el hielo. 

    —¿Por qué no puedo seguir?, no tengo dónde ir, no sé qué hacer —le respondía apenada. Aquello le parecía imposible, tenía miedo de lo que encontraría fuera de aquellas paredes tras tantos años de reclusión. 

    —Tienes que salir de aquí y recuerda: a tu casa no puedes volver, tu marido no te quiere; si regresas a tu casa, él te denunciará. 

    —No sé qué hacer —susurró Leonor, a la que la voz apenas le salía de su boca, ya que su mundo se le desmoronaba bajo los pies. 

    —A Ana María también le hemos dado el alta, como estáis muy unidas podéis iros las dos juntas. Leonor, créeme que otra cosa no puedo hacer, no está en mis manos. 

    —¿Por qué tengo yo que irme? —preguntó temblando sin entender nada. 

    —Te tienes que ir, porque tu marido ha retirado los fondos. 

    Aquello le cayó  como un jarro de agua fría, sin esperarlo, su maldito marido le estaba pagando la estancia en aquel centro, eso sería para pulir su culpa. 

    —¿Por qué lo ha retirado? —Preguntó ella sin saber ni qué decía 

    —Eso no te lo puedo decir, no ha dicho nada, se interesó por tu salud y dijo que ya no pagaba más tus cuidados  ni tu estancia en esta casa, así que te tienes que marchar. 

    —Yo estoy enferma, ¡no puedo irme! —quería quedarse allí, porque el miedo la invadía. 

    —Hace tiempo que estás curada, yo no le decía nada a tu marido mientras te pagara el cuidado en el centro, yo me he callado; pero, no he podido hacer nada para que te quedes aquí. Sin fondos, no te puedes quedar. 

    Leonor sabía que no podía hacer nada por quedarse allí, pero ¿qué iba a hacer ella sin dinero? Aquello le supuso otro fuerte golpe. Salió del despacho como si caminara en una nube de algodón, el miedo no la dejaba ver nada más y lo único que la aliviaba era llorar.  

    Poco antes de que ambas salieran del centro, le dieron a Leonor un sobre con algunos billetes, con los cuales podía sobrevivir unos días; después, tendría que buscar trabajo, porque con lo poco que le había dado su marido no duraría mucho. Los médicos hablaron con Leonor, le aconsejaron y ella tuvo que prometer que no se acercaría a la casa de su marido. Tras salir de aquel centro de reposo, las dos mujeres se encontraban en la parada del autobús sin saber qué línea tomar ni a dónde ir. 

    —Ana, ¿qué vamos a hacer? —Preguntó Leonor mientras se estremecía. 

    —Podemos irnos hacia el sur, a Jaén, allí encontraremos algún trabajo en el campo. ¿A ti te importaría trabajar en él?  

    —No me importa, ¿tú eres de allí? —preguntó Leonor aturdida.   

    —Sí, allí tengo una vieja casa, en un pueblo cerca de la capital, es una casa la cual pertenecía a mis  padres, seguro que todavía sigue en pie; pero hay un inconveniente, no tengo dinero para comprar un billete. 

    —Yo tengo algo, con ello podremos comer un par de días, aunque no nos durará mucho tiempo. 

    —Es suficiente por el momento; encontraremos trabajo, ya lo verás —dijo Ana María con firmeza.  

    Las dos mujeres cogieron el autobús que las llevaría hacia Jaén, y las alejaría de Madrid, de aquel mundo que tanto les había hecho sufrir y que querían olvidar, cada una con su dolor.  

    De esta manera, Ana María se hizo cargo de ella, aunque la que tenía el dinero era Leonor. Esta, tras algunas paradas en varias áreas de servicio, se dio cuenta de que debía tener cuidado, ya que Ana María bebía más de lo que debía.  

    Las dos mujeres se encontraban más apartadas del resto de los viajeros ya que tenían miedo a interactuar con ellos. El autobús tenía parada en el pueblo donde Ana María tenía su vivienda. Cuando la mujer le mostró la casa, a su amiga se le cayó el alma al suelo, ya que aquello no era una casa sino una ruina. Las pequeñas ventanas que tenía estaban derruidas con dos hierros haciendo una cruz y la puerta tenía duelas rotas. No quiso decir nada de aquel desastre, suspiró entristecida, aunque al menos tenía un techo en el que cobijarse. 

    —Ana María, ¿cómo podremos entrar si no tienes llave? 

    —No tengo la llave, pero romperemos la puerta —dijo la mujer que no tardó en darle un empujón a la madera.  

    Una vez dentro, la casa no tenía luz ni agua en los grifos. El techo tenía un agujero a través del cual se veía el cielo. 

    —¿Qué vamos a hacer sin luz y sin agua? —dijo Leonor sin salir de su asombro. 

    —Nos tendremos que apañar como sea —espetó la mujer rascándose la sien.  

    Ana María entró en una habitación que estaba a la derecha, la cual era la de sus padres, aquel cuarto era el que estaba mejor conservado en todo aquel montón de escombros que era la vivienda. 

    —Esta habitación será la nuestra hasta que podamos ganar dinero —dijo desde dentro, mientras Leonor iba a verla. 

    —Sin duda esta está mejor. Mañana lo primero que tenemos que hacer es buscar trabajo donde sea —apostilló Leonor. 

    —Lo haremos, si queremos vivir sin pedir limosna —afirmó Ana desganada. 

    —No tenemos nada para limpiar, no hay ni una escoba, pero el dinero que tengo lo necesitamos para comer. 

    —No te preocupes algo nos saldrá, lo mejor es dormir, así que vestidas nos acostaremos en la cama. 

    Cada una eligió el sitio que más le gustaba para dormir, en aquel mugroso colchón. Leonor no podía dormir debido al olor que desprendía era inaguantable, pero el cansancio la venció y se quedó dormida.   

    A partir de aquel momento trabajó en todas las cosas que encontraban, hasta hizo de recolectora de aceitunas, quería mantenerse ocupada, para no recordar y así, poder llenar su vacía vida y mantenerse viva. Eso, mantenerse con vida, porque muchas veces pensaba en quitársela, pero siempre conseguía vencer aquel deseo y seguir con su soledad dolorida. 

    Leonor era la que se encargaba de administrar el dinero, ese fue el trato al que llegaron; gracias a él, conseguían sobrevivir durante los meses que no trabajaban en el campo, ya que no se podía fiar mucho de Ana María, la cual no miraba por el dinero y compraba desmesuradamente.  

      La casa la iban arreglando poco a poco, no podían pagar la luz. Se había comprado una hornilla de gas para poder cocinar mientras había luz natural. El agua la traía de una fuente cercana gracias a un cubo. La gente del pueblo cuchicheaba a su espalda, pero no les importaba nada pues las ignoraban.  

    Tras un largo periodo de tiempo vagando de un lado a otro, Leonor tomo una decisión:   

      —Ana María, no podemos seguí así, necesitamos dinero para seguir arreglando esta casa —propuso Leonor. 

     —¿Por qué te preocupa?, de momento vivimos bien, no tenemos comodidades, tampoco la necesitamos, nos bañamos como los antiguos —rio la mujer al pensar que se lavaban con un cubo y gracias a un cazo conseguían echarse el agua por el pelo para así limpiarlo. 

    —Mañana voy a ir a Jaén en busca de trabajo —afirmó Leonor, ella quería tener luz, quería vivir como una persona normal, bañarse en una bañera y que el agua le cayera de la ducha. 

      —Te ilusionas demasiado, sabes cómo está el país, no hay trabajo para nadie, vas a ir  para nada. 

      —Pero al menos lo voy a intentar, si no encuentro nada me vendré igual que he ido —dijo ella que no se rendía tan fácilmente.  

    —Haz lo que quieras, yo me quedo —dijo sin importarle nada lo que hiciera Leonor. 

    —No tienes por qué venir, yo buscaré para ti también.  

    Al otro día Leonor fue a Jaén capital en busca de trabajo, se adentró en el centro de la ciudad, la cual no le gustó, ya que la encontró repleta de cuestas y le parecía muy antigua. 

    En aquel tiempo en que España estaba sumida en una brutal crisis económica. Leonor solo quería encontrar trabajo; pero, allí dónde preguntaba siempre obtenía un no por respuesta. Siguió caminando, no se daba por vencida, pero estaba desfallecida, el hambre hacía que su estómago rugiera desesperado. 

    Por mucho que preguntó en cada negocio e incluso a la gente de la calle, no encontró nada, nadie la quería para limpiar, estaba derrotada. Sintió un malestar en su cuerpo, un ligero mareo que la hizo detenerse, se tuvo que apoyar en una pared, para no caer, pero su cuerpo se iba desvaneciendo, su vista se nubló por un momento, ante su extrañeza una mano la detuvo, para evitar que acabara cayendo al suelo. 

    —Señora, ¿qué le pasa, está usted bien? —preguntó un hombre preocupado por el estado de la mujer. 

    —Me he mareado, será porque no he comido nada esta mañana —dijo Leonor temblorosa. 

    —¿Qué hace aquí en la calle con este mal tiempo?  Si se encuentra mal, lo mejor será que se vaya a su casa y descanse —le aconsejó el hombre, preocupado por ella que se encontraba muy pálida.  

    —He venido a buscar trabajo, no encontrado nada, vivo en un pueblo pequeño, y aún la campaña de la aceituna no ha comenzado. 

    —Pues no ha venido a buen sitio, aquí no hay trabajo para nadie, la crisis económica nos golpea a todos —le dijo el hombre—. Venga a una cafetería, la invito a tomar algo caliente y así puede descansar un rato mientras come algo. 

    —Muchas gracias, se lo agradezco mucho —dijo la mujer agotada, el hombre la tomó del brazo y entró en una cafetería que había en la inmediación, se fueron a una mesa libre que había en un rincón.  

    —Le pido un café y un bocadillo. 

    —No sabe cuánto se lo agradezco —dijo ella sentándose en una silla. 

    —Ya se lo traen, cuénteme ¿de dónde viene?, su acento no es del sur —dijo el hombre curioso. 

    —No, señor, vengo de Madrid, llevo varios años en un pueblecito con una amiga, a nosotras no nos quiere nadie. 

    —¿Por qué dice eso?, eso no puede ser cierto —sonrió el hombre de forma  amable. 

    —Lo es, mi vida no es un jardín de rosas; me engañó mi marido y se quedó con mis hijos, no puedo acercarme a verlos porque me denunciaría —dijo Leonor arrepintiéndose en el momento ya que no había podido reprimir aquel dolor que llevaba en su alma atormentada. 

    —Me cuesta creer eso, no puedo pensar que una persona pueda hacer tanto daño —espetó el hombre que abrió los ojos tras la desgracia que había escuchado.  

    —Pues créaselo, lo hizo, a mí no me dejó nada, me lo quitó todo, lo que más quería, mis hijos, no pude resistir mi dolor —añadió Leonor que no podía retener sus lágrimas. 

    —Señora, no pretendo que recuerde su dolor —comentó el hombre apesadumbrado por lo que le contaba la mujer, mientras se le ponían los vellos de punta. 

    —Mi vida es muy dolorosa, me volví loca de dolor cuando descubrir aquel engaño que me había hecho. No puedo regresar a verlo, lo tenía todo bien planeado, ahora vago de un lado para otro, malviviendo, buscando trabajo. Me pregunto para qué, si no tengo ilusión, no considero que necesite estar viva. 

    —Por favor, no piense así, se lo suplico —pidió el cura.  

    Leonor había hablado con el hombre de sus sentimientos que habían estado guardados tantos años y que  había salido de su boca sin saber por qué, guardó silencio, un silencio doloroso. Todo lo que contaba le hacía daño, sintió vergüenza por haberse dejado llevar por sus sentimientos y la emoción, pero aquel hombre le hizo una proposición, la cual le sorprendió mucho. 

    —Yo lo único que puedo hacer por usted, es darle un plato de comida, si usted se viene conmigo como voluntaria. No le puedo pagar, soy el párroco de una iglesia, hay tanta gente que necesita alimento. 

    —¿Qué me ofrece y en qué puedo ayudarlo? —preguntó la mujer curiosa mientras mantenía su expresión de asombro. 

    —Tengo en mente poner un comedor social para personas necesitadas. Mi nombre es Vicente Almunias. Aunque quisiera no podría pagarte, pero tendría un techo y un plato de comida, eso es lo que yo puedo hacer. 

    —¿Qué tendría que hacer? —preguntó ella con atención. 

    —De momento la comida hasta que encontremos otros voluntarios que nos ayuden. 

    —Puede contar conmigo y con una amiga, que estamos juntas desde que salimos del sanatorio. 

    —De momento solo usted, pero si fuera necesario también podría venir ella. 

    —Gracias, Padre Vicente, voy, me despido de ella y mañana por la mañana estoy en la parroquia —le dijo contenta. 

    —No sé cómo saldrá esto, ni sé el tiempo que la puedo tener, pero si conseguimos ayuda podríamos estar hasta que esta crisis desaparezca. 

    —No se preocupe por el tiempo, dejaré de estar hoy aquí y mañana allí, solo quiero agradecerle que confíe en mí.   

    —Me tengo que ir, la espero mañana —dijo el cura poniéndose de pie, sonrió con templanza lo cual hizo que esta se relajase. 

    —Vaya con Dios Padre y muchas gracias. 

    El cura se marchó y Leonor terminó de comer el bocadillo, que le supo a gloria, porque ella no solía comer aquellos bocadillos tan apetitosos. Leonor siempre economizaba en todo lo que podía. Una vez que acabó se puso en pie y se marchó para el pueblo, al regresar a la vieja casa, que había sido su hogar durante tantos años, habló con Ana María. 

    —Ana, he conocido a un cura y me ha pedido que me vaya de voluntaria con él, no me puede pagar. De momento solo yo, dentro de un tiempo, tú nos podrás acompañar. 

    —No me voy contigo después —dijo Ana mirándola. 

    —No lo sé, pero debes pensártelo, si te necesitamos no tienes porqué quedarte aquí sola —le dijo ella. 

    —No me voy porque he conocido a un soltero del pueblo que me ha pedido que me case con él. 

    Leonor se quedó con la boca abierta, no podía creerlo que Ana María tuviese un amigo y no le hubiera dicho nada. 

    —Ten cuidado, los hombres del pueblo tienen una mentalidad muy cerrada —dijo Leonor preocupada por ella y dejándola sorprendida. 

    —No me va a pasar lo que me pasó la otra vez, no voy a permitir que un hombre me pegue de nuevo y anule mi razón de ser, eso jamás lo voy a volver a permitir —Ana evocó recuerdos pasados que no quería volver a vivir, pero ella necesitaba un hombre y lo había encontrado. 

    —Debes mantener esa actitud, no somos suyas, aunque cada una de nosotras lo ha sido por cuestiones diferente, pero hemos sido humilladas y despojadas de todo, hasta de nuestra dignidad y jamás debemos permitirlo. 

    —No lo permitiré, jamás seré de nadie más, mi vida en Madrid fue un infierno, nunca volveré, he aprendido de ti, aunque sé que tú también has sufrido —dijo Ana María apenada porque la compañía de Leonor se iba a terminar, cada una tomarían caminos diferentes. 

    —Yo no tengo corazón, lo que tengo esta agrietado, roto, duro como una piedra, nunca sanará. 

    —Lo sé mi fiel amiga, no puedo ponerme en tu situación porque nunca tuve hijos —espetó Ana triste. 

    —Dejemos nuestra pena y vivamos otra etapa más en nuestra vida, mañana comienza un nuevo día y el destino nos separa —dijo Leonor con pena —. Es hora de irnos a la cama, ven a verme a Jaén, no te olvides de mí. 

    —No lo haré de verdad. Buenas noches. 

    —Buenas noches, Ana María. Gracias por tu amistad, sin ti mi vida habría sido diferente y tendría otro vacío. 

    —Ha sido para mí una buena amiga, nunca nos faltó de nada y eso es gracias a ti y a tu conocimiento de administración; gracias por ser como eres. 

     —Vamos a la cama y dejemos esto, no estamos lejos y si necesitas algo sabrás dónde encontrarme. 

    Se metieron en la cama, allí se cerraba una etapa en su vida y comenzaba otra, sin saber que le depararía el futuro. 

  

  





 

      

      

    Capítulo 3 

      

      

    Una ciudadana del mundo 

    con una triste historia 

      

      

      

    En el reloj del tiempo, las arenas van cayendo a un pozo sin fondo, para después darle la vuelta y seguir cayendo sin que apenas te des cuenta. Lo mismo le estaba sucediendo a nuestra protagonista, pasaron los años y Leonor siguió como voluntaria en el comedor social que Vicente había creado. Así transcurrió su vida hasta que un día el padre Vicente la llamó a su despacho, una vez que la tuvo delante la miro fijamente. 

    —He de decirte que me destinan a una parroquia de Madrid, tengo que dejar esta iglesia y todos los servicios que hacemos aquí. 

    —Padre, no puede irse, ¿qué hago yo? Son tantos años aquí que no sabría dónde ir. 

    —No depende de mí, sino del obispado —le dijo el cura preocupado. 

    —Padre, ¿puedo irme con usted? Si me ayuda yo podría trabajar en Madrid, allí hay más oportunidades. 

    —Leonor no te engañes, ¿no será que quiere ir a ver a tu familia? —dijo el párroco inquieto por ella. 

    —No lo niego, me gustaría ver a mis hijos. Hace tantos años que no los veo, que seguro han crecido tanto que no los reconocería. 

    —No sé qué puedo hacer contigo, si te llevo a Madrid presiento que te puedes meter en lio con tu marido. 

    —No puedo verlo, él me lo prohibió, me denunciaría si me ve rondando por la casa. Le juro que no cometeré ese error —afirmó ella mirando al párroco, aquel hombre que había sido su protector y su amigo. 

    —Voy a ver qué puedo hacer, tendrías que buscar una habitación cerca de la parroquia. Déjame hacer mis gestiones. 

    —Se lo agradezco mucho padre, no sé qué haría sin su protección. 

    —Leonor, vivir, eso es lo que debes hacer, vivir —pidió el cura a la mujer. 

    Tras unas gestiones el padre Vicente, pudo buscar una vivienda y darle un hogar en Madrid. Leonor se marchó con él y siguió trabajando en el comedor social de la parroquia donde fue destinado Vicente Almunias. Gracias a eso, esta puede vivir con una pequeña aportación que le daba el cura, con eso hace frente a sus gastos y a la vivienda que tuvo que alquilar.  

    La vida transcurría tranquila, pero por su cabeza pasa una idea, llevaba días dándole vueltas y más vueltas, aunque con miedo. Un día se decidió, cogió un autobús que la llevó a su antigua residencia, necesitaba ver a sus hijos, aunque fuera desde lejos, no paraba de cuestionarse cómo serían de mayores. Cuando llegó a la puerta de la gran casa, miró al interior por la verja y vio a una familia que no era la suya, aquellos niños que estaban jugando eran muy pequeños para ser los suyos. Mientras estaba en la acera  vio a un hombre que salía de la casa. 

    —Hola —Leonor saludó con miedo—. ¿Podría hacerle una pregunta? 

    —Dígame señora, ¿en qué puedo ayudarla? —respondió el hombre. 

    —¿En esta casa no vivía la familia Caballero? —preguntó muy tímida, sintiendo miedo hacia la posible respuesta. 

    —Sí, señora, pero esta casa fue vendida por ellos y la compré hace muchos años. 

    —¿Sabe dónde viven ahora? —preguntó Leonor dubitativa. 

    —No lo sé, lo siento, me tengo que ir —dijo el hombre y se metió en el coche, el cual tenía aparcado al lado. Se quedó desolada, tenía la esperanza de ver a sus hijos, aunque fuera desde la valla, pero no fue posible. Volvió de nuevo a la parroquia, cabizbaja; cuando el padre Vicente la vio, se preocupó por la mujer, aunque en el fondo se imaginaba lo que le pasaba. 

    —Has salido, ¿dónde has estado? ¿No habrás cometido la torpeza de ir a ver a tus hijos? —preguntó el cura. 

    —Sí, padre, he ido a mi casa —respondió ella tan normal como si la decepción no le hubiese afectado, pero en el fondo, su corazón sangraba de dolor. 

    —Pero Leonor, ¡no puede hacerlo! tu marido puede denunciarte —el cura la interrumpió preocupado, ya que la mujer podría meterse en líos judiciales. 

    —No tema, solo iba a verlos desde fuera de la valla, pero no los he visto. Mi marido vendió la casa, ahora hay otra familia viviendo en ella, y no sé dónde viven —le respondió ella con lágrimas en sus ojos. 

    —Es mejor así, deja de sufrir por el pasado, ese pasado que tan desgraciada te hizo, deja de sufrir. 

    —Padre, después de tantos años no he conseguido sanar mis heridas, están ahí dentro de mí, aún no han cicatrizado —musitó con lágrimas en sus ojos.  

    —Venga, hay que preparase para la comida —dijo el cura intentando que no recordara más su pasado. 

    —Sí padre, voy a cambiarme. 

    Tras aquella conversación Leonor no intento más ir en busca de sus hijos y siguió con sus labores.   

    [image: violetas.jpg] 

    Tras un tiempo sentada pensativa, Leonor volvió a la realidad, se levantó del sillón y se dirigió a la cocina para limpiar la taza; tras esto, se sentó de nuevo, suspirando. Una vez más los recuerdos se apoderan de ella, y la llevan a unos tiempos duros, por lo que se cuestiona: ¿por qué después de tantos años llegan esos recuerdos tan frescos, como si los viviera? Estos recuerdos volvían debido a la historia de una mujer, anónima, ya que nunca le quiso decir su nombre. Solo descubrió que su vida estaba tan vacía como la de ella. 

     No importa su nombre, era una indigente más, producto de la segunda mayor crisis que había vivido nuestro país. España estaba al borde del rescate y el trabajo se destruía de una manera brutal. En ese tiempo se crearon muchos albergues. Cáritas fue una organización muy importante; la mayoría de los que venían eran los mismos, los que siempre estaban en las calles sin un futuro, sin una ilusión, ese lugar era su única salida.  

    También llegaban otras personas afectadas por la crisis, personas diferentes. Muchos se avergonzaban de tener que acudir a comer a un comedor social. Leonor solía servir las comidas a estas personas que se acercaban por un plato de comida caliente.  

    Un día le extrañó mucho ver una mujer en particular que hasta el momento no se había percatado de su presencia. Esta mujer no era mayor, ni fea, pero tenía un severo estado de desnutrición, eso la hacía parecer mayor, sus ojos eran tan negros y su mirada parecía tener un enigma misterioso y lleno de tristeza a la vez, “¿qué drama ocultaba?” se preguntó Leonor más de una vez. 

    Cuando terminaba de servir la comida, se quitaba el delantal y se sentaba con ella, para poder darle una fruta a escondidas. 

    —No debes darme nada, no soy más especial que los demás no me lo merezco, no merezco nada —le decía la mujer con una voz muy suave, se veía que era muy educada. 

    —No importa, te la doy yo para cuando te dé hambre por la noche o para el desayuno —le decía mirándola mientras le preguntó—.  ¿Por qué no te haces voluntaria? Así tendrá siempre un plato de comida caliente. 

    —No, yo ya no estoy en este mundo, gracias por tu amabilidad —le contestó la mujer apenada. 

    —Me preocupo por usted —espetó Leonor preocupada por aquella mujer de mirada vacía. 

    —Pues no lo haga, no me merezco nada —dijo ella bajando su mirada, mientras sus manos yacían medio cerradas sobre su regazo. 

    —No diga eso, todos nos merecemos algo en esta vida, merecemos algo mejor —afirmó Leonor. 

    —Quédate con Dios y cuídate —le llegó a decir con voz suave. Luego la mujer se levantó y sin decir nada más, se marchó como había venido, vestida de negro, con un abrigo largo y desgastado por el tiempo.  

    Leonor sigue pensado sobre lo que la mujer le había dicho y se cuestiona qué habrá querido decir con la expresión de que ya no es de este mundo. Ella evitaba por todos los medios que los problemas de los indigentes le afectaran, pero la respuesta de esta mujer le había calado muy hondo; no sabría decir si era por su silencio, por su mirada, por su belleza o por el hecho de que le recordaba a su propia vida. 

    Mientras tanto, el otoño llegaba a su final y el frío invierno se acercaba a pasos agigantados, aquella misteriosa mujer seguía viniendo solo a comer al medio día y así, pasaron varios meses. 

    Leonor llevaba algunos días que no la veía en el comedor. La mujer anónima dejó de venir y esta no paraba de cuestionarse dónde estaría, por qué no habría venido o si le había pasado algo; pero no encontraba respuesta a ninguna de estas preguntas.  

    Un día ya no pudo esperar más, necesitaba saber qué le había pasado a la mujer misteriosa, por lo que decidió ir al lugar en el que vivían los indigentes ya que alguno la conocería y podría darle algún dato revelador sobre su paradero. Cuando terminó de servir la comida, tenía la intención de saber de ella, Se puso su abrigo y la bufanda y salió a la calle, sabía dónde buscar. Había una plaza en aquel barrio donde se reunían los indigentes, cuando llegó al lugar, vio a un hombre sentado en un banco y sin más demora le preguntó.  

    —¿Por favor, me puedes decir por qué no viene a comer la mujer de negro? Con la que yo me he sentado más de una vez. 

    —La mujer de negro, murió hace unas semanas, no pudo resistir el frío de este crudo invierno, los cartones no la protegieron y no le sirvieron de nada, o ella prefirió morir. 

    Lo que le dijo el viejo mendigo, se le grabó en su mente y se quedó de piedra, pensando en aquella mujer y en el misterio que guardaba. 

    —Me siento apenada, pobre mujer, era muy misteriosa, nunca dijo nada de ella ya que guardaba muy bien su secreto. 

    —El secreto que guardada lo tenía bien guardado y se lo llevó a la tumba con ella —dijo el hombre apesadumbrado. La muerte de un mendigo no importaba nada, mientras que para ellos una muerte en la calle era como si se llevara un pedacito de su vida. 

    —Quédate con Dios —le dijo Leonor. 

    Casi sin poder hablar por la sorpresa le dijo adiós a aquel pobre hombre. Luego se dirigió a la biblioteca en busca de la prensa, por si se había recogido la noticia de la muerte de la misteriosa mujer. Tuvo suerte, en el diario se hizo eco de la noticia, pero se sorprendió aún más cuando en el periódico mostraba una foto de una mujer bellísima, morena, con ojos hermosos. La noticia decía así: 

    Yesica Martínez Pérez, una mujer luchadora, directora y asesora de una gran empresa multinacional. Su futuro era brillante. 

     Leonor, no comprendía nada. ¿Cómo había terminado en las calles? Siguió leyendo. 

    El marido de Yesica se había divorciado de su brillante esposa, a raíz de este tremendo hecho Yesica entró en una fuerte depresión, desencadenando en diversos fracasos, entre ellos fue despedida de la empresa en la que trabajaba. Yesica, mujer admirable madre y esposa, lo perdió todo. El marido viendo en lo que se había convertido su esposa; no contento con su divorcio, no dudó en hundirla más y consiguió arrebatarle todos los derechos que como esposa le pertenecían, al igual que la custodia de sus hijos. Yesica un día desapareció sin dejar huella, nadie supo nada de ella ni le importaba a nadie el drama de su vida. Terminó en las calles de la ciudad, su corazón de madre no pudo soportar que el padre, de un modo tan cruel, les arrebatara a sus adorados hijos. 

    Y así terminaba la noticia del periódico. Leonor lloró al leer y saber de la suerte de la mujer desconocida, su corazón latía de dolor, Yesica no pudo soportar tanta desesperación y odio, su corazón sangraba, y sangraba tanto como el de ella.  

    Leonor al recordar a aquella mujer, pensó que no había sitio en este mundo para una mujer tan brillante, para una madre, y una gran esposa, en una sociedad comandada por hombres. Pensó en su propia vida, en sus vivencias, en su mundo y en su propio drama, sin encontrar respuesta a porqué ciertos hombres son capaces de sentir celos de una mujer admirable y trabajadora. Para Leonor, Yesica ya no es una mujer anónima, la enterraron en el cementerio familiar y le pusieron una lápida blanca, ahora sus hijos podrán hacerle compañía y le podrán llevarle un ramo de rosas blancas.                         

    Ella también moriría sola, pensó Leonor sintiendo un gran dolor, una punzada en su corazón. Sus hijos no sabían dónde estaba, ni ella era tan importante como para salir en el diario, nadie sabría nada de su muerte, la enterrarían en la más absoluta soledad sin que nadie fuera a su funeral, ni a su tumba le llevaran flores blancas, ni un ramito de violetas. 
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    Leonor fue a hacer otro té, luego se sentó y, de nuevo, sintió molestias en su pecho, se sentía mal, pensó que lo que le pasaba era por culpa de los recuerdos, le dolía tanto cuando recordaba a sus hijos, que había perdido la noción del tiempo. Se había olvidado de la edad que tendrían sus niños y como serían ahora, seguro que Rubén sería muy alto, se le parecería a su padre y Natalia seguro que sería alegre, a ella la recordaba menos pues era más pequeña cuando se la arrebataron. Leonor no pudo reprimir sus lágrimas de nuevo. Ellos solo sentirían resentimiento hacia ella, su padre se habría encargado de que así fuera. 

    Sentada en su sillón, estaba temblando, de nuevo le vino el recuerdo de aquella mujer y pensó, que ella misma también había sido una luchadora, había tenido una empresa familiar, llevaba la contabilidad y era la secretaria junto a su marido. También había sido una esposa y madre ejemplar. Su marido llegó a hundirla hasta el extremo de anularla como persona, lo mismo le pasó a Yesica.  

    Una etapa de su vida quedaba cerrada. Leonor quería dejar de recordar, pero no puede hacerlo porque es parte de su vida, su pasado, ese tan traumático que no puede olvidar, se siente desolada. Su rigidez le ha hecho sentir dolor en su corazón, ahora sus recuerdos la llevan a otro momento de su vida. 
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    Los recuerdos la llevan a un tiempo no tan lejano, cuando ella cuida del padre Vicente en el momento en el que este estaba enfermo, no lo dejó solo, ella solía acompañarlo siempre que iba al médico, el cual era amigo del cura. Este doctor se llamaba Román Hidalgo.  

    —Buenos días, Vicente, ¿qué tal está? —preguntó Román. 

    —Buenos días, Román, no muy bien ya que tengo alguna molestia —contestó el cura con la respiración entrecortada. 

    —Vamos a hacerte analíticas completas y ya veremos —aconsejó el médico—. Te relleno la petición para que te hagas las pruebas y buscaremos fecha para hacértelas. 

    —Muy bien. 

    —Cuando te hagas todos los análisis te pasas por la consulta para así poder descartar algunos problemas y poder programar otras pruebas más exhaustivas si fuesen necesarias. 

    —De acuerdo, así lo haré —dijo el párroco. Mientras tanto, el médico no dejaba de mirar a Leonor con insistencia.  

    —Señora, ¿usted se encarga de cuidar a Vicente? —preguntó el médico dirigiéndose a ella. 

    —Sí, lo cuido y lo traeré cuando sea necesario venir de nuevo —dijo Leonor dispuesta a ayudar. 

    —Dejar de comportaros así conmigo, solo estoy enfermo, no soy un inútil —espetó el cura con firmeza. 

    —Para nada, Vicente, es que quiero que esté bien cuidado, nada más —afirmó el médico. 

    —Que te conozco Román —insinuó el sacerdote con picardía. 

    —Cuando te hagas los análisis hablaremos —susurró el médico con cariño. 

    El cura saludó a su amigo y se fueron para hacerse las pruebas. Por desgracia, ese no fue el único día que Vicente tuvo que acudir al hospital; las visitas se hacían cada vez más rutinarias y siendo cada vez mayor el número de pruebas que debía hacerse. Leonor iba con él cada vez que su tiempo se lo permitía. Al médico le agradaba ver a la mujer, parecía que tenía fijación con ella, se sentía a gusto hablando con Leonor.  

    Nada de lo que tomaba parecía hacerle efecto y todo indicaba a que su enfermedad se agravaba a medida que pasaban los días. Llegó el final de sus días para el protector de Leonor, antes de irse agradeció todo el tiempo que estuvo ella a su cuidado. 

    —Leonor, has estado a mi lado largos años, has sido mi mano derecha. En agradecimiento a tantos años dedicándoselos a la iglesia, te he pagado una pequeña pensión para que cuando yo no esté, pueda vivir bien. Todo ello es en agradecimiento a tu dedicación y cariño durante este tiempo juntos. 

    —¡Qué ha hecho conmigo! —exclamó Leonor sin comprender. 

    —Lo que has escuchado, no tendrás problema cuando llegue tu vejez, es lo único que he podido hacer por ti. 

    —Me he quedado sin palabras, no sé qué decirte —las lágrimas salían de los ojos de la mujer, que estaba emocionada. 

    —Nada, no tienes que decir nada, eso lo necesitas y llegará el momento en que no podrás trabajar y por eso lo he hecho. Eres una gran mujer y has sufrido mucho, aunque esto no te va a quitar el sufrimiento, al menos tendrás el futuro asegurado. 

    —Cuánto le agradezco que se haya preocupado por mí, eso es lo más hermoso que nadie ha hecho por mí y lo más importante, por eso estoy tan agradecida. 

    —Lo único que te pido es que no llores más, te he visto tantos años con tus ojos enrojecidos por el llanto.  

    —Sabe que lo he intentado, pero mi alma no tiene consuelo, esa pena me acompañara toda mi vida.  

    —Leonor tienes que suavizar tu dolor, me da pena dejarte, pero el señor me llama a su morada. Ya no tengo nada que hacer aquí.  

    —No debe pensar eso, estoy aquí para ayudarlo yo lo necesito no puede irse de mi lado —le pedía  Leonor llorando. 

    —Sabes muy bien que eso no depende  de mí, sino del señor. 

    Leonor sintió tanta pena por el hombre que había sido tan bueno con ella; siempre le había ayudado y le había dado compañía, cariño y en el futuro se quedaría sola. 

    Tras un tiempo de sufrimiento el padre Vicente murió, fue un duro golpe para Leonor ahora estaba sola de nuevo, se iba la única persona cariñosa que había tenido a su lado tantos años. Tras su muerte, ella tuvo que dejar el voluntariado, buscarse un nuevo trabajo y a su edad lo único que consiguió era cuidadora de ancianos, los cuales, por desgracia, morían y de nuevo tenía que buscarse nuevas personas a las que cuidar, hasta que cobró la pequeña paga que Vicente le había prometido y se la había gestionado, era tan pequeña que apenas le daba para pasar el mes pero, a pesar de esto, le estaba tan agradecida al párroco. Con lo que recibía no podía estirarse mucho y la mayoría de las noches su cena era solo un vaso de leche. 

     Su recuerdo llegó a su final, muy cansada pasó aquel día y con sus ojos llorosos, aguantando la pena como podía y el dolor que tenía su cuerpo.  Ella solo deseaba ver a sus hijos antes de morir, era lo que más quería y anhelaba, lo que era un sueño imposible de realizar, sus niños no sabían dónde estaba. Ellos estarían bien con su padre, porque sabía muy bien que él nunca le diría nada de ella, lo sentía en su corazón, de eso estaba segura. 

     Aquella noche, sentada en la cama, abrió el cajón de la mesita de noche y tomó un pañuelo amarillento por el tiempo que llevaba doblado. Lo abrió y miró la joya, aquel ramito de violetas que su marido le regaló, con aquellas tres violetas y dos hojitas, lo llevaba puesto aquel día que se la llevaron de la empresa, despreciada y hundida, porque su marido le jugó aquella mala pasada. Era lo único que le quedaba en recuerdo de cuando él la amaba y le daba todo su amor ¿Por qué todo cambió de aquella manera tan brutal? Con sus lágrimas que derramaban por sus arrugadas mejillas, se acostó con aquella presión en su corazón, pero, como siempre, pasó otra mala noche, tardó en quedarse dormida, porque su pecho le molestaba mucho por lo que su sueño era intermitente. Ella sabía que ya no le quedaba mucha vida y sabía que un día moriría en aquel apartamento.  

    Llegó la deseada mañana. Se levantó y fue a la cocina a calentarse un vaso de leche, el paquete llegó a su final sin haber llenado el vaso, miró en el lugar de reserva, pero no había ninguno, se le había olvidado comprarlo. Con desánimo cogió su abrigo y se metió en el bolsillo un pequeño monedero, salió de su vivienda para ir a la tienda más cercana que había en aquel barrio, ya en la calle, tenía que cruzar una placita. Por un momento Leonor sintió que todo le daba vueltas, se estaba mareando, no podía caminar y una negra oscuridad se cernió sobre ella, ya no sintió nada más vagaba por un oscuro lugar, un camino lleno de tiniebla que la abrazaba, que la retenía, hasta que no pudo percibir nada más y la oscuridad se hizo para ella… 

  

  





 

      

      

    Capítulo 4 

      

      

    Ni la muerte le hizo desvelar su oscuro secreto 

      

      

      

    En otra parte de Madrid, lejos de Leonor, en una sala de hospital, un hombre se encontraba en sus últimas horas de vida. Delante de la cama un joven, que lo miraba con sus grandes ojos azules como el cielo, le preguntaba ansioso por saber. 

    —Papá, dime dónde está mamá, dime la verdad —preguntaba el joven—.  Llevas mucho tiempo mintiéndonos, es la hora de que me digas dónde está mi madre. No puedes irte de este mundo sin decírmelo, por favor dímelo, me lo debes. 

    —No puedo decírtelo —le decía negando una y otra vez —. No sé dónde está tu madre, nunca llegué a saber, una vez…. 

    —Una vez qué papá… Una vez qué papá… —repitió la pregunta ansioso por saber qué le pasó a su madre. 

    —Ella perdió la cabeza y la ingresé en una casa de reposo —verbalizó el enfermo. 

    —Una casa de reposo ¿un psiquiátrico quieres decir, papá? —preguntó el joven pidiendo información. 

    —Ella se marchó de allí cuando mejoró y no supe más de ella—aclaró el hombre en sus últimos momentos de su malvada vida. 

    —Deja de presionar a papá ¿no ves que está muy mal? —dijo Natalia a su hermano, una joven de mirada sombría. 

    —Nunca nos ha contado la verdad de lo que sucedió con mamá —expresó el joven resentido. 

    —Ella se fue, nos abandonó, yo no quiero saber nada de ella —espetó  Natalia molesta. 

    —Aunque nos abandonara, quiero encontrarla, para saber su verdad —afirmó el joven con fuerza. 

    —Pues yo no quiero saber nada de ella, no me importa donde esté, ni qué fue de su vida —afirmó la joven resentida. 

    —Te pareces tanto a papá —susurró el joven. 

    —¿Qué hay de malo que me parezca a papá? y tú a mamá, padre lo decía siempre —dijo ella altiva. 

    —Nada de malo es parecerse a mamá, hermana —contestó su hermano, el cual nunca entendió la forma de comportarse que tuvo Natalia era  tan fría. 

     —¿Por qué sigues insistiendo? déjalo descansar tranquilo —pidió la joven  

    —Padre, por favor, dímelo te lo pido por lo que más quieras —insistía el joven. 

    —Eres tan parecido a ella, que tu presencia me la hacía recordarla contantemente, por eso no te podía soportar —manifestó el hombre antes de que su cuerpo empezará a convulsionar y las máquinas comenzaran a emitir sonidos agónicos.  Las enfermeras entraron a toda prisa echando fuera de la sala a los hermanos. 

    —Hermano eres un miserable, por tu culpa papá se ha puesto peor —lo insultó Natalia mirándolo con rabia ya en el pasillo. 

    —No te engañes hermana, no es mi culpa, sino por su enfermedad —afirmó el joven. 

    —Si papá te ha dicho que se fue y que no sabe nada de ella, será como él dice —dijo mirándolo con odio—. No sé por qué no lo crees, has visto como yo el documento que nos enseñó, allí estaba la firma de mamá o ¿es mentira? 

    —Nunca lo creí, si te digo la verdad, y ahora menos, cuando nos ha dicho que la mintieron en un centro de reposo, si ella se hubiese ido por su propia decisión no la ingresan, hay algo que nunca nos ha querido contar. 

    —¿Sabes lo que eres? un fantasioso, siempre has creído que papá ha tenido la culpa de que nuestra madre se marchara y eso no se los has perdonado, pero, aunque no quieras creerlo ella se marchó. 

    —Hermana, creo que eres una ingenua, has dado por hecho que él no ha tenido nada que ver, siempre has creído que nuestro padre era un hombre ejemplar y sabes que no lo ha sido, nunca lo fue —apostilló el joven pensando que si su padre moría se llevaría el secreto a la tumba. 

    —Sí que lo ha sido hermano, nos cuidó y se preocupó de nosotros mientras ella se largó —decía la joven de su madre con despecho y resentimiento. 

    —¡No se largó Natalia! ¡No se largó!, fue directa a un centro para dementes —contestó el joven sin entender el odio que su hermana tenía hacia su madre. 

    —Sea como fuere, yo no quiero saber nada de ella, si tú la quieres buscar ese es tu problema —afirmó la joven con fuerza. 

    —Yo la voy a buscar, no sé si ella estará viva, pero si lo está te juro que la encontraré y si está muerta encontraré su tumba. 

    —Haz lo que te dé la gana, por mí como si te quieres tirar por un puente, no me importa nada. 

    Rubén miró a su hermana, sin entender por qué era tan fría y no tenía sentimientos por nadie. Ella solo quiso a su padre a pesar de que él metiera a otra mujer en el puesto de su madre. 

    El médico salió y no con muy buena cara, los dos hermanos se acercaron. 

    —Lo siento mucho, no ha podido resistirlo, el corazón le ha fallado. 

    Natalia se echó a llorar, pero no fue a refugiarse en los brazos de su hermano, sino que se quedó junto a la puerta; el joven se quedó con la mirada perdida, pero no le salió ni una sola lágrima, sus sentimientos estaban rígidos. Rubén llamó a su tío Arturo para que los acompañara. Horas más tarde el féretro fue llevado al Cementerio de Fuencarral donde fueron llegando los pocos amigos de la familia, pero Rubén tenía una cosa en su cabeza, así que le pidió a su tío que lo siguiera a un lugar apartado. 

    —Rubén, me tienes preocupado ¿qué es lo que te ocurre? —dijo el hombre extrañado. 

    —Nada, solo quiero preguntarte por mi madre. 

    —¿A qué viene eso en estos momentos? —dijo Arturo sin entender—. Eso se lo tenías que haber preguntado a tu padre. 

    —En su lecho de muerte se lo he preguntado a él y no me ha contestado, necesito saber qué fue de ella. 

    —Yo no sé nada de tu madre, le pregunté a tu padre más de una vez, no me dijo nada de ella.  

    —Eso lo comprendo, pero yo necesito saber de ella —pidió el joven. 

    —Lo que te puedo contar es lo que le pasó aquel fatídico día, se volvió loca y se la llevaron los sanitarios, nunca la volví a ver. 

    —Mi padre me ha estado refregando siempre que mi madre firmó la renuncia de nuestra custodia, que no nos quería con ella.  Nunca lo creí porque no tiene sentido que ella lo firmara —inquirió el joven apesadumbrado ya que quería saber por qué su madre lo hizo. 

    —Eso nunca lo entendí, no me entraba en la cabeza, era imposible que ella quisiera abandonaros. Tu madre era incapaz de hacer eso os quería con locura, erais su vida. Lo sé porque la he visto siempre como una gran mujer y una excelente madre. 

    —¿Qué le pasó a mi padre después de que ella se marchara? —preguntó Rubén. 

    —Como sabes, la empresa se fue al garete cuando se terminaron los contratos que tu madre había firmado con anterioridad. Después todo fue a peor, tu padre se lio con su secretaria y ella, que era una mujer que no le importaba nada, lo único que le interesaba de tu padre era su dinero. 

    —¿Tú por qué te fuiste de la empresa? —cuestionó el joven interesado. 

    —Lo vi claro, aquello no podía durar bien mucho más, era cuestión de tiempo que la empresa quebrara y todo se fuese al garete. 

    —Mi padre qué te dijo ante la decisión de irte —dijo el joven pensativo. 

    —Se enfadó conmigo, siempre recordaré su rostro contraído; no se esperaba que yo me marchara, entré en el despacho y como siempre estaba su secretaria sobándolo. 
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    Era mediodía cuando Arturo llamó al despacho de su hermano, escuchó su voz grave. 

    —Pase —anunció el hombre. 

    —Hola Salvi, quería hablar contigo —dijo Arturo mirando a su hermano. 

    —Pues dime lo que tenga que decir —expresó  molesto por la interrupción. 

    —Quería hacerlo en privado, si no  te importa —pidió el hombre ya que necesitaba estar a sola con su hermano y  le molestaba la presencia de Caridad, la secretaria. 

    —Anda cari, déjanos solos —le comunicó  Salvador con cariño a Caridad la cual salió del despacho. El hombre le indicó a su hermano que se sentara. Lo miró extrañado—. Ya estamos solos, dime qué quieres —dijo desganado. 

    —Me voy de la empresa —anunció Arturo sin ningún miedo. Aquellas palabras le llegaron a su mente como una descarga eléctrica.  

    —Pero... ¿qué estás diciendo hermano? —farfulló ante la sorpresa. 

    —Lo que has escuchado, me voy de la empresa —afirmó de nuevo afirmando la respuesta. 

    —¿A qué se debe esa decisión? ¿Me lo puedes explicar? —exigió Salvador. 

    —Hace ya algunos años que se fue Leonor y la empresa va a peor, no quiero estar aquí, no quiero verte caer. 

    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Que mi empresa va a ir a la quiebra? ¡Eso no te lo voy a permitir! eso no Arturo, ¿en qué te basas para decirme eso?  ¿Crees que porque Leonor se haya ido de  la empresa esta va a quebrar? Ella no era tan imprescindible aquí. 

    —Veo que estás muy convencido, así que me puedo ir porque veo que no me necesitas y que mucho menos ves más allá de tus narices. 

    —¡Escúchame, Arturo! Si sales por esa puerta no te atrevas a volver otra vez, ni a mi empresa ni a mi casa. 

    —¿Me vas a prohibir que vea a mis sobrinos? —cuestionó Arturo sin comprender a su hermano. 

    —Te lo prohíbo, sí, porque  estás conmigo o estás contra mí, y mis hijos ya no son tus sobrinos. 

    —No tengo nada más que decir, siento que pienses así, no esperaba que me prohibieras que vea a mis sobrinos. No sé qué te ha pasado hermano. 

    —¡Lárgate ya y déjame en paz! —bramó desesperado.  

    —Siento que pienses así de esta manera, no esperaba que no comprendieras que la empresa se te va de las manos y yo no puedo verla caer, y menos que tú caigas con ella. 

    —Arturo me estás desvalorando, la empresa no va a caer, tengo a Caridad que sabe llevarla. 

    —A esa lo único que le interesa es que no caigas tú de entre sus brazos, lo demás le importa un bledo.  

    —¿Cómo te atreves a hablar así de ella? Es una extraordinaria mujer —afirmó Salvador amonestando a su hermano. 

    —La que era extraordinaria era Leonor, y la echaste de tu lado, la humillaste y despreciaste, ¿aún no te has dado cuentas por lo que la has cambiado? 

    —¡Fuera! No te permito que me hable así, no eres nadie. Hasta aquí he llegado, se acabó ¡vete! —bramó como un poseso. 

    —Sí hermano, me voy sin rencor. Te deseo buena suerte. 

    —Y yo deseo que te vayas a la mierda —Salvi echó a su hermano del despacho, que se encontró con la secretaria por el pasillo.  

    —Anda ve a hacerle “mimitos” a mi hermano, que sé que eso lo sabes hacer tú muy bien 

    —Sé que no te caigo bien, pero deberías estarme agradecido por cuidar de tu hermano, y más después de que la zorra de Leonor lo abandonara. 

    —¡No pronuncies el nombre de mi cuñada! No le llegas ni a la suela de su zapato. 

    —Después de lo que ha hecho con tu hermano y sus hijos, ¿te atreves a defenderla? —le insinuó Caridad con maldad. 

    —Ella no ha hecho nada, el que lo ha hecho es Salvi y pienso que tú estás implicada, de eso no me cabe ninguna duda. 

    —¡Cómo te atreves a decirme eso! Estás ciego, tu cuñada os tenía dominados a todos. 

    —Calla mujer, solo eres una vividora, estarás con mi hermano hasta que el dinero dure. Una vez que no tenga nada que sacarle, te irás con otro mejor el cual se dejará engañar por ti —dijo Arturo cerrados sus puños, hincándose las uñas en la palma de la mano. Aquella mujer era una arpía y su hermano estaba ciego con ella, bebía de sus manos. 

    —No te permito que me hables así. 

    —Tienes razón, no merece la pena. Ya no me vas a ver más por aquí, espero que todo te vaya muy bien —comentó el hombre controlando su desprecio hacia la mujer. 

    —Me alegro de no volverte a verte más —le contestó ella con desdén. 

    —Así podrás manejar esto sin que nadie te moleste, lo único que espero es que trates a mis sobrinos como se merecen. 

    —Puedes estar seguro de que lo haré, aunque no me creas —mintió con descaro. 

    —No te creo, no te creeré, no has nacido para llevar una familia. 

    Arturo se alejó para recoger lo que tenía en su despacho, tras una media hora ya estaba en el aparcamiento metiendo todo en su coche y saliendo de aquella empresa, en la que había estado tantos años de su vida. Ahora veía que todo aquello estaba a punto de desaparecer, pero su hermano no lo estaba viendo venir. Se montó en su coche lo arrancó y salió derrapando un poco, lo había acelerado demasiado porque estaba nervioso de no haber conseguido que su hermano entrara en razón. 

    Arturo no tuvo dificultad a la hora de  encontrar un nuevo empleo y desde la distancia veía cómo iba la empresa de su hermano a peor, se enteró de que Caridad tiraba de la VISA en la tienda más lujosa de la capital. El hombre se resignaba con paciencia, no podía hacer otra cosa.  Lo que más le dolió fue ver como su hermano tuvo que vender la mansión, donde había vivido con su familia, ahora había comprado un pequeño piso, y de la noche a la mañana se quedó sin nada, su hijo mayor se marchó de casa y Caridad hizo lo mismo. Arturo sufría con el desenlace.   

    Su hermano había cavado su propia tumba. Dicen que detrás de un gran hombre siempre hay una gran mujer, pero su hermano dejó de ser un gran hombre cuando Leonor salió con la camisa de fuerza puesta de la empresa, aquel fatídico día y desde entonces todo fue a peor.  

    “¿Qué será ahora de mis sobrinos?” se cuestionaba constantemente. Rubén empezó a trabajar como camarero mientras estudiaba para lograr ser policía. Aquellos niños podían haber estudiado una buena carrera, pero su padre se había fundido la fortuna que su madre hizo que ganara en la empresa. Arturo sufría tanto que no se daba cuenta que su esposa estaba preocupada por él.   

    —¿Qué te pasa, Arturo? —preguntó su mujer. 

    —Nada Silvia ¿qué me va a pasar? —respondió Arturo. 

    —¿Por qué sufres por tu hermano? Él se lo ha buscado —dijo Silvia, que sufría por él. 

    —Aunque se lo ha buscado, sufro por todo. Hace muchos años que no veo a mi hermano y lo que sé de él es lo que me han contado sus amistades. 

    —Tú lo intentaste así que no te martirices más. 

    Silvia era una mujer cariñosa, a su edad su cabello dorado tenía una hilera de canas y su mirada era tierna. Amaba a su marido porque era un hombre bueno, no como su cuñado, que era un ser perverso, el cual no permitió ver más a su único hermano y ella sufría por su marido. También sufría porque no veía a su sobrino  y si lo veía lo hacía a escondidas. Natalia era como su padre, fría como un témpano de hielo. 

    —Silvia no sé de qué come mi hermano, no tienen nada —comentó Arturo pensativo. 

    —No te preocupes, Natalia trabaja en una tienda de moda, será ella quien lo está cuidando. 

    —Será ella sí, porque Rubén ya hace algún tiempo que se fue de su casa. 

    —Vamos a dormir y dejar de pensar en lo que no tiene remedio. 

    —Cierto, eso no tiene solución; pero solo tengo ese hermano y el muy necio no es capaz de venir a verme, lo he llamado por teléfono y no quiere saber nada. 

    —Arturo cuanto más pienses en tu hermano va a ser peor, lo mejor es que te vayas a dormir ya. 

    Arturo sabía que Silvia tenía razón así que se fue para el dormitorio se metió en la cama y se durmió.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 5 

      

      

    Descubriendo el pasado, momentos que le hacían daño 

      

      

      

    Se hizo un silencio entre las tumbas de aquel cementerio donde se estaba velando a Salvador Caballero. Tras un momento de recogimiento Rubén escuchó de nuevo a su tío que rompió aquel molesto silencio.  

    —He sufrido mucho cuando dejé a tu padre, me fui de la empresa y de vuestra vida, no sé qué le pasó a mi hermano, tu padre, pero cuando la empresa se fue deteriorando y cayó en quiebra él no me llamó, no quiso saber más de mí, eso me dolió mucho —dijo Arturo triste por el recuerdo pasado y lo mal que se sentía con la situación y  la muerte de  Salvador, su hermano. 

    —Mi padre tenía una forma de pensar nada normal, si alguien le llevaba la contraria ya no comulgaba con él y contigo le pasaba eso, esa es la causa de su odio hacia ti. 

    —Tú también lo viviste en tus carnes, te fuiste de casa cuando cumpliste los dieciocho años —susurró el hombre apenado. 

    —Tuve que hacerlo, mi vida era un infierno con él, tras el abandono de Caridad todo fue a peor; bebió de su propia medicina. 

    —No debes pensar mal de tu padre, perdónalo y no lo odies. ¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó el hombre interesado. 

    —Quiero buscar a mi madre, empezaré por todos los centros psiquiátricos que estuvieran abiertos en aquella época, aunque muchos de ellos seguro que estarán cerrados. 

    —Te deseo toda la suerte del mundo, pero puede que esté muerta ¿no los has pensado? —comentó el hombre preocupado. 

    —Sí lo he pensado, pero quiero ver su tumba ya que es la única manera de poner mi pasado en paz. 

    —Te comprendo. Pues vamos con los demás, la ceremonia se acerca. 

    Los dos hombres llegaron, el cura estaba dispuesto a darle el responso a Salvador. Tras la despedida se fueron para el cementerio a darle cristiana sepultura; Natalia se fue sin despedirse de su hermano ni de su tío, ante la sorpresa de ambos lo único que pudieron hacer  fue resignarse, aquella familia se rompió cuando Leonor desapareció de la vida de ellos.  Arturo se despidió de su sobrino con un fuerte abrazo, y cada uno se marchó para su casa. 
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    Cuando Rubén abrió la puerta de su apartamento el teléfono le sonó en su bolsillo, abrió el móvil, vio que era su compañera de trabajo, se alegró de hablar con ella. 

    —Dime, Xiomara, ¿cómo estás? —preguntó el joven con una sonrisa en sus labios. 

    —Rubén, acabo de salir del trabajo ¿cómo ha ido todo? 

    —Bien, Xiomara —le respondió Rubén. 

    —¿Estás en casa? —preguntó la joven. 

    —Sí, acabo de llegar. 

    —Voy para allá y así te hago compañía —afirmó la joven. 

    —Como prefieras —contestó frío, pero en el fondo estaba deseando  verla. 

     Cortó el teléfono y tras unos veinte minutos escuchó el ruido de su pequeña moto, sabía que era ella, conocía muy bien el sonido. No tardó en tocar el portero automático, él le abrió y esperó que la chica llegara. Xiomara tenía la misma edad que Rubén y llevaban trabajando juntos un año en la policía de Madrid. 

    Rubén sintió los pasos de ella, y la vio entrar por la puerta con su chaqueta y pantalón vaqueros; a ella le gustaba conducir su moto por Madrid, era su medio de transporte, para ella era rápido y cómodo. La joven era alta y su cabello era largo negro y parcialmente ondulado tenía una mirada oscura penetrante, era muy bella. 

    —Tío, ¿qué te pasa? ¿Por qué no me has llamado? —fue lo primero que le dijo molesta. 

    —Xiomara, hoy han enterrado a mi padre —respondió el joven. 

    —Cuanto lo siento, en el trabajo no me han dicho nada, solo que estabas libre —se lamentó la joven. 

    —No te preocupes, no le he dicho que era mi padre, solo un familiar —dijo Rubén con resentimiento. 

    —Bueno, pues te dejo solo pues estarás agotado y querrás descansar en estos momentos. 

    —Nada de eso, quiero comentarte algo y me gustaría que me ayudaras —le dijo el joven preocupado. 

    —Pues dime, a ver si te puedo ayudar —contestó la joven servicial. Los dos eran muy buenos amigos. 

    —Hace como unos veinte años a mi madre la ingresaron en una casa de reposo, yo no sé nada de ella y quisiera buscarla, he pensado que podrías ayudarme —pidió el joven, pero no quería darle muchos detalles. 

    —Lo haré con mucho gusto, lo primero abre el ordenador vamos a hacer una búsqueda —dijo la joven con simpleza, pues no era difícil buscar en Internet. 

    Rubén sonrió mientras abría el portátil, en un segundo había tenido una buena idea. 

    —Listo aquí tienes Google abierto. 

    Xiomara se sentó en la mesa y se puso a buscar las casas de reposo que había en Madrid veinte años atrás. 

    —¿Tu familia tenía medios económicos? —preguntó Xiomara. 

    —Sí los tenía —dijo el muchacho. 

    —Eso facilita la búsqueda, porque solo vamos a buscarlos centros importantes —dijo la joven—. He encontrado tres. Dame un papel para apuntar la dirección, aún están abiertos esos centros. 

    —Toma aquí tienes —le ofreció el papel y el bolígrafo. En un momento su amiga le había facilitado la búsqueda, ya tenía por dónde empezar. 

     —Listo, no quiero ser indiscreta, ni cuestionar nada, pero con todo el tiempo que ha pasado ¿crees que ella estará ahí después de tantos años? 

    —No lo sé, mi padre se ha ido a la tumba con ese secreto, yo quiero saber qué fue de mi madre. Allí me dirán si salió del centro o dónde se fue 

    —Te ayudaré en lo que pueda, pero creo que es el momento de que me vaya porque  tengo que hacerme la cena. Esta noche estoy sola ya que Guadalupe ha ido a visitar a un familiar. 

    —Quédate a comer si estás sola, pido una pizza —le ofreció el joven deseando que aceptara, Rubén agradeció que ella no le preguntará más sobre su madre. 

    —De acuerdo pide una para mí de jamón —pidió la joven. Mientras Rubén llamaba a la pizzería Xiomara entró en el baño  se lavó las manos y se puso cómoda.  

    Cuando salió él le ofreció un refresco, ya que el repartidor no tardaría en llegar. El timbre de la puerta sonó, Rubén fue a abrir mientras esperaba que el joven subiera ya que le tenía el dinero preparado. 

     —Buenas noches, señor, su pedido —dijo el repartidor ofreciéndole las cajas. 

    —Aquí tiene, quédese con el cambio. 

    —Gracias, buenas noches.  

    —El joven se marchó y Rubén llevó las cajas a la mesa de la cocina y las abrió.  

    —¡¡Qué buena está!! —exclamó Xiomara limpiándose los labios con su lengua, mientras tomaba el primer trozo de pizza. 

    —Es la pizzería del barrio y las hacen muy buenas —respondió Rubén.  

     —De verdad, está muy rica.  

      Charlaron animadamente y cuando llegó el momento en que la velada terminó. 

    —Rubén, me voy es tarde —anunció  la joven poniéndose la chaqueta. 

    —Nos vemos mañana en el trabajo —afirmó Rubén. 

    —Si de acuerdo, recuerda que nuestro turno es por la tarde. 

    —Sí lo sé, ahora estaremos unos días por la tarde —contentó el joven. 

    —Buenas noches, Rubén. 

    —Buenas noches, Xiomara. 

    La chica se marchó y Rubén se quedó solo pensando, tenía el turno de tarde, así que iría por la mañana a hablar con los centros de reposo.  Aquella noche no pudo dormir bien, se despertó muy de mañana y pronto se puso en camino hacia la zona en la que se encontraba el primer centro. Llegó a las nueve y media, al entrar al centro le dio un escalofrío y se acercó hacia el hombre que se encontraba en la recepción. 

    —Buenos días, necesito hablar con el director —pidió el joven mirándolo. 

    —Buenos día, siento decirle que aún no ha llegado —dijo el hombre que lo miraba con sus ojos que se encontraban escondidos bajo sus gafas. 

    Pero no había pasado un minuto cuando entró un hombre bien vestido, su edad rondaría casi los sesenta años y era bastante grueso y no le quedaba apenas cabello en su cabeza. 

    —Doctor Martínez, este joven pregunta por usted. 

    —¿Qué es lo que desea? —le preguntó muy solemne el médico. 

    —Necesito hablar de un tema delicado —espetó el muchacho. 

    —Venga, pase a mi despacho —le indicó el director, mostrando una puerta en aquel pasillo. El joven entró y el doctor le ofreció asiento, el médico dejo su maletín en una silla, se puso su bata blanca y se sentó—. Usted dirá joven ¿qué problema tiene? 

    —Vengo buscando a una paciente que pudo estar en este centro. 

    —¿Una paciente?, me extraña porque aquí no hay ningún paciente que no tenga familia. ¿Cómo se llama ese paciente? —le preguntó el médico extrañado. 

    —La paciente se llama Leonor García. 

    —Leonor García, déjeme recordar, pero esa mujer se fue de aquí hace muchos años —respondió el hombre sin darle importancia. 

    —¿Por qué se marchó? —preguntó el muchacho. 

    —Primero quiero saber, ¿por qué la busca? —le cuestionó el médico curioso. 

    —La paciente era mi madre, mi padre ha muerto y yo quiero buscarla. 

    —Ella se fue de aquí porque su padre retiró los fondos, ya no la podíamos cuidar —le dijo el médico muy serio. 

    —¿Mi padre retiró los fondos? —preguntó el joven. 

    —Sí, ¿es que no lo sabía? Estaba convencido de que la familia se encontraba al tanto de todo —mintió como un bellaco. 

    —No, mi padre nunca dijo nada de dónde ingresó a mi madre —respondió el joven sin creer mucho ya que  no le gustó la actitud del médico. 

     —Lo siento muchacho, yo solo puedo decirle que mientras pagaba sus gastos estuvo aquí bien cuidada. 

    —¿Dónde se fue mi madre? —preguntó el joven. 

    —Siento decirle que no sé nada de su madre, cuando se fue de aquí nosotros no tuvimos más noticia de ella. 

    —¿Estaba curada cuando salió de aquí? —dijo el muchacho impotente. El miserable de su padre le retiró los fondos, la dejo morir, ¿cómo había podido portarse tan mal con su madre? 

    —Sí, creo que estaba muy mejorada, seguro que pudo rehacer su vida. ¿Es que ella no volvió con su familia? —mintió de nuevo el médico, sabía que ella no podía volver a su casa. 

    —No volvió, nunca hemos sabido nada de mi madre. 

    —Ella podía valerse por sí misma, donde se fue no lo sé. Ahora que recuerdo de aquí salió con una paciente, se fueron las dos juntas. 

    —Me quedo más tranquilo al saber que no se fue sola. Espero que esté bien dónde esté ahora —deseo el joven triste. 

    —Siento no poder ayudarte más —dijo el médico deseando que el joven saliera de su consulta, estaba incómodo con aquella visita, y más al recordar a aquella mujer, que la tuvo allí sin esta enferma, medicándola sin ser necesario. 

    —Muchas gracias por su ayuda —agradeció el muchacho levantándose mientras el médico le ofreció la mano para saludarlo. 

    —Lo siento de verdad. 

    —Con lo que me ha dicho, me ha ayudado mucho. Gracias, quédese con Dios. 

    El joven salió del centro, había tenido suerte en el primero que había preguntado ya que era en el que había estado su madre. Se dio cuenta que en aquella zona estaba la empresa de su padre, él lo tenía todo diseñado para quitarse a su madre del medio. Tenía gana de comer, cogería el metro y se iría para su casa, allí en su barrio tomaría un café y desayunaría. 

  

  





 

      

      

    Capítulo 6 

      

      

    Comienza la búsqueda y el pasado regresará 

      

      

    Pasaron varios días tras la visita al centro y Rubén sentía la necesidad de seguir buscando a su madre, pero ¿cómo?, no sabía por dónde empezar.  Estaba en la comisaría, empezaba su turno de trabajo, se encontraba en el vestuario cambiándose de ropa, su pecho prieto se le notaba porque la camisa le estaba estrecha. Se puso el abrigo y luego la chaqueta. Hacia mal tiempo en aquella fría mañana, vio a Xiomara vestida y preparada para hacer la ronda matutina. 

    —Buenos días, Rubén, vamos a ver qué tal tenemos el día hoy —sonrió la joven.  

    —Buenos días, Xiomara, abrígate el día está desapacible y este frío cala hasta los huesos. 

    —Tengo ganas de que llegue el buen tiempo —dijo la joven sonriendo.  

    Salieron para hacer la ronda, tenían que desplazarse a un barrio apartado de tantos de la capital madrileña, aparcaron sus motos en frente de una plaza y caminaron por aquella acera.  

    —¿Estás muy pensativo? —preguntó Xiomara preocupada. 

    —No me pasa nada, te preocupas por mí y no debes —espetó el muchacho. 

    —Me preocupo porque eres mi compañero —susurró la joven poniendo los ojos en blanco. 

    —Gracias por esa dedicación que me tienes —respondió el joven agradecido. 

    —Tío, deja ya esos pensamientos que tienes —le aconsejó la joven. 

    —Lo mío no tiene arreglo, sigo en lo mismo de siempre, querer y no poder. 

      —¡Anda ya! espabila y no estés tan triste —exclamó la joven. 

    —¡Jo, Xiomara!, es que me siento fatal, tenía la esperanza de encontrar a mi madre y todas mis esperanzas se han desvanecido. 

    —No te preocupes, sé que la vas a encontrar. 

    Los dos iban paseando por la calle frente a un parque, cuando vieron a algunas personas que hacían un corro mientras un joven, que iba corriendo, no se paró porque llevaba prisa 

     —¿Qué ha pasado? —preguntó Rubén al chico que venía del centro de la plaza. 

    —Es una mujer que se ha desmayado y está en el suelo, yo no he podido parar, tengo prisa —dijo el muchacho que se paró un segundo y se fue con la misma rapidez que había llegado. 

    —¡Vaya por Dios! vamos deprisa, tenemos que ayudar —dijo Xiomara, encaminándose para el centro del parque, donde se encontraba la mujer tendida. 

    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Rubén a la persona que quería reanimar a la pobre mujer que estaba inconsciente. 

    —No lo sé, ella venia caminando y de pronto se paró y cayó al suelo —respondió el hombre.  

    —Nosotros estábamos parados en el centro de la plaza, la vimos salir de aquel portal de enfrente y cuando llegó a este lugar se desplomó —dijo un joven que estaba acompañado de una mujer. 

    —Xiomara, llama a una ambulancia, esta mujer está muy mal—espetó Rubén mientras le tomaba el pulso.  

    —Ya está llamada, Rubén ¿Cómo se encuentra, está viva? —preguntó la chica preocupada, pues la mujer estaba muy pálida. 

    —Sí, está viva, pero el pulso lo tiene muy débil —dijo el joven que tenía su mano en el cuello de la mujer—. Con este frío las personas mayores no deben salir de sus casas. 

    —Vamos a vuestro trabajo ya, estamos nosotros aquí que nos hacemos cargo de la situación —ordenó Xiomara a los curiosos mientras la ambulancia se acercaba. 

    Rubén le tomó una mano a la mujer que la tenía fría y sintió pena de ella, ¿qué le pasaría, viviría sola? Su madre también podía vivir sola como aquella pobre mujer, se preguntó el muchacho mientras los sanitarios llegaron con la camilla y atendieron a la anciana. 

    —La vamos a llevar al hospital, está muy grave —dijo uno de los sanitarios. 

    —De acuerdo, nosotros también iremos —afirmó Rubén—esta mujer esta indocumentada. 

    —Pues vamos, no hay tiempo que perder. 

    El sanitario subió en la ambulancia, esta arrancó y  se fue, ellos se dirigieron  a por sus motos, cruzaron la calle y llegaron donde las tenían aparcadas. Llegaron al hospital, hicieron las gestiones pertinentes mientras a la mujer la tenía en observación. 

    —Buenos día, la enferma que ha entrado no tenía documentación, no sabemos de quién se trata, para avisar algún familiar. 

    —No se preocupe por ella, es la paciente del doctor Hidalgo, lleva muchos años tratándola, ella no tiene familia —respondió el celador. 

     —Gracias, nos vamos, no tenemos nada que hace aquí, vamos Xiomara. 

      Así que se fueron a hacer su ronda. Rubén no paraba de pensar en aquella mujer por lo que decidió dirigirse al hospital para preguntar por ella. Al llegar al hospital, se identificó como policía.  

    —La mujer que trajeron esta mañana, la ha atendido el doctor Hidalgo, es su médico —respondió el hombre detrás del mostrador. 

    —¿Podría verlo? —preguntó el muchacho. 

    —Supongo que sí, estará a punto de terminar su turno —dijo el celador—. Venga, voy a ver si está en su despacho. 

    Rubén fue tras el hombre, lo vio llamar con los nudillos y se escuchó la voz del doctor tras la puerta.  

    —Pase —el doctor Román Hidalgo le hablo desde dentro de la sala y le hizo pasar. Una vez dentro el médico lo miró—. ¿En qué puedo ayudarle? 

    —Vengo a preguntar por la señora que trajo la ambulancia esta mañana, quiero interesarme por su salud. 

    —La señora está muy grave, ¿es de su familia? —preguntó el médico. 

    —No señor, no me toca nada, solo me preocupo por ella, fui el que la atendió en la plaza. 

    —La señora es mi paciente. Hace muchos años que la conozco, su vida es muy interesante. 

     —Dice que su vida es muy interesante ¿la conoces entonces? ¿Ella no tiene familia?  

    —Familia creo que tiene, ya que su vida  me la contó el padre Vicente Almunia y si le digo la verdad es espeluznante. 

    —¿Sabe su nombre? —preguntó Rubén con el corazón latiéndole de prisa, parecía que lo que le decía el médico, tenía que ver con él. 

    —Sí, se llama Leonor García. 

    El rostro de Rubén se tornó a un color blanco, aquello no se lo esperaba, aunque en el fondo lo presintiese. Se pasó la mano por su frente, perdiendo por un momento la energía de su cuerpo. 

    —¿Qué le pasa, se siente mal? le ha cambiado a usted su rostro —dijo el médico alterado.   

    —Leonor es mi madre —afirmó apenas sin voz. 

    —¿¡Usted es el hijo de Leonor!? —exclamó el médico sin creérselo. 

    —Sí señor, lo soy —afirmó Rubén que se sentía con malestar en su estómago. 

    —¿Cómo has estado tantos años sin saber de ella? ¿No la has buscado? —le dijo el médico.  

    —Desde que mi padre murió la he buscado, pero su rastro se pierde desde que ella salió del centro donde estuvo internada. 

    —No me lo puedo creer, el destino es muy caprichoso —respondió el médico rascándose las sienes. 

    —Lo sé doctor, usted conoce a mi madre más que yo, ¿la puedo ver? —preguntó el joven. 

    —Sí, pero hoy no puede ser, lo siento. Está muy grave, puede venir mañana a esta hora, le espero aquí, la preparare para su visita; comprenda que en su estado no queremos que sufra una mala impresión. 

    —De acuerdo doctor. Hasta mañana —dijo el joven. 

     —Hasta mañana. 

    El joven se despidió del médico y se marchó desganado, había encontrado a su madre y no podía verla, le había tomado el pulso y le acaricio la mano, y no sabía que era su madre; aunque pensó en ella, estaba muy contento porque el destino la había puesto en su camino. Rubén ya en la calle se dirigió a su casa, se sentía cansado y estaba alterado, nunca se hubiese imaginado encontrar a su madre de aquella manera, se había imaginado su encuentro de mil maneras diferentes, pero nunca como la había encontrado, suspiró fuertemente liberando tensiones.  

  

  





 

      

      

    Capítulo 7 

      

      

    La esperanza renace desde las cenizas 

      

      

      

    Cuando Leonor se despertó, estaba atolondrada; en un primer momento no se dio cuenta de dónde se encontraba, pero tras unos minutos de confusión, pudo ver que estaba en una sala de un hospital. La mujer abrió los ojos y vio a su médico, este la miraba con una leve sonrisa. 

    —Hola, Leonor, ¿cómo se encuentra? —le pregunta el doctor mientras le tomaba la mano.  

    —No muy bien, me siento cansada y abatida, como desorientada —le comunicó la mujer. 

    —Leonor ¿sabe dónde está? —preguntó el médico. 

    —Supongo que en el hospital —respondió la mujer agotada. 

    —No lo suponga, lo está ¿Qué fue lo que sucedió ayer? —le cuestionó el médico. 

    —No lo sé, no lo recuerdo. 

    —Ayer la encontraron en el parque desmayada y la trajeron aquí —le dijo el médico. 

    —Dígame doctor ¿es grave lo que tengo? —dijo ella con los ojos medio cerrados. 

    —Leonor lo sabes muy bien, se lo he dicho muchas veces, no la voy a engañas y no se engañe a sí misma —dijo el médico con resignación debido a que lo que tenía la mujer era grave. 

    —Lo sé doctor, me quiero engañar a mí misma, pero no me quiero morir hasta que no suceda el milagro que deseo y eso no sucede.   

    —No pierda la esperanza, sucederá. Lo lleva deseando muchos años y lo que se desea tarde o temprano sucede. Hoy tengo una sorpresa para usted—dijo el médico observando la reacción de la mujer, la cual puso cara de asombro. 

    —¿Una sorpresa? pues no me imagino qué puede ser —se extrañó Leonor. 

    —Un joven ha venido a verla, es un policía, fue el que la encontró en el parque ayer de mañana. 

    —¡Un joven! pues no lo conozco, no conozco a ningún policía. Pues hágale pasar. 

    —Ahora está trabajando, viene por la tarde a verla, cuando llegue lo acompaño para que le agradezca su ayuda, es un chico muy simpático. 

    —Aunque no lo conozco me alegraré de verlo ya que tengo que agradecerle que me haya cuidado —susurró Leonor que apenas podía hablar. 

    —Leonor, después vengo a traértelo cuando el regrese. Ahora debo irme a pasar consulta. 

     El médico le saludó y salió de la habitación para hacer su ronda y ella se quedó sola pensando en el joven que vendría a visitarla. 
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    Leonor pasó el día alterada, estaba impaciente por ver de quién se trataba. El médico no le había dicho nada, tan solo que era policía. Ella pensó que no le quedaban conocidos en la capital. Cuando por la tarde, llegó el médico. 

    —Hola, he venido como le prometí. Leonor ¿quiere ver ahora a su visita? —le preguntó  el hombre con una sonrisa. 

    —Sí, por favor, aunque yo no conozco a nadie, pero dígale que entre —pidió la mujer.   

    —Bueno, le voy a decir que pase.  

     El médico salió, ella estaba con la mirada fija en la puerta, cuando lo vio entrar. Era alto y el cabello castaño ligeramente ondulado, a medida que se acercaba quería encontrarle un parecido, pero no le vino ninguna persona; por fin le pudo ver el color de sus pupilas, de aquel color azul tan brillante, estaba tan débil que no podía levantarse. 

    —No se mueva por favor, no se moleste —le dijo el joven con aquella voz que le parecía familiar. 

    —Quiero incorporarme un poco, quiero verte bien —susurró la mujer dando un hondo suspiro. 

    —Le subiré el respaldo de la cama —dijo el doctor que apretó el botón del mando y le subió hasta que Leonor estuvo cómodas—. Hasta mañana, os dejo porque tenéis que hablar mucho. Cuando el médico salió, Leonor miró al joven, quería ver en él algo familiar, aquel color de ojos era como lo suyo, estaba inquieta necesitaba saber quién era aquel joven tan guapo. 

    —Lo siento, no le conozco —dijo ella un poco abatida. 

    —Es la verdad, no nos conocemos, pero cuando yo tenía siete años. 

    —¡Rubén hijo mío, es cierto eres tú! —exclamó Leonor sin poder aguantarse, en aquel momento lo reconoció, era su hijo, su querido hijo, sus ojos se llenaron de lágrimas, estaba temblando de emoción. 

    —Sí, soy Rubén y te he encontrado donde menos lo esperaba—susurró el chico. 

    —¿Cómo has sabido de mí? —preguntó la mujer aturdida. 

    —Ayer trabajado te encontré desmayada en la plaza. Te he buscado, pero en el sanatorio me dijeron que no sabían nada de ti. No hace mucho que empecé a buscarte y ayer de mañana por casualidad, o fue una obra del destino, te encontré sin esperarlo y sin  saber que eras mi madre. 

    —¿Tu hermana cómo está? —preguntó la mujer con poca fuerza. No sabía qué hacer, le gustaría darle un abrazo, pero tampoco el muchacho lo había hecho y Leonor se tuvo que guardar sus ganas de abrazar a su hijo. 

    —Ella no quiere saber nada de ti, te echa la culpa de todo, de que nos abandonaste —dijo el joven; aunque no quería, pero era mejor que supiera cómo era Natalia desde el primer momento. 

    —¿Y tú me la echas también? —preguntó con miedo—. ¿Creéis que el hecho de dejaros fue por mi propia voluntad? 

     —Yo no sé qué creer, aunque quiero creer que no, que no podrías habernos abandonado —afirmó el joven convencido. 

    —Nunca lo hice Rubén, fui engañada, en los papeles que firmé iba mi renuncia, no lo vi ¡juro que no lo vi! 

    —No tienes que jurarlo, yo estoy seguro de que mi padre te engañó —afirmó el joven con el corazón dolorido de verla tan envejecida y débil. 

    —¿Cómo está tu padre? —preguntó Leonor cohibida. 

    —Murió y se llevó el secreto a la tumba, ni en su lecho de muerte fue capaz de decirme dónde estabas, no quiso mencionarte. 

    —¿Volvió a casarse? —preguntó Leonor. 

    —No, pero se juntó con una de sus secretarias y cuando se arruinó lo abandonó —espetó con rabia recordando la relación de su padre con Caridad. 

    —¿Se arruinó? —preguntó ella con los ojos muy abiertos. 

    —Lo perdió todo, tuvo que vender la casa grande y nos quedamos en el piso. 

    —Lo de la casa lo sé, porque cuando llegué a Madrid intenté veros, pero desde lejos vi que había otra familia viviendo. 

    —La vendió para pagar deudas, y pagarle los vicios a Caridad. 

      —Caridad, esa mosquita muerta lo conquistó y me cambió por ella, no me lo puedo creer —dijo Leonor sorprendida y molesta, nunca se hubiese imaginado que Caridad lo conquistara. 

    —Sí, te cambió por Caridad, se cegó con ella —dijo Rubén que vivió el desdén de su padre con aquella mujer. 

    —Hijo, te pareces tanto a mí, mientras que siempre vi en Natalia el vivo retrato de tu padre. 

    —Sí, madre, es como mi padre, fría como el hielo, no tiene sentimientos —acusó el muchacho con resentimiento. 

    —¿Se ha casado, tiene hijos? —preguntó con dificultad, pues se sentía excitada por ver a su hijo. El encuentro con Rubén lo había visualizado tantas veces, pero nunca como lo estaba viviendo en aquel momento. 

    —No se ha casado, ni yo tampoco —espetó el joven mirando a su madre.   

    —¿Qué has estudiado? —preguntó Leonor. 

    —Nada, estoy trabajando. 

    —Qué pena siento hijo mío por ti, eras un buen estudiante —acusó la mujer. 

    —Cuando cumplí los dieciocho años me marché a vivir por mi cuenta y trabajé en una cafetería, hasta que decidí hacerme policía municipal. 

    —Qué experiencia tan desagradable habéis pasado con vuestro padre, y pensabais que yo era la única culpable, cuanto lo siento por vosotros. 

    —Fuiste la que se llevó la peor parte —respondió Rubén triste. 

    —Pero vosotros habéis visto el imperio desmoronarse, salir de vuestra casa, para vivir en la pobreza.  

    —Sí, fue duro, pero aún no teníamos mucha conciencia mientras todo iba sucediendo despacio. 

    —¿Y tu tío Arturo? —preguntó Leonor. 

    —Mi tío dejo a mi padre cuando intuyó que la empresa no funcionaba correctamente, papá se enfadó con él y no volvió a hablar más con su hermano. 

    —¿Se enfadó con tu tío? que mal rollo ¡Si era el único hermano que tenía! —exclamó Leonor no comprendía por qué se enfadó con su hermano. 

    —El tío Arturo no quería estar cuando la empresa quebrara. Le dolió mucho que te echara de esa manera. 

    —Siento mucho lo de tu tío, pues él quería mucho a tu padre, lo ha tenido que pasar muy mal. 

    —Sí que lo pasó mal, el tío Arturo nos veía a escondidas de mi padre, yo lo llamé y vino a su funeral, estuvo acompañándome.   

    —Lo siento, ha llegado el momento de no recordar el pasado que nos ha hecho tanto daño —dijo Leonor con el corazón sangrándole debido a todo el daño que había hecho su marido. 

    —Sí, madre, ahora que te he encontrado no te dejaré, quiero que te vengas a casa conmigo —le propuso el muchacho.  

    —Hijo mío, ¿qué hago yo en tu casa? apenas puedo moverme —respondió la mujer sorprendida por el ofrecimiento que le hizo Rubén. 

    —Te prepararé una habitación y puede venir una asistenta social a echarme una mano. 

    —Hijo, creo que lo mejor es que me quede en mi casa. 

    —No lo permitiré madre, contrataré a una mujer que te cuidará cuando yo tenga que trabajar. 

    —Hijo no sabes lo que dices, solo te serviré de estorbo. 

    —Madre no diga eso, hay que recuperar el tiempo perdido. 

    —Me siento muy cansada —espetó Leonor agotada y emocionada, no quería seguir escuchando a su hijo, no era el mejor momento para hablar, él debía recapacitar. 

    —Perdóname por haber hablado tanto tiempo y olvidarme de que tú estás enferma. Mañana vendré otra vez a verte, piensa en lo que te he dicho, te quiero en mi casa. 

    Leonor estaba nerviosa y cansada y las palabras de su hijo la turbaban, pero era agradable escucharlo. Fue como un bálsamo para su alma y una esperanza que renacía desde las cenizas. 

    Sintió una suave caricia cuando Rubén la beso en la frente y se marchó; Leonor acarició con sus dedos la frente donde su hijo había depositado sus labios, aquel primer beso le resultó tan tierno que a ella le supo a gloria y se quedó dormida.   

    





   





 

      

      

    Capítulo 8 

      

      

    El resentimiento solo puede desaparecer gracias al amor 

      

      

      

    Metió la llave en la puerta, escuchó el clic que hizo esta al abrir, entró en su piso, encendió la luz y miró a su alrededor; nunca había observado su vivienda, miró los muebles, la decoración todo lo que había en el piso mientras un pensamiento le pasaba por su mente. Tenía que arreglar una habitación si quería traer a su madre allí. Fue a la cocina abrió la nevera, sacó una cerveza y se fue al sofá, pensando en lo sucedido. Cada vez que se llevaba la botella a la boca  daba un trago al líquido frío que pasaba por su garganta. 

     Estaba muy cansado, lo mejor era darse una ducha y meterse en la cama, se levantó dejó la botella vacía en la mesa; se encaminó para el baño y se fue desnudando despacio: se quitó la camisa, dejando su cuerpo al descubierto con sus pectorales prietos y muy desarrollados, sus músculos eran fuertes y su tez morena y brillante.  Abrió el grifo y el agua corrió por su piel como gotas alegres en contacto con su cuerpo varonil, la espuma del champú bajaba por su piel en frondosas cascadas, bajaba por su cuerpo hasta llegar a su flácido y bien dotado miembro, lo acarició suave hasta llegar a sus glúteos y masajeaba sus testículos, hasta que no quedó una gota de espuma en su cuerpo. Una vez que terminó de aquella deseada ducha, salió y se envolvió en una toalla, que abrazó su cuerpo en una caricia. Cuando estaba seco, se puso el pijama y se metió en la cama, estaba muy cansado y se durmió sin darse cuenta. En el momento en el que sonó la alarma del móvil por la mañana, parecía que no había dormido nada.  

    Se levantó de la cama, no tenía ganas de tomar nada, ya lo haría en algún bar. No vio a Xiomara y eso le extrañó, tras ponerse su uniforme fue al tablero de los servicios y se encontró con una sorpresa, le habían cambiado de compañero. ¿Dónde estaba Xiomara? ¿Por qué lo habían separado de ella? En eso que la vio salir con un guaperas que no le hizo nada de gracia, en aquel momento sintió que un desconocido sentimiento entraba en su cuerpo, de una manera que no entendía, sintiéndose extraño. Su mente era un cúmulo de pensamientos. Cuando vio a su nuevo compañero, hizo una mueca de desagrado, era Santiago, un joven alto con el cabello rubio y ojos grises. A Rubén no le caía muy bien, ya que era un egocéntrico y prepotente metido en el uniforme policial. Santiago se sentía orgulloso y poderoso. 

    —Rubén ¿no te resulta extraño te hayan cambiado a tu fiel compañera? —espetó el joven con malicia. 

    —No, porque los compañeros no somos exclusivos, así que si no te gusta estar conmigo te vas a tener que aguantar. 

    —Para el carro Rubén, yo no he dicho que no me guste ir contigo, te lo he dicho porque llevas muchos meses junto a ella —farfulló molesto debido el mal genio que se gastaba Rubén—. Te lo he dicho por si te había molestado que la destinen con Gonzalo. 

    —No me molesta, ¡Jo! déjalo ya y vamos a nuestra ronda —quiso zafarse de la insinuación de Santiago. 

    —Vale tío, dejémoslo así. 

    Rubén no quiso hablar más con Santiago y salieron a su ronda, para el joven la compañía de Santiago le resultó agotante.  Así que, cuando terminó su turno se fue para su casa con la intención de cambiarse de ropa e ir a ver a su madre, respiró con tranquilidad. Llegó al hospital y se dirigió a la habitación de su madre, pero antes una enfermera lo paró en el puesto de enfermería.  

    —¿Es usted Rubén Caballero? —le preguntó la enfermera. 

    —Sí, soy yo ¿qué desea? 

    —El doctor Román Hidalgo quiere verlo, ¿sabe dónde está su despacho? —dijo la enfermera mirándolo de arriba abajo. 

    —Sí sé, dónde está, voy en seguida creo que aún no se ha marchado —afirmó Rubén. 

    —No se ha marchado porque lo está esperando —respondió la mujer. 

    —Voy ahora mismo. 

    El joven fue al despacho del médico, tocó en la puerta, sabía que el doctor estaba a punto de marcharse. 

    —Pase por favor —dijo el médico desde  dentro. 

    —Buenas tardes, doctor —saludó el joven preocupado. 

    —Entre y siéntese por favor, quiero hablarle de su madre —dijo muy amable. 

    —¿Qué pasa con mi madre? —preguntó preocupado. 

    —No voy a negar que su madre está muy grave, no le queda mucho tiempo de vida está muy mal internamente. 

    —¿¡Mi madre se muere!? —exclamó el joven abriendo mucho los ojos. 

    —Se muere, quería hacerle una pregunta ¿le gustaría que ella muriera en su casa o aquí en el hospital? Quería saber cuáles son sus pensamientos y si desea estar con ella los últimos meses de su vida. 

    —Ahora mismo me deja perplejo, no me esperaba esta noticia —el joven  no se esperaba aquella revelación que lo dejó frío. 

    —No se lo digo por nada, solo si desea pasar los últimos momentos con su madre y que ella disfrute de sus hijos, ya que estuvo todo el tiempo sufriendo por veros. 

    —Si le soy sincero, me gustaría mucho por ella, como usted dice ya ha sufrido bastante. 

    —No lo sabe bien, yo lo sé todo de su madre, me lo contó Vicente, el párroco que la ayudó a que ella viviera mejor. 

    —Sabe usted más de mi madre  que yo, lo que ella ha sufrido y yo no sé nada de su vida —dijo Rubén preocupado. 

    —Sería muy feliz si sus dos hijos estuvieran con ella. 

      —Yo he buscado a mi madre y la encontré, pero mi hermana no quiere saber nada de ella, ya que le echa la culpa de que se marchara. 

    —Pero eso no es cierto, ella no se fue por su propia voluntad —espetó el médico que sabía la verdad, la que Vicente Almunias le había contado. 

    —Pero mi hermana no quiere creer eso, nada se puede hacer con ella, cuando está ciega de resentimiento. 

    —No hablemos más de los problemas familiares, hablemos de la gravedad de su madre —susurró el médico, que no quería entrar en los conflictos de los pacientes. 

    —Creo que sería lo mejor para ella que muriera en mi casa, bajo mis cuidados —susurró Rubén con dolor.  

    —Sería muy gratificante poder vivir junto a su hijo los últimos momentos de su vida —afirmó el médico que sabía que Leonor querría  lo mismo. 

    —Yo también lo deseo, la recuerdo muy poco, pero sé que era una buena madre. 

    —No te quepa la menor duda de que lo era, lleva muchos años sufriendo y eso  pasa factura. 

    —El sufrimiento que hemos tenido por esta desgraciada historia que no sé porque tuvo que suceder. 

    —Son cosas de la vida, no se puede mirar atrás solo disfrutar del momento presente. Solo eso te aconsejo, sé feliz—le dijo el médico. 

    —Tiene usted toda la razón, voy a ver a mi madre —dijo el muchacho poniéndose de pie. 

    —Le aviso el día que le dé el alta —confirmó Román Hidalgo. 

    —De acuerdo doctor, prepararé mi piso para cuando me lleve a mi madre. 

    —Me alegro por ella muchacho, cuídala como ella se merece y créeme, que se lo merece. 

    —Le daré todo el cuidado que pueda y mi cariño. 

    El muchacho salió de la consulta de Román Hidalgo para ver a su madre, la encontró dormida y no quiso despertarla; salió del hospital, bajó por las calles aledañas en donde se encontró una coqueta cafetería. Entró en ella y se pidió un café, el cual se lo llevo a la mesa una guapa camarera con una bonita sonrisa. Pensó en Xiomara debido a que no había podido verla cuando terminó su turno; por ello sacó el móvil y le mandó un mensaje. 

    SMS 

    Hola Xiomara, ¿puedes venir a mi casa? 

    Rubén 

    Respuesta: 

    Dentro de una hora estoy en tu casa. 

    Xiomara 

      

    La chica había aceptado verse en su casa. Rubén, guardó el móvil y sonrió pensando que en una hora se verían en su apartamento. El joven terminó de beberse el café, pagó y salió de la cafetería; tomó un autobús que lo llevó a su barrio. Una vez allí, entró a un supermercado y compró  lo necesario para la cena y se fue para su casa; lo dejo todo en la cocina y preparó una infusión de las que le gustaba a Xiomara, la chica no tardaría en llegar.  

    Sintió el ruido que hacia su motocicleta cuando esta llegaba, Rubén sonrió ya que le gusta escuchar el ruido que hacía cuando paraba su moto, no tardó en sonar el timbre del portero, abrió y esperó a su llegada. La vio como siempre, con su vestimenta vaquera, que se ponía para conducir. 

    —Hola Rubén, ¿cómo estás? —preguntó la joven. 

    —Bien, Xiomara, estoy un poco preocupado. 

    —¿Por qué, Rubén? ¿Por qué me han cambiado con otro compañero? —contestó mirándolo muy atenta. 

    —No es por eso, es porque he encontrado a mi madre. 

    —¡Que has encontrado a tu madre! —exclamó la joven sonriendo—. ¿Dónde? si en el hospital no te dijeron nada de ella. 

    —Es la mujer que encontramos hace dos días en el parque y que acompañamos al hospital, esa mujer es mi madre. 

    —¿Qué me estás contando, Rubén?, ¿la ancianita era tu madre? no lo puedo creer. ¿Cómo te has enterado? —preguntó la chica. 

    —Fui por la tarde a preguntar por ella y el médico me dijo como se llamaba, cuando me dijo el nombre resultó que era mi madre. Ha sido su paciente de muchos años.  

    La joven se sentó en el sofá ya que la noticia la había sorprendido. 

    —Me voy a sentar, me ha dejado de piedra la noticia. 

    —Tengo una infusión hecha ¿quieres que te la traiga? Perdona que no te la haya ofrecido antes —dijo el joven. 

    —No importa, pero vamos a tomar esa infusión, la necesitamos tras el bombazo de noticia que me has contado. 

    —Imagínate como me encuentro, está muy mal, se muere —susurró triste—. Después de encontrarla la voy a perder muy pronto de nuevo.  

    —Qué pena Rubén eso sí que no me lo esperaba. Mejor vamos para la cocina y nos la tomamos allí —pidió la joven.  

    Los dos se fueron a la cocina, Rubén preparó la infusión y le entregó la taza a la joven. Luego se sentó en la silla frente a ella. 

    —¿Qué piensas hacer con tu madre, te la vas a traer a tu piso? 

    —Eso mismo he pensado, que pase los pocos días que le quedan conmigo —susurró el joven con la mirada fija en un punto de la cocina. 

    —Tendrás que preparar un cuarto para ella —comentó la joven. 

    —Sí, he pensado comprar una cama cómoda para mi madre, pero no sé qué hacer, estoy confundido. 

    —Tranquilo, todo saldrá bien, tienes un gran corazón —afirmó la joven sonriente. 

    —No es tener buen corazón, es mi madre y ha sufrido mucho y se merece que sea feliz los últimos días de su vida. 

    —Tienes que hacerle caso a tu corazón y no pensar en nada —espetó la joven convencida que eso era lo que tenía que hacer. 

    —Xiomara he pensado una cosa, no sé cómo lo ves. 

    —Dime de qué se trata —contestó la joven curiosa.  

     —Ahora que nos han separado y ya no salimos a patrullar juntos, he pensado que si podrías y querrías quedarte con ella unas horas para que no pase tanto tiempo sola —susurró pensativo.  

    —Por supuesto que me quedo, cuenta conmigo para eso y en todo lo que yo pueda —dijo la joven servicial. 

    —Gracias por tu ayuda, aunque sigo lamentando que te hayan separado de mí y te hayan puesto con el prepotente de Gonzalo. 

    —¿Por qué te sienta tan mal? ¿Es que estás celoso? —le contestó la joven divertida. 

    —¿Tú también con que estoy celoso?, no lo estoy, eres mi amiga y compañera, me siento más a gusto contigo, hoy he tenido que aguantar el pesado de Santiago. 

    —No me creo que sea por eso —susurró ella con una sonrisa pícara. 

    —¿No crees que no estoy celoso? ¡No te comprendo Xiomara! —exclamó extrañado. 

    —No creo lo que dices, porque sé que lo que sientes por mí y que me deseas —dijo la joven que se levantó de la silla y se sentó en su regazo y lo besó. Él se dejó llevar, poniendo las manos sobre las caderas de ella. 

    —Eres mi compañera y te respeto. 

    —Déjate llevar y disfruta, yo también lo deseo, y sé que te gusto. 

    Su corazón latía apresurado, la había deseado con locura, pero había luchado tanto contra sus sentimientos, hundiéndolo en lo más profundo de su alma. Él no podía desear a su compañera de trabajo. Sus besos lo volvían loco con aquellas delicadas caricias, su perfume lo embriagaba, sintiendo y deseando amarla, pero siempre había luchado contra esos sentimientos. 

    —No podía permitirme mirarte con deseo, compréndelo, eres la mejor amiga que he tenido, no podía fallarte. 

    —Ahora prefiero que nos hayan separado porque si estoy a tu lado no sé si lo podría aguantar. Llevo mucho tiempo esperando a que te decidas y te des cuenta de que yo también te deseo. 

    —Xiomara, he luchado tanto para que no se me notara que te deseaba, me encanta como hablas, como ríes, como caminas, pero no podía mostrarte mis sentimientos.  

    —Calla, deja salir tu amor, déjame sentirte, amarte, desearte como a un hombre, sin que nuestro uniforme se interponga entre los dos. 

    —Quiero mirarte, recrearme en ti, en tu dulzura, te deseo tanto. Quiero perderme en tus brazos y amarte —susurró Rubén enloquecido. 

    —Lo estoy deseando, Rubén —afirmó la joven entre sus labios. 

    —Sí mi amor, te deseo con toda mi alma. 

    En la silla se amaron con ternura, saliendo todos los sentimientos que habían estado reprimiendo durante tanto tiempo. Por el suelo de la cocina estaba la ropa de ambos. Rubén se perdía entre sus pechos, ella a horcajadas sobre su regazo sintiendo su amor, el deseo era tan fuerte que parecía que le faltaba el tiempo para unirse y amarse en la silla de la cocina. Ella le besaba le mordía el lóbulo de la oreja, haciendo que Rubén se estremeciera.  Él lamía sus pezones hasta que se los ponía erectos, mientras ella se deleitaba moviéndose con frenesí, suspirando mientras sus gemidos se perdían entre los labios de Rubén. 

  

  





 

      

      

    Capítulo 9 

      

      

    Leonor vive su primera y gran sorpresa 

      

      

      

    Leonor estaba adormilada, abrió sus párpados despacio, mientras que en su semblante se dibujaba melancolía. El médico entró en la habitación para hablar con ella. 

    —¿Cómo se encuentra hoy? —dijo el médico tomándole una mano con cariño. 

    —Hoy regular —contestó Leonor abatida. 

    —Te vamos a dar el alta —la noticia que le dio  el médico dejó a Leonor desolada—. ¿Qué le pasa? ¿Por qué esa cara? La veo muy deprimida ¿a qué se debe eso? 

    —Hace tres días que mi hijo no viene a verme —comentó triste.  

    —Leonor, eso no es cierto, él viene todos los días a verla —respondió el doctor. 

    —Si viene todos los días, ¿Por qué yo no lo veo? —espetó Leonor apenada. 

    —Es que cuando él viene estás dormida y Rubén no quiere despertarla. 

     Leonor suspiró y en su rostro se dibujó una leve sonrisa; su hijo había venido a verla no se había olvidado de ella, eso hizo que su corazón saltara en su pecho. 

    —Está bien, doctor, haré lo que dice —dijo ella servicial.   

    —Le voy a preparar el alta. 

    Tras unos minutos el médico salió para darle los papeles; en ese mismo momento Rubén entraba en el hospital. El médico había hablado con él y ya sabía que tenía que hacer. Se dirigió a la habitación de su madre, tocó en la puerta con el nudillo muy suave, escuchó la voz de su madre que le invitaba a pasar. Cuando abrió la puerta y Leonor lo miró con sus ojos que se transformaron de apenados a irradiar una brillante lucecita. 

    —Hola, Rubén, pensaba que no vendrías —espetó Leonor con una sonrisa. 

    —¿Cómo no iba a venir? Si hoy te dan el alta. 

    —Es que no te he visto en tres días.  

    —He venido a verte, pero dormías y no quise despertarte —susurró el joven mirando a su madre—. ¿Ha venido el médico? 

    —Sí, ha ido a preparar el alta y yo me tengo que vestir —anunció la mujer. 

    —Pues cuando quieras, ¿te ayudo a levantarte? Ahora debes tener cuidado tras estos días acostada, te puedes marear, así que lo primero es poner los pies en el suelo y esperar un poco. 

    —Gracias hijo por tus cuidados —dijo Leonor llena de amor. En eso que entró una enfermera muy risueña y cariñosa, que se movía contenta. 

    —Hola Leonor, vamos a vestirte, te va a casa hoy. Te lo noto, estás muy contenta —formuló la enfermera sacando el vestido del armario. 

    —Estoy un poco mareada —anunció Leonor al sentarse en la cama. 

    —Con cuidado, sin hacer movimientos bruscos, tranquila —aconsejó la enfermera. 

    —¿Sabes dónde vivo, hijo? Tengo un pequeño piso alquilado con una habitación —susurró Leonor. 

    —Sí lo sé, queda en aquella plaza en la que te encontré —le respondió el joven. 

    —Gracias por llevarme a mi casa —dijo Leonor cansada. 

    Rubén sonreía entre dientes, su madre no se imaginaba la sorpresa que le iba a dar. Cuando todo el papeleo estuvo preparado un taxi la esperaba fuera en la calle. Leonor salió en una silla de ruedas, el taxista la esperaba; se puso de pie cogida del brazo de su hijo, el cual le ayudó a meterse en el coche. Una vez que el auto se puso en marcha y viajaban por la ciudad, Leonor estaba extrañada por el camino por el que se dirigían, ya que no conocía aquella zona. Tras un tiempo viajando el taxi entró en un barrio y se paró en un edificio. El taxista salió y sacó la silla del maletero y la abrió, Leonor se sentó y Rubén pagó al hombre, este sonrió muy amable y lo saludó. Rubén empujó la silla de su madre y la metió en el portal, esperando el ascensor su madre lo miró.  

    —No me has llevado a mi casa ¿Por qué? —preguntó Leonor que no sabía por qué su hijo la llevaba a otro lugar. 

    —Te he traído a mi casa, hasta que estés bien  y puedas irte a la tuya. Pero mientras tanto te quedarás conmigo. 

     —No sé qué decirte, no quiero molestarte, tienes tu vida y la tienes que vivir, yo no quiero ser un estorbo. 

    —Madre, si no quisiera tenerte  te hubiera llevado a tu casa directamente. Te he traído porque quiero estar contigo y que me cuentes todo lo que has hecho en estos años.  

    Leonor no pudo retener sus lágrimas a diferencia de otras veces, esta vez lloraba de emoción y felicidad. 

     —No merezco esto, hijo —dijo con voz temblorosa. 

    —Lo mereces todo, madre, todo lo que haga por ti es poco—afirmó el joven. 

    —Gracias, hijo —agradeció Leonor, que no lo esperaba de Rubén—. Gracias.  

    En ese momento llegó el ascensor, el chico abrió la puerta y entró con la silla; el ascensor hizo un ruido al ponerse en marcha. Se mantuvieron en silencio hasta que llegaron a la planta donde Rubén tenía su apartamento. Empujó la silla por el pasillo hasta llegar a la puerta de la vivienda, abrió para que su madre entrase en su apartamento. 

    —¿Qué te parece mi piso? —preguntó el joven contento. 

    —Qué bonito, tiene mucha luz —dijo ella feliz de estar en la vivienda de su hijo.  

    —¿Necesitas algo? No te cortes, pídeme lo que necesites  y lo que desees —le dijo el joven con cariño. 

    —No te preocupes Rubén, te lo pediré ¿cuándo comienza tu trabajo? —preguntó la madre. 

    —Desgraciadamente, no me han dado ni un día libre, hay poco personal así que tengo el turno de tarde, siento que te tengas que quedar sola. 

      —Eso no importa, he estado muchos años sola puedo arreglármelas —respondió la mujer tranquila. 

    —Tengo el almuerzo hecho, si quieres descansar te llevo a tu habitación; debo enseñarte la vivienda. 

    —No voy a perderme en el piso —dijo Leonor con una alegre sonrisa.  

    —Me encanta que sonrías, eso lo recuerdo muy bien de cuando era un niño, aunque solo tengo vagos recuerdos. 

     —Eras muy pequeño, no lo puedes recordar —susurró Leonor triste, evocando recuerdos.  

    —Voy a enseñarte el piso y luego voy a ponerte de comer. 

    Después de enseñarle la vivienda le puso la comida.  Rubén había puesto un mantel floreado en la mesa del comedor. Leonor, por primera vez tras mucho tiempo, se sentía feliz; aquella comida le supo a gloria y se entristeció cuando su hijo se iba al trabajo, pero Rubén le tenía otra sorpresa guardada. 

    —Madre ¿quieres que te ayude a acostarte?  

    —No, estoy bien sentada; si me siento cansada yo puedo acostarme sola. 

    —Adiós madre, ten cuidado. 

    —Adiós, buen trabajo. 

     Cuando Rubén llegó al portal hizo una llamada, tenía que ver a una persona antes de empezar a trabajar. Tomó un taxi, no estaba lejos donde tenía que ir. Pero necesitaba todo el tiempo posible. Llegó a su destino, tocó el portero y la puerta se abrió. Llevaba mucho que no entraba en aquel edificio, llegó al piso y tocó el timbre. La puerta se abrió. 

    —¿Qué se te ha perdido por aquí? —dijo descaradamente la voz de una mujer. 

     —He venido a decirte que he encontrado a mamá —Rubén aguantó las ganas de decirle cuatro cosas, pero optó por callar. 

     —¿Para qué me lo dices? sabes que yo no quiero nada con ella, no voy a ir a verla —afirmó la joven con brío. 

     —Te lo digo para que sepas que está enferma, se muere. 

     —Por mí se puede ir al infierno —Natalia habló con desprecio de su madre. 

    —Está en mi piso, no te lo digo para que vayas, sino para que lo sepas. No sé porque me he molestado en venir, sabiendo que tú no tienes corazón. 

    —Vete a la mierda y déjame en paz. 

    Y la puerta se cerró delante de él con un portazo infernal. Rubén suspiró y se fue, se preguntó por qué su hermana tenía tanto odio. Jamás perdonaría a su madre ya que Natalia creía ciegamente  y estaba convencida de que su madre se había ido por propia voluntad, los había abandonado, prefirió creer a su padre. Salió a la calle, pensando en que no tenía que haber venido a avisarle, pero dejó de pensar  y se fue para la comisaría. 

   





 

      

      

    Capítulo 10 

      

      

    Evocando recuerdos de años atrás 

      

      

      

    El timbre de la puerta sonó varias veces por lo que Leonor se sobresaltó y pensó qué se le habría olvidado a su hijo, aunque era una pregunta absurda puesto que su hijo tenía la llave. Se encaminó con  la silla hasta la puerta, sería un vecino, pensó la mujer de nuevo; mientras llegaba  seguía pensando que si fuese alguien de la calle habría llamado al portero automático.  Abrió la puerta y delante de ella estaba un señor mayor que le sonreía. 

    —Leonor ¿no me reconoces? —dijo el hombre que estaba parado en el umbral mientras la miraba.  

    —Si te digo la verdad, me suenas —guardó silencio sin saber qué decir en ese momento. 

     —Soy, Arturo, ¡cuántos años sin verte! Te he echado de menos —dijo el hombre observando lo envejecida que estaba Leonor, con aquella melancólica mirada, en la que sus arrugados ojos hacían que no luciese ese azul que le caracterizaban, eran iguales que los de Rubén. 

    —Arturo, ahora comienzo a reconocerte —dijo Leonor extrañada—. Por favor, entra y siéntate en el sofá. 

    —Te ayudo con la silla —dijo el hombre. 

    —Sí por favor, no tengo mucha fuerza. Dime ¿cómo sabes que estaba en casa de Rubén? 

    —Hace un rato me ha llamado y me ha dicho que estabas sola —le comunicó el hombre llegando al salón donde dejó la silla a un lado para sentarse junto a Leonor. 

     —Nunca pensé que volvería a ver a mi hijo, pensaba que iba a morirme sin verlo, se ha hecho un hombre. 

     —Él ha sufrido mucho, abandonó a su padre en el momento que pudo —le explicó el hombre evocando recuerdos pasado. 

    —Él me lo ha contado y tú, ¿por qué abandonaste a tu hermano? —preguntó la mujer. 

    —Leonor que desgracia, mi hermano perdió la cabeza contigo ¿qué fue lo que le entró? 

     —No lo sé, pero yo nunca firmé la renuncia de mis hijos, tuvo que meterme el documento con los contratos que tenía que firmar. No lo vi Arturo, no lo vi —afirmó Leonor. 

     —No tienes que justificarte, te creo y mira donde te metió mi hermano. Te admiraba tanto y estaba muy contento de que él tuviera una mujer como tú porque eras tan brillante —le decía Arturo añorando todo lo que Leonor  hizo por la empresa mientras que su degenerado hermano la metió en un loquero—. Hiciste que la empresa rindiera, te compraste una mansión y generaste muchos beneficios; me sentía tan orgulloso de ti y de mi hermano. 

    —Tú, estás muy resentido y yo me volví loca. No podía aguantar ese engaño, he pasado tanto sufrimiento, por no poder regresar, ya que me amenazó con denunciarme por acoso si me acercaba a los niños —espetó Leonor apenada. 

    —¿Eso te hizo mi hermano? No puedo creer que pudiese llegar hasta ese punto el mal nacido —exclamó Arturo pensando en que su hermano sin duda había perdido la cabeza al dejar ir a Leonor. Vivió en la miseria y no reconoció su error a causa de su maldito odio al deshacerse de ella. 

    —Eso y más, que tú no sabes cuánto sufrimiento me hizo pasar. Me quitó a mis hijos, que eso fue lo que más me hizo desequilibrarme. 

    —A mí me prohibió verlos, he mantenido contacto con Rubén a escondidas de mi hermano —Arturo comentó evocando recuerdos muy duros. Su hermano murió sin llamarlo, no quiso ponerse en paz con nadie. 

     —Después de la vida que he vivido, enterarme de lo que pasó tras mi ingreso, me parece una pesadilla la cual es mejor no recordar ya que me produce mucho dolor —afirmó Leonor. 

    —¿Sabes que después de tu marcha se lio con Caridad? No pude hacer nada para impedirlo. 

    —Me dijo Rubén que Caridad tomó mi puesto —dijo apenada. 

    —Cierto, y como yo me imaginaba la empresa pronto se fue a la quiebra. Tuve que dejarlo antes de ver la empresa en bancarrota; él fue el culpable de ello y yo no podía ver como mi hermano arruinaba el trabajo de mi padre, por la cual había luchado; pero Salvador la arruinó en un abrir y cerrar de ojos. 

     —Lo siento mucho —dijo Leonor que lo había escuchado muy atenta—. Arturo siento que tuvieras que pasar ese trago de ver la empresa en quiebra. 

      —Yo lo que siento es que a ti te hiciera tanto daño, que te quitara todo lo que tenías y tu amor por él.  Me fui cuando ya no se podía hacer nada, todo iba cuesta abajo y sin frenos, creí que Caridad podría hacer algo y ella ayudó a que terminara antes —Arturo evocaba recuerdos muy dolorosos, los cuales le hacían daño. 

    —Sí que me lo hizo, Arturo, no te puedes ni imaginar cuánto sufrimiento me provocó todo aquel tiempo que estuve en el psiquiátrico. Lo pasé muy mal, hasta que tu hermano retiró los fondos y tuve que salir de allí, ya que no me dejaron seguir. Salí con otra paciente y nos fuimos hacia el sur. 

    —Imperdonable lo que te hizo, aunque se quedara con los niños, pero a ti te engañó de muy mala manera, utilizando artimañas imperdonables y te pagó el psiquiátrico para tenerte alejada de todo, encerrada como a una ladrona —espetó Arturo. Su rabia crecía al saber todo por lo que tuvo que pasar su cuñada. 

      —Creo que mejor es dejar de hablar porque son recuerdos muy dolorosos. Mis hijos también están divididos por su culpa. 

    —Todo fue cosa de mi hermano. Natalia es como su padre, creyó todo lo que este le decía —afirmó Arturo pensativo y con muy mal sabor de boca. 

    —Es una pena que no la pueda ver —contestó Leonor sintiendo un dolor en su pecho a causa de que su amada hija no quería saber nada de ella. 

    —No se lleva bien con Rubén —afirmó sintiendo mucha inquietud. 

     —¿Cómo está tu esposa? —le preguntó Leonor con intención de dejar aquellos recuerdo tan dolorosos.  

    —Está muy bien, gracias. 

     —Dale recuerdos de mi parte —de esta manera Leonor ponía fin a la conversación. 

    —Se me ha hecho muy tarde, tengo que irme y tú estarás muy cansada, se te nota en el semblante. 

    —No te lo voy a negar, estoy muy cansada. Creo que me voy a ir a la cama a descansar. Me alegro mucho de volver a verte. 

    —Un placer, Leonor, no creía que te volvería a ver y me ha alegrado mucho de que sea así y además, puedas explicarle a tu hijo tu verdad. Cuídate mucho. 

    —Igual te digo Arturo, espero verte de nuevo. 

    Arturo se puso de pie, le dio un beso a su cuñada y salió del piso.  Leonor estaba agotada y dolorida, aquella visita le había hecho remover muchos sentimientos y dolorosos recuerdos y de nuevo evocar las viejas vivencias. Movió la silla y se fue para el dormitorio, tuvo que hacer un esfuerzo para  acostarse, pero necesitaba dormir y descansar por lo que se quedó dormida de momento. 
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    Rubén llegó a su casa aquella noche tras el trabajo, todo estaba oscuro por lo que encendió la luz del pasillo. Entró en el salón, pero su madre no estaba, fue a su cuarto y la vio dormida así que se volvió sin hacer ruido. Fue a la cocina se sentó un rato debido a que no quería que su madre se despertara, así que lo que hizo fue entrar en su dormitorio  y se dio una ducha; tras bañarse se acostó, era lo mejor, pensó el muchacho ya por la mañana se  levantaría  lo más temprano posible para prepararle a su madre un buen desayuno, seguro que ella se despertaría pronto, estaría acostumbrada. Con ese pensamiento se quedó dormido.  El sonido del móvil lo despertó, se levantó e hizo una infusión, era una de las cosas que solía hacer, el café solo lo tomaba en el bar. Cuando lo tenía todo preparado fue al cuarto de su madre, pero la encontró en el servicio.  

    —Madre ¿está bien? —preguntó. 

    —Buenos días, hijo, estoy bien lo que pasa es que necesito algo más de ropa, solo tengo este vestido tendría que ir a mi casa en busca de otro vestido y ropa interior. 

     —No te preocupes, hoy cuando me vaya a trabajar me iré un poco antes e iré a tu casa a recoger la ropa que después Xiomara te traerá. Es una compañera del trabajo. Ahora ven a desayunar. 

      —Gracias hijo, voy en seguida. 

    Lo mismo que en la comida, Leonor se sentía muy feliz de poder comer con su hijo, ese sentimiento la transportaba a un lugar mágico para ella. 

    —He hecho una infusión ¿o quieres leche? 

    —Me encanta la infusión, suelo tomarla muy a menudo —sonrió la mujer, a su hijo le gustaba como a ella. 

    —Este es  el pan, aquí el aceite y dime si te pongo algo más especial como embutido. 

    —Solo un poco de pan, no me apetece mucho. 

     —No me canso de dar gracias, tenerte conmigo es un regalo, estoy súper contento —dijo el muchacho con el corazón en su mano.  

    —La que no lo esperaba era yo y estoy feliz, doy gracias por poder verte y estar estos días contigo, es precioso. 

    La charla era muy amena y tan deseada que Rubén recordaba a su madre en vagos recuerdos, pero el comportamiento de esta en la mesa no se le había olvidado. Leonor se comporta en la mesa de una manera elegante, aún conservaba aquellos modales tan educados. El tiempo pasó volando y llegó el momento de irse al trabajo. Leonor aprovechó para dormir un poco y poder estar con su hijo cuando regresara por la noche, se sentía cansada y excitada.  

  

  





 

      

      

    Capítulo 11 

      

      

    Una bella imagen para unos ojos cansados 

      

      

      

    Leonor dormía cuando el timbre de la puerta sonó dos veces, la mujer se sobresaltó y como pudo se sentó en la silla. Su hijo le había dado un pijama que era de él, abrió a la puerta y vio a una joven de cabello negro y ondulado preciosa. 

    —Soy, Xiomara, amiga de Rubén —dijo la joven con una bella sonrisa. 

     —Pasa hija, no te quedes en la puerta. Perdona que me presente así, pero es que no tengo ropa. 

     —He venido a traérsela, su hijo me ha dado este bolso con todas las pertenecías que puede necesitar. 

    —Voy a ponerme un vestido, no quiero estar con un pijama de mi hijo. 

    —Vaya tranquila. Yo espero aquí sentada en el sofá. 

    —¿Sabe dónde mi hijo tiene las infusiones? Si no te importa me gustaría tomar una contigo, ¿puedes hacerla, por favor? 

     —Sí señora, ahora mismo se la hago. 

    Leonor se fue a su cuarto y se vistió con un vestido limpio, se peinó el cabello y regresó con Xiomara. La joven tenía dos tazas humeantes sobre la mesa junto al sofá. 

     —Eres muy bonita —le dijo mirándola a los ojos negros que tenía la joven y con aquella dulce mirada. 

     —Gracias señora. 

    —No me llames señora, llámame Leonor —susurró con una sonrisa—. ¿Estás nerviosa, jovencita? 

    —Un poco sí —respondió la joven. 

    —No debes estarlo, yo no me como a nadie —soltó Leonor riéndose. 

    —Lo sé, pero me da mucho respeto. 

    —Tienes un nombre muy raro, ¿no eres de España verdad? —quiso saber Leonor. 

    —No soy española, soy latinoamericana, pero llevo en Madrid catorce años —dijo la joven mientras evocaba recuerdos de su pasado. 

     —Tu nombre tampoco es latino creo yo ¿qué significado tiene? —preguntó Leonor, la cual quería indagar en la vida de la joven. 

    —El nombre de Xiomara es un nombre de origen germano que deriva de Guiomar y significa, concretamente, 'la estrella hermosa del universo'. 

    —Es precioso lo que significa, si es de origen germano hay poca gente con ese nombre —susurró la mujer suspirando. 

     —No creo que haya poca gente que lo lleve, este nombre se utiliza en España y Cuba; además, tiene una variante árabe que es Siomara. Las mujeres que reciben este nombre son seguras, decididas y de pensamiento firme. 

    —¿Te consideras así o te identificas con lo que dices? 

    —Pues creo que sí, aunque no comparto todo lo que dice de mí. De que mi verdadera personalidad se caracteriza por una enorme sensibilidad. Lo que le puedo decir que mi vida no ha sido fácil. 

    —¿De qué parte de América vienes? 

    —Del estado de Sonora, su capital es Hermosillo; no recuerdo mucho, lo que le puedo decir es que mi madre me mandó con una amiga que se venía para España.  

    —¿Por qué tu madre te mandó con su amiga, no tenías más familia? —preguntó Leonor mirando a la joven. 

    —Mi madre me contó que ella era descendiente de alemanes que llegaron a México muchos años atrás. Ella me dijo que era gente de dinero y que todo le fue muy bien, pero en América la suerte te puede cambiar de un día a otro y se arruinaron, los miembros de la familia marcharon a otras tierras, allí quedaron los abuelos.  Cuando mi madre nació, sus padres dejaron a mi madre con un familiar. Nunca supo más de sus padres, no sabe qué fue de ellos. 

     —Xiomara, es una historia muy triste, tu madre quería que te vinieras a España, seria para que encontraras un futuro mejor para ti que el que te esperaba allí —espetó Leonor mirando a la joven.  

    —Ella tendría sus motivos, creo yo, lo único que me dijo es que no quería que me pasara como a ella. 

    —¿Conociste a tu padre? —preguntó Leonor. 

    —No, mi madre solo me dijo que mi padre era un hombre indigno, que no podía conocerlo porque era un hombre sin escrúpulos, se dedicaba a hacerle daño a las personas. 

    —Tu madre tendría poderosas razones para hacer lo que hizo y sabía que lo que hacía era lo mejor para ti, ¿por qué no te la has traído aquí contigo? 

     —Mi madre murió hace unos años, estaba enferma, me hubiese gustado habérmela traído. He trabajado duro para que ella estuviese orgullosa de mí, pero no pude cumplir mis sueños de que ella lo supiera. 

    Los ojos de Xiomara se llenaron de lágrimas recordando a su madre, su mente se llenó con sus recuerdos, evocando tantos momentos vividos junto a ella. 

    [image: violetas.jpg] 

    Muchos años atrás, Xiomara estaba en su humilde casa en la que  apenas había muebles; unas deterioradas sillas y, en el centro de la casa, una mesa hecha de trozos de madera vieja. Su madre hablaba con una amiga y ella la escuchaba sin entender. 

     —Guadalupe, te he llamado para que te lleves a mi hija para España —dijo la mujer. 

    —Gabriela, ¿cómo voy a llevar a tu hija? ¿Qué será de  ti?, si ella se viene conmigo te vas a quedar sola, no tienes a nadie. 

    —No importa, es necesario que me hagas ese favor, no quiero que le pase igual que a mí. Ella es muy bonita, dentro de unos años caerá en las manos de un desaprensivo que la destrozará, por ello quiero que te la lleves.  Seguro que allí en España tendrá un futuro mejor que el que pueda tener aquí. 

     —Está bien, será como dices —le respondió la mujer. 

    —Cuídala, ella será buena contigo, pero no la dejes sola allí, dale una buena educación. 

    —No te preocupes, la ayudaré igual que si fuera mi hija, no le faltará de nada. 

    —Eso es lo que deseo, te daré un poquito de dinero, aunque no tengo mucho, pero creo que será suficiente hasta que tenga la edad suficiente para poder trabajar. 

    —Será como dices Gabriela, me la llevaré; prepárala para cuando llegue el día del viaje —afirmó Guadalupe.  

    —Lo haré, mi buena amiga. Ve con Dios y muchas gracias. 

    —No tienes por qué dármelas.  

    Cuando la mujer salió de la casa, Gabriela le pide a su hija que se acerque, la joven obedece cabizbaja y se sienta junto a su madre. 

    —Chamaquita, no tienes por qué preocuparte de nada, pero debes ir a España con Guadalupe. 

    —Yo no quiero irme, y menos dejarte sola —lloriqueó Xiomara triste. 

    —Xiomara, cariño mío, no llores tienes que irte a España, debes hacerlo por tu bien, allí debes estudiar mucho; prométeme que estudiarás todo lo que pueda. 

    —Te lo prometo mami, pero ¿por qué me echas de tu lado? Allí no conozco a nadie —espetó la niña mirando a su madre ya que no entendía por qué debía hacer el viaje. 

     —Lábrate un futuro, porque aquí no lo hay para ti, solo te verás en vuelta en problemas y lo más normal es que desde la escuela se fije en ti; aunque tú no me entiendas yo sé lo que digo, mi niña. Prefiero que te vayas a España pese a que no te vea, sé que allí estarás segura, siempre que tengas vista y elijas bien las amistades. 

     —Lo recordaré madre, pero ¿qué hago yo sin ti allí? —decía la niña sin comprender. 

     —Tienes a Guadalupe, ella te cuidará, confío en ella —afirmó Gabriela con lágrimas en los ojos. Separarse de su hija le iba a costar muchas lágrimas, pero peor sería que alguien la tomara como un objeto y luego se deshiciese de ella  en cualquier lugar. Ella nunca sabría dónde estaría el cuerpo de su hija, o si le pasaría lo que a ella le sucedió; no podría con ese dolor, ella aún llevaba la secuela de la paliza que le pegaron aquellos malnacidos y no suficiente con  las secuelas que le quedaron, también estaba embarazada. 

    —Madre, ¿por qué te has quedado callada? —preguntó Xiomara, viendo en los ojos de su madre unas transparentes lágrimas que se  le derramaban por sus mejillas.  

    —No te preocupes por mis lágrimas, sabes que tengo muchos dolores cuando llevo mucho rato sentada, no lo soporto. 
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    Xiomara se quedó pensativa en silencio tras aquel recuerdo que la llevó junto a su adorada madre, la voz de Leonor sonó nítida en sus oídos. 

    —Xiomara, ¿qué te pasa, estás llorando? ¿Has recordado duros momentos del pasado? —preguntó Leonor llena de tristeza. 

    —Perdóneme, es que he recordado a mi pobre madre, no he podido retener mis lágrimas. 

    —No tienes que disculparte, lo entiendo perfectamente —afirmó Leonor comprensiva hacia la joven—. Explícame cómo fueron tus comienzos en España. 

    —Una vez que llegué a España, con la amiga de mi madre, como no tenía edad para trabajar me metió con una señora a cuidar niños. Al tener que cuidarlos cuando hacían los deberes aproveché para aprender de ellos. 

     —Xiomara, ¿no has estado en la universidad? —le preguntó Leonor. 

    —He aprendido sola estudiando mucho, pero solo me falta entrar en la universidad.  

     —¿Cómo te metiste en la policía sin ser española? —preguntó la mujer que, sin quererlo, le estaba preguntando por toda la vida a la joven. 

    —Tras la muerte de mi madre, conseguí la nacionalidad española. Pensé que la policía podía ser un buen futuro, tuve suerte de que me admitieran y conocí a su hijo. Él me ha ayudado mucho, la verdad es que le estoy muy agradecida. 

    —¿Estás enamorada de mi hijo? —soltó de sopetón, dejando a Xiomara con la boca abierta. 

    —Leonor, qué pregunta me haces, somos amigos y compañeros —susurró avergonzada mientras su rostro se tornó de color rojo. 

    —No puedes negarlo, lo estás se te nota cuando hablas de él —dijo Leonor divertida. 

    —Rubén tiene buen corazón —dijo la joven tímida. 

    —Mi hijo es muy bueno, eso se nota solo con mirarlo. Él también está interesado en ti porque sonríe cuando te menciona, no puede evitar mostrar que le gustas. 

    —¿Cómo puede usted darse cuenta? Su hijo no está enamorado de mi —mintió la joven ya que quería que Leonor le regalara el oído. Solo con saber que Rubén estaba enamorado, ella temblaba. 

      —Eso no se le escapa a una madre, él me ha hablado de ti, y por la forma que tiene de hacerlo demuestra que está enamorado. 

      —Sería una tontería que se lo oculte, me siento atraída por él desde hace tiempo, pero éramos compañeros de trabajo y no nos atrevíamos ni a mirarnos —espetó Xiomara dándose por vencida con la mirada baja. 

    —¿Por ese motivo no queríais demostrar vuestros sentimientos? —afirmó Leonor. 

     —Sí, era por ese motivo, pero hace una semana que nos cambiaron de turno, y eso es mejor para los dos. 

      —Ahora podéis demostrar vuestro amor sin problemas —dijo Leonor con suavidad. 

    —De esa manera, nos deja más libertad y no tenemos que estar todo el día juntos en el mismo turno trabajando. 

    En ese momento le sonó el teléfono a la chica, lo cogió ya que la llamada parecía urgente. 

     —Siento tener que dejarla sola, me tengo que ir, el deber me llama. 

     —Ve con Dios hija, no tardes en venir a verme —pidió Leonor mirándola con cariño ya que le gustaba aquella chica para su hijo. 

    —Sí, lo haré cada tarde, he quedado con su hijo para acompañarla cuando él esté trabajando, pero siempre surge algo que hace que no pueda estar tranquila.  

    —Ve, no te demores y no te preocupes por mí, estaré bien —aconsejó la mujer sonriendo 

     —Vendré mañana tarde, cuando termine mi turno. 

     —Hasta mañana, que tengas buen trabajo 

    —Gracias. Hasta mañana. 

    Y la joven salió del piso. Leonor se quedó sola. Echó la cabeza sobre el sofá y suspiró hondamente. La mujer se relajó pensando en Xiomara, aquella chica le gustaba para su hijo, hacían buena pareja. Tenía un cuerpo muy bonito y su mirada era tierna y dulce, estaba encantada con ella. Cuando el timbre de la puerta sonó pensó que a Xiomara se le había olvidado algo; fue despacio a abrir la puerta, se encontró con una sorpresa, vio a otra chica delante de ella. De momento al verla, sintió un pinchazo dentro de su corazón. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 12 

      

      

    Una mujer vengativa, que ni el tiempo ni la distancia le hacen olvidar 

      

      

      

    Una mujer joven estaba enfrente del portal del edificio sin saber si llamar o esperar a que saliera alguien; la suerte estuvo de su parte porque una chica salía apresurada del portal y se montó en una pequeña moto. La mujer paró la puerta con la mano antes de que se cerrara. Suspiró al entrar, se aseguró antes de subir, miró en los buzones encontró el nombre que buscaba y al piso al que tenía que subir. Una vez que llegó a la puerta, decidida apretó con el dedo el timbre y esperó un tiempo. Sintió unos lentos pasos que se arrastraban mientras llegaban. Cuando se abrió la puerta vio a una anciana demacrada. La mujer abrió los ojos al ver a la joven, se quedó desconcertada, era Natalia, no podía ser otra, se parecía tanto a su padre cuando era joven, porque aquel era el rostro que siempre se le presentaba en sus recuerdos y del que no se había podido olvidar. 

    —Parece que me conoces ¿no te has extrañado de verme? —dijo Natalia con despecho. 

    —Te pareces a tu padre, te he reconocido, eres su vivo retrato cuando él era joven —contestó Leonor. 

    —No esperabas de verme ¿pensabas que no vendría? —dijo la joven escueta y con la mirada dura. 

     —Si te soy sincera, no esperaba que vinieses —espetó la mujer, que no salía de su asombro. 

    —Pues aquí estoy, he venido a ver a la mujer que me dio la vida. 

    —Entra, por favor —la invitó a pasar. Leonor estaba muy seria ya que sabía que su hija no venía a verla por cariño, sino para reprocharle y desahogar todo el odio que llevaba dentro. 

    —¿Quieres sentarte? —le invitó. 

    —No, lo que tengo que decirte te lo digo de pie —afirmó la joven con fuerza. 

    —Pues yo necesito sentarme, si no te importa, estoy cansada y no me encuentro bien.  

    Leonor se fue al sofá seguida de Natalia, la cual se puso de pie delante de su madre. Leonor se había sentado porque sabía que lo iba a necesitar, esperaba una tormenta de reproches y desprecio. 

    —¿Cómo has aparecido ahora después de tantos años? —fue el primer reproche que le dijo llena de despecho. 

    —No he aparecido, he vivido muchos años en Madrid, me encontró tu hermano por casualidad. 

    —Sí, ya sé que te encontró, me lo dijo; pero yo te pregunto ¿qué es lo que pretendes ahora apareciendo? 

     —No te entiendo ¿a qué te refieres? —espetó Leonor sin saber dónde pretendía llegar su hija. 

    —¿Qué busca en nosotros después de tantos años? Ahora que eres vieja y necesitas ayuda y la vienes a buscar. 

    —No pretendo nada, ni molestar, mi tiempo ya pasó, no puedo pretender nada y no lo haré. 

    —¡Mientes! Dices que no pretendes molestarnos y mira dónde estás, en casa de Rubén —masculló la joven mientras la miraba con desprecio. 

     —No quise venir a este piso, tengo el mío propio, pero tu hermano quiso traerme aquí. 

    —No me importa que estés aquí o dónde te dé la gana estar —dijo Natalia lanzándole así una puya que se clavó en el corazón de su madre—. Después de marcharte y dejar a mi padre solo ¿qué hiciste, te acercaste a otro memo que te mantuviera? 

    —No lo dejé solo y no me fui con nadie, no voy a hacerte creer lo contario. Natalia, pese a lo que te diga, sé muy bien que tú no me vas a creer, tú solo crees a tu padre que te hizo creer lo que él quiso. 

    —Claro que no te voy a creer, no me vas a engañar como has engañado a mi hermano —espetó con desprecio. 

    —¿A qué has venido, Natalia? Si no vas a creer nada de lo que yo te diga para qué te has molestado en venir —afirmó Leonor con firmeza con firmeza. 

    —A decirte que por tu culpa mi padre perdió la empresa, te llevaste todo el dinero y renunciaste a nosotros. Mi padre me enseñó el documento que lo acreditaba. 

     —Fui engañada por tu padre, como lo hizo contigo. Jamás renunciaría a vosotros, eso jamás lo hubiese hecho. 

    —Mientes como una bellaca, una madre no renuncia así porque sí a su hijo como lo hiciste tú, de forma tan miserable. 

    Natalia escupía veneno por su boca y Leonor lo recibía sabiendo que su hija tenía que escupirlo ya que llevaba tantos años creyendo una historia que su padre había cambiado a su antojo. Por mucho que lo intentara no podría convencerla y a Natalia no le interesaba creer otra cosa que no fuera su verdad, frente a todos. 

      —Tómalo como quieras, nada de lo que te diga te va a hacer cambiar de pensamiento; me prohibió que fuera a veros, me amenazó con ponerme una demanda por acoso. La empresa la destrozó tu padre por incompetente, si no me hubiese echado de la manera que lo hizo, hoy vosotros dos tendríais otra vida, una carrera universitaria. 

    —Mentira, todo es mentira, eres una mentirosa compulsiva, has estado muchos años construyendo esa mentira para venir ahora a contarla, con esa cara de pena. Ya que mi padre no puede defenderse porque está muerto, lo defiendo yo. 

    —¿Qué has estudiado? —le preguntó Leonor para que la joven dejara de decir palabras que a ella le dolían tanto. 

    —Nada, mi padre no pudo darme una carrera, tuve que ponerme a trabajar muy pronto para ayudarlo. Él no tenía nada ya que mi hermano, el miserable, nos abandonó a los dos. 

    —No le llames a tu hermano así, no se lo merece. Él, simplemente, no creía a tu padre. 

    —Porque mi hermano es de tu calaña, piensa como tú, se fue de la casa como lo hiciste tú —farfulló hirientemente. 

    —¿En qué trabajas? —insistió Leonor para que dejara su odio a un lado. 

    —Trabajo en una tienda de moda, todo eso gracias a ti, que te llevaste el dinero de mi padre. 

     —No me llevé nada, tu padre lo único que hizo fue pagarme el psiquiátrico donde me internó; y cuando retiro los fondos, lo único que me dejó fue una pequeña cantidad, que solo me dio para un billete de autobús. Me fui a Jaén y estuve en la recolección de la aceituna y trabajando donde me salía. Si me hubiese llevado el dinero ¿crees que hubiese trabajado en el campo? —esta vez Leonor subió el volumen de su voz. No se iba a dejar amedrentar por su hija. 

    —Nada de lo que me digas me hará cambiar. Entérate bien, hoy será la primera y la última vez que nos veamos. 

    —Te pregunto de nuevo ¿para esto has venido?  Porque te podrías haber ahorrado el viaje. No tiene sentido que vengas y no creas nada de lo que no te conviene. 

    —He venido para que sientas todo mi desprecio, quiero humillarte. No te mereces otra cosa, mala madre. 

     —Algún día serás madre o ¿no piensas tenerlo? Tendrás pareja y querrás comenzar una familia. 

     —Sí que lo pienso, de hecho, tengo un novio rico ¿sabes? Trabaja en una gran empresa privada, con él no me faltará de nada; además, su padre es médico y él tiene un buen trabajo. Vive en una zona privilegiada de Madrid, tiene una gran casa—dijo con despotismo. 

    —Me alegro por ti, te deseo que seas muy feliz porque como dices, no me vas a ver más por lo que no me invitarás a tu boda. 

    —Por supuesto que no te voy a invitar a mi boda, ni voy a venir a verte, de hecho, me voy porque se me hace tarde. He quedado con él, me va a presentar a su padre —dijo Natalia con prepotencia. 

     —Que te vaya muy bien hija, te deseo lo mejor —susurró con nostalgia a la vez que la herida de su corazón volvía a sangrar. 

    —No me llames hija, porque no lo soy. Mi madre me abandonó y tú eres una cualquiera. 

    Aquellas palabras le dolieron tanto que tuvo que hacer un esfuerzo para no llorar delante de ella, había sido la estocada final. Leonor se quedó callada mientras su hija cogía el bolso que había dejado sobre el sofá, no había ni intentado sentarse y se fue sin decirle ni adiós dando un portazo que a Leonor le sobresaltó. Tras ello no pudo aguantar sus lágrimas. No paraba de cuestionarse como su marido le había metido tanto veneno a su hija, y esta haberse dejado ya que con Rubén no lo había conseguido. Qué lástima, su única hija la odiaba tanto, ella no la haría cambiar de opinión. Nunca iba a sentir por ella nada, no iba a poder dale un beso, sentir su amor. Pasó aquella hora sin moverse del sofá y cuando llegó Rubén la vio llorando. 

    —¿Por qué lloras mamá? ¿Qué te ha pasado? —le pregunta el muchacho preocupado. 

    —Hoy ha estado aquí tu hermana. 

    —Pensaba que no iba a venir, pero al final ha venido a maltratarte, ¿verdad? eso es lo que ha hecho. 

     —Tu padre le metió mucho odio en su cuerpo, tiene que echarlo de alguna manera —susurró ella llorando. 

    —No madre, es que no es buena —dijo Rubén nervioso, el cual se preguntaba qué le habría dicho su hermana a su madre para que llorara de aquella manera, seguro que nada bueno. 

     —No digas eso, es que ella tiene mucho resentimiento; creyó lo que tu padre le dijo durante tantos años debido a que ella era su única aliada. 

    —¿Por qué la defiendes? Sí, ella te odia —dijo Rubén entristecido. 

      —Aunque no me quiera, no puedo odiar a mi propia hija, mi alma me dice que la perdone. Debo darle una segunda oportunidad —afirmó Leonor con un desgarro dentro de su corazón. 

    —No creo que ella cambie de actitud, es muy persistente en sus convicciones —susurró el joven cansado. 

    —Yo creo que ella terminará aceptándonos. 

    —Madre, quítese esa esperanza de la cabeza porque ella no te quiere y no cambiará. 

     —Hijo, no puedo perder lo único que me queda, la esperanza —espetó mirando a su hijo. 

    —Voy a ducharme y después cenaremos, no quiero que recuerdes más a mi hermana, mejor es no seguir hablando de ella —dijo el joven que comprendía que no iba a cambiar a una madre. Rubén se fue para la ducha y Leonor se quedó con mucha tristeza. Se tocó el pecho, su corazón le dolía tanto debido a aquel odio tan grande que le tenía la joven, No entendía como su hija podía vivir con ese resentimiento dentro de ella, debía pesarle el alma. Mientras tanto, sintió a su hijo canturrear en la ducha y sonrió, se sintió feliz, ahora sus lágrimas eran de felicidad. Suspiró sonriendo y se limpió sus lágrimas, quería escuchar la melodía de Rubén.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 13 

      

      

    Descubrir el pasado para afrontar un duro futuro 

      

      

      

    En el barrio de La Moraleja, un barrio de lujosas mansiones, chalés con piscinas y jardines con verdes césped, pinares junto a sus casas, un joven apuesto, moreno y de ojos verdes como un prado en primaveras, con porte muy elegante, vestido con un pantalón vaquero y una camisa roja de marca, caminaba hacia el despacho de su padre debido a que tenía una noticia que darle.  Llegó a la puerta que estaba entreabierta, vio a su padre delante del ordenador, por lo que llamó a la puerta con los nudillos. 

     —Papá ¿puedo entrar? —preguntó el joven, el cual rondaba unos treinta y tres años. 

     —Sí hijo, pasa —contestó sentado detrás de la mesa del despacho. Una gran mesa de madera de nogal americano tras la que se encontraba sentado en su sillón negro de piel; a su espalda se encontraba  una estantería de libros y objetos de decoración de gran valor. 

    —No sé qué te traes entre manos, siempre que estás en casa suele meterte en el despacho y no sales. Últimamente te veo poco —comentó el joven más bien molesto. 

    —Siéntate —le indicó su padre. 

    —Si te molesto puedo venir más tarde —dijo el joven mirando como su padre cerraba el portátil, mientras él  se sentaba en uno de los dos sillones que había delante la mesa. 

    —Para nada, ya he terminado —susurró el hombre con una sonrisa. 

     —¿Qué es lo que haces tan importante? —preguntó el joven curioso. 

    —Escribo la vida de una mujer —respondió el hombre tranquilo.  

    —Esa no es tu profesión, no eres escritor —espetó el joven extrañado al descubrir aquella faceta desconocida de su padre.  

    —Llevo años escribiendo la vida de una mujer anónima —dijo por primera vez, a nadie le había contado antes que escribía 

    —Tiene que ser muy importante esa mujer, no será tan anónima cuando quieres escribir sobre su vida. 

    —Si te refieres a que, si es rica, no lo es. La mujer no tiene ni un céntimo, pero su historia es impresionante; es una mujer admirable por sus capacidades. 

      —Si es así ¿por qué es tan importante para ti? Si no tiene una posición económica fluida ¿qué la hace ser tan especial? 

    —Muchas personas anónimas son dignas de destacar —afirmó el hombre mirando al muchacho. 

    —¿En qué destaca esa mujer si se puede saber? —cuestionó el joven extrañado por la actitud de su padre. 

     —Te cuento, esta mujer era gerente de una gran empresa; era una mujer brillante, madre y esposa, pero fue engañada vilmente por su marido, quitándoselo todo, hasta la custodia de sus hijos. 

    —¿Por qué escribes esa historia? ¿Lo haces para recordar lo que te hizo mi madre? —espetó el joven ya que aquella historia podría ser la de su madre la cual abandonó a su padre hace ya varios años. 

    —Hijo, lo que pasó entre tu madre y yo no fue un engaño. Nuestro amor se terminó y ella se alejó. En el momento en que sucedió lo nuestro no iba bien, ella no tenía a otro hombre a su lado, ni yo la engañé con otra mujer, fue de mutuo acuerdo y la custodia tuya, fue una decisión de los dos, sin traumas, ni odio. ¿O no lo crees así? o ¿sabes otra cosa que yo no sepa? 

    —No, papá, no sé nada, pensaba que podrías sentir resentimiento por el abandono de ella. 

    —Créelo, hijo, no hay odio entre nosotros, todo está bien. ¿Pero para qué me querías ver? —preguntó el hombre, zafándose de las preguntas de su hijo acerca de  la relación con su madre. 

    —Hablando de mujeres con pocos recursos, he invitado esta tarde a una amiga a merendar  —soltó el joven. Su amiga tampoco tenía muchos recursos económicos y él estaba saliendo con ella. 

      —Amiga o ¿algo más que amiga? —preguntó el hombre sonriendo. 

     —Algo más que amiga, quiero que sepas que no tiene recursos económicos, se puede parecer a la mujer de tu historia  —quiso preparar a su padre ya que él había juzgado a aquella mujer  anónima por no tener dinero. 

    —Nunca me ha importado eso, lo único que yo quiero es que te ame y te haga feliz.  

     —De momento no pienso a largo plazo, nos estamos conociendo y viendo si podemos formalizar nuestra relación. 

    —¿Cuándo has quedado con ella? —preguntó el hombre con el ceño fruncido. 

    —Hoy, que ella tiene el día libre —dijo Hugo. 

    —Estupendo, aunque no me hayas avisado con tiempo yo también estoy libre —sonrió el hombre emocionado, por primera vez una chica venía a su casa. Su hijo ya tenía la edad para formar una familia. 

     —Por eso te lo he dicho, para que me acompañes —susurró el joven.  

    —Me parece bien, hace mucho que no hay una presencia femenina en esta casa  —susurró sonriente. 

     —Se ha parado un taxi, seguro que es ella, voy a recibirla. 

    El muchacho salió a la puerta, aunque la calle estaba lejos de la casa, la vio bajar del taxi, y este salió a su encuentro. El hombre la vio venir al encuentro de su hijo y besarlo, no sintió buena vibración, pero no le prestó atención, esperaría a ver cómo la chica se comportaba. Los jóvenes llegaron. 

    —Papá, te presento a Natalia Caballero. 

     —¡Hija de Salvador Caballero! —exclamó el hombre extrañado, dejando a su hijo sorprendido. 

     —¿Conoce a mi padre? —preguntó Natalia extrañada. 

    —No personalmente. Se bienvenida, a mi casa —le dijo dándole un beso a la muchacha, intentando que no se le notara en su rostro la sorpresa. 

     —Gracias señor —afirmó la joven extrañada por el hecho de que conociera a su padre.  

     —Señor, la mesa está servida —anunció la señora del servicio que llegaba a la sala. Era una mujer, alta y muy delgada. 

    —Vamos en seguida —afirmó el joven, tomando a Natalia por la cintura.  

    Su padre fue tras ellos, estaba muy sorprendido ya que cada vez estaba más convencido de que el destino era muy caprichoso; le parecía increíble que hubiese venido a su casa la hija de Leonor García, la protagonista de su historia. No sabía cómo actuar, conocía muy bien quién era Natalia Caballero. Ella no quería saber nada de su madre. Román estaba aturdido, quería mostrarse sereno, para que ninguno de los dos se diera cuenta de lo que sentía en aquel momento. 

      —Papá ¿qué te pasa? estás muy callado —le preguntó el joven a su padre. 

    —Estoy bien, no me pasa nada. Eres tú el protagonista hoy —dijo para que no se diera cuenta de por qué estaba tan pensativo. 

    —Dice que conoce a mi padre, me gustaría que me contara qué sabe de él  —pidió la joven a Román. 

     —Ya te he dicho que no personalmente —contestó el hombre preocupado.  

    —Mi padre era gerente de una gran empresa —afirmó Natalia orgullosa. 

    —Pero la empresa se fue a la quiebra —dijo el hombre ante la mirada interrogativa de Natalia, que se estaba poniendo en guardia. 

    —Sí, la empresa se arruinó, porque mi madre se llevó todo el dinero y dejó a mi padre solo —afirmó Natalia convencida de lo que decía. 

    —Si es como dices, tu madre se portó muy mal con tu padre, es cierto —Román llevaba a la joven a su terreno ya que le interesaba saber su versión. 

    —Es cierto que se portó muy mal, nos abandonó, firmó un documento que renunciaba a mi hermano y a mí; yo he visto ese documento, mi padre me lo enseñó, ella no quiso saber nada más de sus hijos. 

    —¿Qué fue de tu madre, la has vuelto a ver?  —preguntó el hombre para saber qué le decía Natalia de su madre. 

      —No, murió hace mucho tiempo —mintió la joven, sin darse cuenta de que las mentiras tienen las patas muy cortas. Ella ignoraba hacia quién se estaba dirigiendo. 

     —Creo que os voy a dejar solos, he recordado que tengo que hacer una gestión urgente —espetó el médico que no sentía deseo por estar con la joven. 

     —Papá, me dijiste que hoy estabas libre —dijo el joven molesto. 

      —Lo estoy hijo, pero se me había olvidado de que tenía que revisar un informe urgente y que tengo que hacer una llamada, lo siento ha sido un lapsus —mintió Román Hidalgo a causa de que no quería seguir allí con ellos dos—. Me siento muy halagado de que estés en mi casa, espero volverte a ver otra vez —le susurró amablemente. 

    —Igual le digo, señor —dijo la joven respetuosa. 

     —Hasta luego papá. 

    Román se fue a su despacho, no sabía que pensar, sabía que la joven no creía a su madre. Abrió el ordenador y empezó a escribir, porque tenía un nuevo acontecimiento que agregar a su historia. Estaba tan absorto en la escritura, que no escuchó entrar a su hijo. 

     —Padre, estoy muy disgustado por el comportamiento que has tenido con Natalia y me da la sensación de que la conoces mucho más que yo porque sentía que la estabas interrogando; eso no lo comprendo, quiero que me cuentes todo lo que sabes de ella. 

      —No quiero hablar de eso ahora, si no te importa —apostilló Román molesto. No tenía ganas de decirle a su hijo que la chica con la que salía mentía vilmente. 

    —Nada de eso padre, me vas a decir todo lo que sebes de ella —pedía el joven. 

    —Siéntate, ¿recuerdas la historia que te he comentado, la que estoy escribiendo sobre la mujer sin recursos? 

     —Sí pero no entiendo qué tiene eso que ver con Natalia —dijo mientras se sentaba. 

      —Natalia Caballero es la hija de la mujer de la que te he hablado. Sabes muy bien que no me gusta cuando las personas mienten y ella ha mentido muy descaradamente. 

      —¿Qué quieres decir, que Natalia te ha mentido? ¿Por qué tendría que hacerlo si ella no te conoce? 

    —Sí, ella nos ha mentido sobre su madre porque no está muerta—afirmó Román de manera tajante. 

      —¿Por qué lo ha hecho, padre? ¿Qué la ha llevado a mentir de esa manera? —preguntó el joven preocupado. 

    —No lo sé, lo que te digo es que su madre no está muerta, era la que llevaba la empresa, no se fue llevándose el dinero, fue engañada por Salvador Caballero. Este metió un documento entre los contratos que la mujer tenía que firmar y de esa manera es como perdió la custodia de ellos, no renunció a sus hijos. 

      —Eso no puede ser cierto, ella nunca me ha hablado de su madre. Me dijo una vez que había muerto. 

     —Su madre está viva, tan viva como que le di el alta hace unos días y vive con su hermano, Rubén Caballero —dijo el médico preocupado. 

      —Ella no me ha hablado de su familia, pensaba que estaba sola y no tenía a nadie. Lo que me dijo fue que su padre había muerto y su madre también, pero no sabía nada de su hermano, la verdad: eso no me lo esperaba ¿qué tiene ella que esconder? —dijo Hugo sin comprender como Natalia le había mentido. 

    —No creo que ella esconda nada, solo que es una persona la cual solo ha visto por los ojos de su padre, ha creído ciegamente en lo que él le dijo, no cree en nada más y le echa la culpa a su madre; no quiere verla, me lo ha comentado su hermano. 

      —Papá, estoy enamorado de ella, me gusta, pero ¿por qué odia tanto a su madre? —susurró extrañado. 

    —Si quieres habla con su madre y que ella te cuente su historia. Puedo facilitarte una cita con tu posible futura suegra antes de que muera, ya que está muy grave. Su hijo quiere que muera junto a él, por eso cuando ella mintió no quise seguir hablando, perdóname si te he molestado. 

      —No tienes por qué disculparte, soy yo quien debo pensar en cómo actuar con ella a partir de ahora. 

    —Lo siento hijo, no me gustaría verte sufrir, no debe afectarte. Debes hablar con ella y que te aclare por qué te miente, a qué se debe su resentimiento y por qué no quiere perdonar a su madre. 

    —No tengo ni idea, me voy a mi habitación, quiero pensar en lo que debo hacer. 

    —Aquí tienes la dirección por si quieres saber la versión de la madre. 

    El joven tomó el papel que le ofrecía su padre, salió  del despacho y se dirigió a su habitación. Subió las escaleras, entró en su cuarto, allí se tendió en la cama, fijó su vista en el techo al cual estuvo mirando hasta que lo llamaron para cenar. 

    —Señorito, la cena esta lista —anunció la criada. 

      —Bajo en seguida. 

    La cena transcurrió en silencio, normalmente entre su padre y él tampoco había tanta comunicación ya que tenían vidas separadas. Hugo trabajaba en un laboratorio de análisis clínicos por la mañana y su padre tenía turnos, por lo que había alguna semana que comían juntos. 

      —Padre, lo siento, esta noche no me apetece hablar —dijo el muchacho desganado. 

    —Lo comprendo, descansar será lo mejor, mañana lo verás todo de otra manera —expuso su padre. 

    —Gracias papá, no voy a comer más, no me apetece. 

    El joven saludó a su padre y se fue a su habitación, cuando llegó salió al balcón. La noche estaba oscura, pero en el firmamento había miles de estrellas; el joven las miraba mientras buscaba una respuesta a lo que le preocupaba, pero el frío le hizo regresar de inmediato, cerró la puerta y echó las cortinas. Fue al baño y se aseó, se miró en el espejo, pensó en Natalia, la chica le gustaba mucho, pero lo que había descubierto, lo había dejado muy preocupado. No quería pensar en nada más y se metió en la cama, las sábanas le acariciaron su esbelto cuerpo varonil, mientras se quedaba dormido. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 14 

      

      

    Buscando saber todo lo de su pasado para poder afrontar el futuro 

      

      

      

    Hugo Hidalgo salió del laboratorio de análisis clínicos y genética, donde trabajaba. En su bolsillo lleva la dirección que le había dado su padre la noche anterior, estaba decidido a hacer aquella visita, ya que el comportamiento de Natalia lo había descolocado y quería saber por qué les mintió. Una vez en aquel barrio humilde, Hugo ya se encontraba delante de la puerta del edificio; sin más demora, apretó con el dedo índice en el botón del timbre, y esperó a que alguien le abriera. 

    —¿Quién es? —respondió la voz de una mujer por el telefonillo. Se extrañó ya que la voz le parecía de una persona joven.  

      —Buenas tardes, quisiera hablar con Leonor García, ¿está?  —preguntó Hugo Hidalgo. 

      —Sí, le abro en seguida —dijo la dueña de la voz, y acto seguido el clic del portero sonó y se abrió la pesada puerta de hierro. Subió por las escaleras al piso, allí vio una joven morena de cabello ondulado que lo esperaba en la puerta. 

    —Buenas tardes, me llamo Hugo Hidalgo, quería hablar con la señora Leonor —pidió el joven muy educado, dejando extrañada a Xiomara que lo veía con un porte muy señorial y elegante. 

    —Pase, por favor, Leonor lo espera  —respondió la joven mientras lo invitaba a pasar. 

      —Gracias. 

    Leonor estaba sentada en el sofá, muy  extrañada por la visita. Cuando lo vio entrar, su corazón se alegró al ver a aquel Adonis tan bello, y con aquella mirada tan verde que parecía una laguna de aguas paradas. 

     —Señora, no me conoce, me presento: soy el hijo de su médico el doctor Hidalgo. 

     —Es un placer conocer al hijo de Román. ¿A qué se debe su visita? pero por favor siéntese ahí frente de mí. 

     —Gracias señora, es usted muy amable —musitó el joven con delicadeza al hablar. 

      —Perdóneme por lo que le voy a decir, pero no puedo esperar: tiene usted una mirada preciosa. 

     —Gracias señora, me halaga su espontaneidad —sonrió el joven agradecido, observándola. Natalia no tenía aquellos rasgos que tenía su madre, ni tampoco su ternura, ni su cálida mirada, la suya era más fría. 

     —Joven, estoy muy extrañada ¿a qué debo su visita? —se refirió Leonor. 

      —Lo primero que quiero decirle es que salgo con su hija Natalia. 

    Al momento Leonor recordó lo que su hija le había dicho la tarde anterior de manera tan repulsiva. 

    —No comprendo, mi hija es mayor, no tengo autoridad sobre ella y, además, llevo muchos años sin tener contacto con ella, por lo que comprenderá que yo no puedo hacer nada, si es que tienes problemas. 

    —No es eso lo que quería hablar con usted. Ayer estuvo en mi casa, mi padre le preguntó y ella nos dijo que su madre había muerto hacía tiempo. Mi padre sabía que eso no es cierto, no le gusto que le mintiera. 

    —Ayer Natalia estuvo aquí por la tarde, antes de ir a vuestra casa, me dijo que tenía una cita. 

    —¿Está usted segura de que ayer estuvo aquí antes de ir a verme? —preguntó el joven aturdido. 

     —Estoy totalmente segura, pero no sabía que eras tú su cita —dijo Leonor triste ya que aquel joven se veía muy buena persona. Su hija no tenía derecho de engañarlo, temía que hiciera algo como hizo su padre. 

    —Ella nos mintió, tanto a mi padre como a mí —susurró el joven pensativo. 

    —No sé por qué te preocupas tanto, mi hija no quiere saber nada de mí, ni de mi hijo, yo respeto su decisión. Ella está convencida de que yo renuncié a ellos, Natalia no quiere creer que fue su padre el que me engañó, pero este es un problema que yo no debería decirle. 

    —Todo eso lo sé, porque mi padre conoce la historia de su vida por el padre Vicente Almunia. 

      —¿Qué necesita saber, que ella te ha mentido? Pues lo ha hecho y lo has descubierto, ahora debes saber qué tienes que hacer. Tengo fe en mi hija, en el fondo quiero creer que ella no es como se muestra. 

    —Solo quiero que sea sincera, que me diga por qué no puede perdonarla, por qué odia a su madre. No quiero que diga que su madre murió hace años, cuando no es cierto. 

    —No sabes cuánto lo siento, busque dentro de sí mismo, eres el único que puede darle la respuesta. Todo lo que necesita saber está dentro de su corazón. 

      —Usted, sufrió mucho ¿cómo sobrevivió al dolor? —preguntó el joven preocupado. 

    —No lo sé, primero me fui con una paciente del centro, una amiga, eso hizo que nos cuidáramos la una de la otra. Luego, encontré el padre Almunia y me ayudó, me dio fuerza para mitigar mi dolor. Cuando él murió me quedé sola, lloraba cada día, por mis recuerdos, por mis hijos, por mi vida. 

    —No lo sé, primero me fui con una paciente del centro, una amiga, eso hizo que nos cuidáramos la una de la otra. Luego, encontré el padre Almunias y me ayudó, me dio fuerza para mitigar mi dolor. Cuando él murió me quedé sola, lloraba cada día, por mis recuerdos, por mis hijos, por mi vida. 

     —Cuanto lo siento. Me voy señora, no la molesto más, no debí venir, le he hecho recordar momentos tristes de su vida. 

    —No diga eso, me ha encantado hablar y conocerte. Además, depende solo de ti que mi hija cambie —dijo rotunda, estaba convencida que lo único que la podía cambiar a su hija era el amor. 

    —¿Cómo dice, puede usted repetir eso de nuevo? —preguntó el joven mirando a la mujer. 

    —El amor cambia a las personas, si ella está enamorada y descubre que sabes lo de sus mentiras, cambiará si no quiere perderte. Si todo se normaliza y sigues con mi hija yo te apoyaré como si fueras un hijo mío, dame un abrazo —Leonor se puso de pie y abrazó al muchacho con cariño. Él sintió los brazos cálidos de ella, agradeciéndolo ya que le llenó de gratitud su alma. 

      —Gracias señora, quédese con Dios. 

    El joven salió del piso y Leonor sintió en su alma la inquietud del joven, que le llegó muy adentro. 

     —Qué extraña visita Leonor —dijo Xiomara—. Espero que su hija no lo engañe, el joven se ve sencillo y cariñoso. 

    —Xiomara es una pena que mi hija sienta ese resentimiento mezclado con ese odio que su padre le metió. Eso no se hace en un día, se hace en años, pero consiguió que me odiara, me echó la culpa de todas sus desgracias. 

    —Espero que el muchacho pueda llegar a ella y que ablande su corazón  

     —Eso espero, tengo esperanza de que así sea —espetó Leonor entristecida. 

    —Aunque los hombres son egoístas por naturaleza —dijo Xiomara pensativa  

    —Si un día llegas a ser pareja de mi hijo estoy segura de que no te hará nunca lo que me hizo mi marido, él te respeta como mujer. 

    —Sí, lo sé, Rubén es muy bueno —dijo la joven aturdida y con cierta vergüenza.  

    —Xiomara, prepara una infusión, por favor —pidió Leonor. 

    —En seguida —contestó la joven y se fue para la cocina. La visita del joven la había sobrecogido. Puso el agua a calentar, preparó las tazas y se fue para el salón. 

    —Gracias, qué bien huele ¿qué le has echado? —preguntó la mujer que le gustaba el aroma que desprendían las tazas. 

    —Canela, sabe mejor. 

    —Huele estupendo ¿a qué hora viene mi hijo? —preguntó la mujer. 

    —Creo que viene hoy pronto, pero nunca se sabe. Siempre hay complicaciones de última hora.  

    —Tú que vas a hacer, ¿te quedas a que venga mi hijo o te vas?  —preguntó Leonor. 

     —Tengo que irme porque una amiga llega hoy de viaje y quiero ir a verla. 

    —Me parece perfecto, tienes que visitarla, las amigas hay que cuidarla —sonrió la mujer pensando en su amiga, Ana María  con la que estuvo tanto tiempo. Se preguntaba qué sería de ella ya que hacía mucho tiempo que la comunicación se perdió entre las dos. 

    —Sí que la cuido, ella es muy cariñosa hemos estado juntas mucho tiempo, de hecho, es la familia de  la amiga de mi madre. 

      —Eso es estupendo. 

    Tras terminar el té Xiomara recogió las tazas, besó a Leonor y salió del piso rumbo a la casa de la única familia que tenía  en Madrid. 

  

  





 

      

      

    Capítulo 15 

      

      

    Descubrir una mentira hace que tu corazón se agriete 

      

      

      

    Hugo Hidalgo estaba sentado en una cafetería frente a la tienda donde trabajaba Natalia, miró el reloj cuando faltaban cinco minutos para que la chica terminara su turno, pagó y se dirigió hacia la puerta de la tienda. Allí esperó hasta que la vio salir; cuando ella se dio cuenta de su presencia, se sorprendió al verlo. 

    —Hugo, no esperaba verte hoy —formuló la joven extrañada. 

    —Quiero hablar contigo, vamos a una cervecería —pidió el muchacho. 

     Caminaron hacia un bar y se sentaron en una mesa apartada; Hugo pidió una cerveza sin alcohol y Natalia también. Se sentía extraña ya que notaba algo raro en Hugo. 

     —Presiento que quieres hablarme de algo serio —dijo la joven aturdida debido a que veía algo nervioso a Hugo. 

      —Afirmativo, quiero hablarte de algo delicado —le dijo el joven serio. 

    —Te escucho, dime —respondió la joven bebiendo un trago de cerveza del vaso. 

    —Quiero que me digas que en el caso de que yo te mintiera en algo y tú te enteraras, ¿qué pensarías de mí? 

    Natalia se quedó muda, aquella pregunta no se la esperaba y no sabía cómo contestarla. Tras permanecer callada unos segundos intentó ser convincente. 

      —Supongo que no me gustaría, no sé cómo me sentiría en caso de saberlo, pero ¿a qué viene esa pregunta? —inquirió la joven mirando a Hugo a los ojos. 

    —Esa pregunta viene porque ayer me mentiste —afirmó dejando fría a Natalia. 

      —Yo no mentí —respondió poniéndose en tensión. 

    —¿Por qué sigues mintiéndome, Natalia? No puedes decirme que no, sé muy bien que me mentiste —dijo el joven apretando la botella de cerveza. 

    —¿En qué te miento según tú? —bufó Natalia. 

    —Dijiste que tu madre había muerto hace tiempo y no es cierto —soltó el joven dando un suspiro. 

    —Para mí sí ha muerto, desde el día que me abandonó —confesó la joven con firmeza. 

     —Ayer hablaste con ella ¿o no es cierto? —afirmó el joven resentido. 

    —¿Qué es lo que te pasa, me estás espiando? Eso es problema mío y a nadie le importa. Mi madre se portó muy mal con mi padre, con mi hermano y conmigo. 

     —Según dices, tu padre no tuvo ninguna culpa, y ¿por qué no eres capaz de creer en tu madre? Aunque sea un poquito nada más. 

     —¿Qué sabes tú de mi madre? ¿Qué clase de mujer renuncia a sus propios hijos y los abandona llevándose todo el dinero de la empresa? 

     —Estás ciega de odio, tu madre salió de la empresa con una camisa de fuerza, tu padre la metió en un psiquiátrico, y cuando le retiró los fondos estuvo vagando por las calles mientras buscaba un trabajo hasta que un amigo de mi padre, un cura llamado Vicente Almunias, la recogió de la calle casi desmayada. Gracias al padre Vicente, se hizo voluntaria en un comedor de Cáritas Diocesanas. Esa es la mala madre que tienes. Natalia abre los ojos ya que hay dos versiones y no puedes creer ciegamente en solo una.  

      —Eso es lo que cuenta ella —farfulló nerviosa, le temblaban las manos—. Nadie conoce la versión de mi padre, mi padre no era el malo. 

    —Natalia, lo que cuentas tú no coincide con lo que contó el padre Almunia, tu hermano ha creído en tu madre —dijo el joven sintiendo un agrio sabor de boca. 

    —No puedo creerla por mucho que digas que no se fue voluntariamente, mi padre me enseñó el papel que ella firmó, es la prueba que demuestra que él no me ha mentido porque yo lo vi. 

     —Natalia, he terminado contigo. Si no eres capaz de ver más allá de tus narices, no creer en otra versión, nada más que en la de tu padre y si no eres capaz de perdonar y creer en una mujer que está a punto de morir, creo que nuestra relación termina aquí. Si me mientes ahora, después siendo mi esposa qué no harás… 

      —¡Cómo te atreves a tratarme así! ¿Por qué la creéis a ella y no a mí ni a mi padre? —dijo sintiendo que su mundo se desmoronaba bajo los pies. 

      —Porque hay muchas versiones de muchas personas que coinciden y la tuya es una sola. Perdona a tu madre y permítele que te abrace antes de morir. Cuando lo hagas ven en mi busca, te estaré esperando. 

    Natalia estaba a punto de gritar, su rabia aumentaba, tenía que controlarse delante de la gente, pero tenía ganas de insultar a Hugo, aunque se contuvo a duras pena. Se hincaba las uñas en las palmas de la mano hasta sentir el dolor mientras reprimía las lágrimas.—Maldito cerdo—pensó entre dientes mientras lo veía salir del bar tras pagar la cuenta en la barra.  

    No entendía cómo su madre con sus relatos le estaba ganando la partida.  Su padre era un hombre bueno, ¿cómo que no lo creía nadie? Se levantó abatida, sentía mucho dolor en su pecho. Se fue para su casa, estaba destrozada, entró en su apartamento, aquel que compartió con su padre, se sentó en la mesa donde tenía el ordenador pensando en su rabia y dio una palmada en la mesa. Miró en la estantería, pensó en que allí su padre tenía el portátil, lo tomó y lo conectó a la red eléctrica, ya que desde que murió no lo había tocado.  

    No sabía las contraseñas, pero le daría a restablecer la contraseña o pondría una nueva, como si fuera su padre, aunque seguro que él no usaría una contraseña difícil. Una vez que tenía el ordenador listo, entró en el correo. Lo primero en lo que pensó fue en la fecha de nacimiento y la puso. El correo se abrió, así que no tuvo que poner nueva contraseña. Vio que muchos de los correos estaban borrados, pero ella sabía recuperar los mensajes de la bandeja de reciclaje. Abrió uno de los más antiguos el cual la dejó fría: 

      

    Querido, ¿cuándo vas a poner en marcha lo que hablamos de tu esposa? 

    Caridad. 

      

    Respuesta  

    Ya lo tengo todo preparado. Meteré un documento en blanco entre todos los relacionados con la empresa que tiene que firmar este mes, para que firme sin que sea consciente de ello. Así no se dará cuenta que firma la  renuncia de los niños, y será todo nuestro. 

    Salvador. 

      

    No podía creerlo, un nudo en su garganta le impedía respirar. Su madre tenía razón, cerró el ordenador de golpe, con toda la rabia que sentía en aquel momento. Lloró con desesperación, no podía pensar que su padre fuera tan miserable, no podía creerlo.  Estaba fuera de sí, su hermano tenía razón, él había intuido lo de su padre y su tío Arturo, por eso abandonó a su padre, porque lo que hizo no era leal. Se juntó con Caridad, la muy zorra lo abandonó cuando se acabó el dinero; su madre jamás lo habría abandonado. Había odiado tanto a la mujer que le dio la vida y ahora odiaba a su padre, sentía una presión en la cabeza y su cuerpo le temblaba, las convulsiones eran constantes y su garganta apenas podía tragar. No tenía a nadie a quién llamar, por un momento se sintió muy sola y desvalida, pero tomó en su mano el teléfono, abrió la puerta como pudo porque quería llamar a algún vecino, aunque su cuerpo no se lo permitía. Pensó en Hugo, fue el número que marcó porque lo tenía memorizado en el móvil. El chico contestó. 

    —Hugo, me siento muy mal, no sé qué tengo —pudo decir, pero su móvil se le calló de las manos. 

    —Natalia, ¿qué te pasa? —gritó desesperado. No obtuvo respuesta. Hugo se preocupó y salió corriendo. Su padre sintió el tropel que hacía el muchacho mientras bajaba las escaleras, por lo que salió de su despacho. 

    —Es Natalia, está mal. Me ha llamado y creo que se ha desmayado porque no me contesta —farfulló Hugo. 

     —Vamos, yo te llevo en el coche. Dime, ¿dónde vive Natalia? 

     —Gracias, papá. Yo he tenido la culpa, le dije que cuando perdonara a su madre viniera a buscarme —dijo el joven preocupado. 

    —No es tu culpa, no se ha enfermado por eso —afirmó Román con fuerza ya que no quería que su hijo se sintiera culpable. 

     —Papá ¿y si ha perdido la cabeza y cuando llegamos es tarde? 

    —Hijo, deja de pensar en eso. Ya estamos llegando, aparco en la calle y dejo la luz de emergencia mientras vamos a llamar a un vecino para que te abra la puerta. Dile que es una emergencia sanitaria. 

     —Tengo las llaves, papá —dijo el joven. 

    —No perdamos el tiempo, hay que llegar cuanto antes 

    Hugo salió del coche a la carrera, en aquel momento un vecino salía con la basura y él aprovechó para sujetar la puerta. Subieron en el ascensor, cuando llegó al piso de Natalia la puerta estaba abierta y ella en el suelo. 

    —Papá ¿cómo está? —dijo el joven preocupado. 

     —Llama a una ambulancia del hospital, hay que ingresarla de urgencia cuanto antes. 

    El muchacho obedeció a su padre y llamó. 

    —Hugo, trae una toalla húmeda —dijo Román, que estaba preocupado por ella, ya que había sufrido un ataque de ansiedad y estaba en un estado de shock. Hugo obedecía a su padre en todo lo que este le pedía. Los sanitarios no tardaron en llegar, pero para Hugo aquellos minutos se le hicieron eternos, estaba desesperado. Los enfermeros trajeron la camilla y le pusieron el gotero. Preparó a la joven que estaba inconsciente. 

    —Doctor Hidalgo, la llevamos para el hospital —dijo el sanitario.  

    —Lo seguimos en mi coche —contestó Román. 

    —Papá, voy a cerrar la puerta. 

    Bajaron tras los sanitarios y se fueron para el hospital. 

    —Papá, ¿cómo la encuentras?   

    —Está muy débil, algo le ha pasado, como un trauma o algo que no puedo decirte. Su cuerpo ha sufrido un shock. 

    —¿Un síncope, papá? 

    —Algo parecido, aún hay que hacerle pruebas para saber qué le ha ocurrido —afirmó Román.  

    —Eso es porque yo he cortado con ella, por eso se ha puesto enferma —respondió el muchacho preocupado. 

    —Deja de preocuparte, no ha sido por tu culpa. Cuando recobre el conocimiento sabremos con certeza qué le ha pasado. 

    —Papá, pienso que un ladrón no ha podido ser, porque la casa no está desordenada, lo único que creo es que es por mi culpa.   

     —No te preocupes más, se va a poner bien. No se va a morir, si es eso lo que piensas. 

    Llegaron al hospital, Román se puso la bata de médico y se fue donde estaba Natalia a la que le estaban haciendo los análisis pertinentes con urgencia. Las horas pasaban y los análisis iban saliendo. 

    Todo estaba al límite, pero había una prueba que hicieron, que a Román le hizo preocuparse. El hombre se puso las manos en la frente porque aquello no se lo esperaba, debía pensar muy detenidamente y mantenerlo en secreto por algún tiempo. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 16 

      

      

    Una noticia inesperada 

      

      

      

    Rubén dormía plácidamente cuando el teléfono lo despertó sobre saltándolo, adormilado buscó el móvil en la mesilla de noche. 

    —Diga —contestó Rubén. 

    —Buenas noches, Rubén, soy Román Hidalgo, ¿puedes venir al hospital? Hemos ingresado a tu hermana. 

     —¿Qué ha pasado? —preguntó Rubén sentándose de golpe en la cama. 

      —No es grave, pero me gustaría que cuando se despierte te encuentre a su lado —pidió el médico. 

    —Voy en seguida. 

    —No le digas nada a tu madre, porque se preocuparía y no es conveniente en su estado. 

     —De acuerdo, estoy allí dentro de media hora  

    Rubén cortó la llamada y se vistió haciendo el menor ruido posible para que su madre no se despertara. Salió en silencio, abrió la puerta con mucha suavidad y la cerró; llamó a un taxi mientras bajaba por las escaleras. Esperó en el portal hasta que el taxi llegó y se paró en la puerta, él salió y se metió en el coche. 

    —Buenas noches, al hospital por favor —saludó Rubén. 

    —Buenas noches. 

    El taxi viajó por la ciudad hasta llegar al hospital. Rubén entró por urgencias y vio al doctor Román y a un joven en el pasillo. 

    —Doctor, ¿cómo está mi hermana? —preguntó Rubén preocupado. 

    —Está muy débil. Aunque no es grave, se repondrá. Es necesario que su familia esté a su lado. 

    —Pasaré la noche a su lado —dijo Rubén. 

    —Doctor Román, se ha despertado —dijo una enfermera que salía de la habitación.  

    Los tres hombres entraron dentro y se acercaron a la cama, estaba muy pálida. Rubén tomó una de sus manos que tenía sobre las sábanas.  

      —Natalia, estoy aquí a tu lado —dijo Rubén preocupado por la salud de su hermana. 

    Hugo le tomó la otra mano desde el otro lado de la cama y Román, a los pies de la cama, la miraba con preocupación. 

      —Perdóname, Natalia, yo te quiero y no quiero separarme de ti. Háblame —espetó Hugo preocupado. 

    Rubén estaba extrañado y sufría por su hermana. Él no sabía de la pareja que ella tenía, pero en aquel momento no quería preguntar, ya habría tiempo para saber quién era aquel joven tan bien vestido y educado.  

    Natalia no dijo nada, solo lloraba, sus lágrimas salían de sus ojos como un torrente descontrolado. Hugo le besaba la mano, pero Natalia no quería hablar, solo lloraba. 

     —Hermana, estoy aquí, háblame, por favor. 

    No obtuvo respuesta, Román le hizo una seña a Rubén para que lo acompañara. Hugo se quedó con ella. Salieron al pasillo. 

    —Doctor, ¿qué tiene mi hermana? —preguntó Rubén. 

    —Pensaba que ella podría decírnoslo, pero se ve que aún no puede hablar. Su cuerpo ha sufrido una gran convulsión, todos los niveles los tiene bajos, como el hierro o el azúcar. Algo le ha pasado que no lo ha podido asimilar, un acontecimiento estresante o situación de naturaleza excepcional, que podría causar una depresión o ataque de ansiedad. 

    —¿No sabe qué ha podido ser lo que le ha causado ese trauma? —preguntó el joven preocupado. 

    —Mi hijo cree que ha podido ser por una discusión que ha tenido con Natalia —dijo Román. 

    —¿Su hijo es la pareja de mi hermana? —espetó Rubén sorprendido. 

    —Pues sí, el destino es caprichoso ¿no le parece? Yo me quedé sorprendido cuando la conocí. 

     —Pues sí, pero una pequeña discusión no creo que pueda acarrear los síntomas que tiene mi hermana. 

    —Eso intentaba decirle, es algo más profundo, algo que ha tenido ahí dentro y por algún motivo ha salido como una explosión. Le ha hecho darle un colapso, produciéndole ansiedad y tristeza. Entremos de nuevo a ver cómo sigue. 

    Los dos hombres entraron de nuevo y aún Natalia estaba llorando, Hugo le limpiaba las lágrimas, no se había separado de ella  

    —Natalia, tranquilícese, estamos aquí para ayudarla. Díganos, ¿qué ha pasado en su casa? —dijo el médico intentando que ella pudiera decirle algo, pero sus palabras aun la hicieron llorar más.  

    El médico cogió de un frasco una media jeringa, después la pinchó en el suero; aquel líquido se mezcló con el gotero que lentamente entraba en su cuerpo a través de la vena, cuando el medicamento le hizo el efecto, Natalia se quedó dormida. 

    —Le he dado un fuerte calmante, es mejor que siga durmiendo porque lo que le pasó aún le está afectando y no puede asimilarlo. Ella misma nos contará lo que le ha pasado cuando esté preparada. 

    —Papá, estoy preocupado —dijo el joven. 

     —No tienes porqué, para ella lo mejor es que duerma, así no recordará lo que le hizo daño. Ya está amaneciendo tenéis que trabajar.  

    —Llamaré al laboratorio, les diré que no iré a trabajar hoy. Quiero estar a su lado. 

    —Yo no puedo hacerlo, tengo que ir a trabajar —espetó Rubén—. Por favor, llámeme si hay novedad, cuando termine vendré a verla. 

    Rubén se marchó y se quedaron Román y su hijo solos. El hombre le daba vueltas al último análisis que le habían entregado y se cuestionaba si debía decírselo a su hijo o guardar aquel secreto. 
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    Estaba amaneciendo cuando Rubén llegó a casa. Abrió muy despacio la puerta sin hacer ruido y se fue a la cocina para prepárale a su madre el desayuno. Preparó la infusión y no dejaba de pensar en Natalia, qué sería lo que le había pasado en su casa. No tenía la llave para ir a investigar por si había sufrido un robo o alguien se había metido con ella. Estaba tan ensimismado pensado en aquello que no sintió a su madre que llegaba. 

    —Buenos días, hijo, no te he sentido levantarte. 

     —He hecho poco ruido porque no quería molestarte hasta que tuviera el desayuno hecho —mintió ya que no quería que supiera que había pasado toda la noche en el hospital. 

    —Has hecho tan poco ruido que es como si esta noche no hubieses dormido aquí —dijo la mujer. 

    —Mamá, ¿qué te hace pensar eso? Duermo en mi cuarto con la puerta cerrada, es normal que no escuches nada —le dijo sonriendo. 

    —No sé, algo me dice que me estás mintiendo —susurró Leonor sonriendo. 

     —Me alegra que ya no tengas que usar la silla de ruedas —quiso interrumpir la intuición de su madre. 

    —Voy mejor, no hago nada, estoy todo el día sentada en el sofá —dijo la mujer suspirando. 

    —Eso es lo que debes hacer, descansar para ponerte pronto bien —le dijo Rubén. 

     —¿Sabes que debo ir al hospital? El médico me dijo que fuera a hacerme otra prueba. 

     —Perdona, no lo recordaba. Me pondré en contacto con tu doctor y esta tarde me paso para que me diga cuando tienes que ir —aquella noticia le agradó a Rubén. 

      —Gracias, hijo, aunque no me apetece de ir, estoy cansada de pruebas y de todo —susurró la mujer apenada ya que estaba cansada de ir al hospital. 

      —Aunque no quieras, debes ir a hacerte las pruebas —afirmó el joven.  

      —Se me olvidó decirte que ayer por la tarde estuvo aquí la pareja de tu hermana y no te lo vas a creer, el joven es hijo de Román, el médico que me atiende, me quedé sorprendida. 

    —¿Qué quería de ti, madre? —preguntó Rubén. 

      —Vino a preguntar por tu hermana, dudaba de algo. Creo que ella le ha mentido respecto a mí. Él sabe que conozco a su padre desde hace muchos años, cuando cuidaba al padre Vicente. 

    —El destino es caprichoso. Ella no quiere saber nada de ti, y ahora resulta que su suegro es tu médico —sonrió Rubén.  

    —Tienes razón, hijo. No sé, pero yo estoy preocupada por tu hermana; una persona necesita de su familia, no puede estar sola sin el calor de nadie. 

      —Fue su decisión, no lo olvides, madre. Ella lo prefirió así —aclaró el muchacho.  

      —Hijo, ¿qué tienes esta mañana? Te noto raro ¿me estás ocultando algo? —dijo Leonor notando a su hijo nervioso. 

      —Mamá, que no te oculto nada, qué cosas tienes. Voy a mi cuarto.  

    El joven se alejó. Si seguía hablando con su madre esta adivinaría lo que le ocultaba y él tendría que decírselo. Rubén no salió hasta la hora del almuerzo, vio a su madre adormilada en el sofá.  Se sentía mal por haberla dejado tanto tiempo sola. Cuando tuvo la comida preparada llamó a su madre para comer.  

    —Madre, despierta, es la hora de comer y yo me tengo que ir a trabajar. 

    —Se me ha pasado el tiempo muy deprisa, ¿te vas de nuevo? —dijo Leonor un poco disgustada. 

      —Sabes que Xiomara no va a tardar en venir —susurró el joven sonriente. 

      —Xiomara es un encanto de chica, me gusta para ti, hacéis muy buena pareja. Yo tendría que irme a mi casa y así vosotros podéis tener más intimidad. 

      —Madre, vamos a comer y deja de pensar en eso. Voy a irme antes, quiero pasar a hablar con el doctor Román a ver si te da cita para tus pruebas. 

    Leonor no dijo nada, se puso de pie muy lentamente y se agarró del brazo de su hijo en dirección a la cocina donde ya estaba la mesa preparada. Rubén era un buen cocinero. Leonor comía mirando a su hijo, pensando en lo guapo que era y lo orgullosa que estaba de él. 

    Se sentía la persona más afortunada del mundo. Encontrar a su hijo le había cambiado la vida, aunque su felicidad no era completa, porque Natalia nunca la aceptaría, tendría que cambiar mucho. La joven tenía que soltar todo el odio y el peso que llevaba a sus espaldas.  

    —Madre, ¿en qué piensa? —le dijo el joven. 

    —Pensaba en lo buena que te ha salido la comida —mintió la mujer. 

      —Ya me voy para mi trabajo hasta la noche, regresaré pronto —dijo el joven poniéndose de pie.  

      —Hasta la noche, hijo, que te vaya bien en el trabajo. 

      —Gracias, madre. 

    Rubén salió del piso con tiempo suficiente para llegar al hospital. Subió a ver a su hermana, la cual seguía durmiendo. Salió de la habitación y fue al despacho de Román. Llamó con los nudillos. 

      —Pase —le contestó Román. 

    —Buenas tardes, doctor, he venido para decirle que mi madre tiene que hacerse unas pruebas. 

    —Sí, lo recuerdo. Mañana por la mañana la puedes traer, ¿trabajas por la tarde?  —preguntó el médico. 

    —Sí. Quiero ir al piso de mi hermana a ver si averiguo algo que nos dé luz sobre lo que le ha pasado. 

      —Mi hijo ha ido a la tienda donde trabaja Natalia a comunicar que está ingresada. 

    —Por la tarde antes de ir a casa me pasaré de nuevo. 

      —Mañana quiero que Leonor vea a su hija, quizá sea bueno para ella. Quiero ver si Natalia rechaza a tu madre tras el episodio que ha tenido. 

      —Será como mejor vea, doctor. Tengo que irme, voy a llegar tarde. 

    —Tu hermana sigue sedada, he pensado que es lo mejor de momento para ella. 

    Rubén salió del despacho y se fue para el trabajo mientras pensaba en quién podría tener las llaves del piso de su hermana. Decidió que le pediría las llaves a la pareja de Natalia por la noche. 

  

  





 

      

      

    Capítulo 17 

      

      

    El descubrimiento evoca recuerdos dolorosos 

      

      

      

    Rubén había quedado con Hugo al salir de su trabajo, para que le diera las llaves del piso de Natalia. Rubén estaba en la puerta de la vivienda, la que había sido también su casa hasta que pudo irse a vivir solo. 

     Delante de la puerta, con la llave en la cerradura se le agolparon recuerdos pasados. Entró, ya que quería saber qué le había pasado a su hermana dentro de aquellas cuatro paredes, pero no había nada que demostrara que un ladrón hubiera entrado a robar y se enfrentara con ella. Miró en la cocina donde todo estaba en orden, en el salón vio el ordenador enchufado a la red eléctrica, lo abrió, lo puso en marcha y cuando la pantalla se aclaró lo que leyó lo dejó frío. 

      

    Querido, ¿cuándo vas a poner en marcha lo que hablamos de tu esposa? 

    Caridad. 

    Respuesta 

    Ya lo tengo todo preparado. Meteré un documento en blanco entre todos los relacionados con la empresa que tiene que firmar este mes, para que firme sin que sea consciente de ello. Así no se dará cuenta que firma la  renuncia de los niños, y será todo nuestro. 

    Salvador. 

      

    Al momento le vino la luz a su mente, ya sabía lo que su hermana tenía; era un ataque de ansiedad debido a que había descubierto la malicia de su padre y no lo pudo aguantar, su ídolo se le había desvanecido del pedestal en el que ella lo tenía elevado. Había tardado mucho en darse cuenta de que su padre no merecía su respeto.  

    Cerró el ordenador y lo desconectó de la corriente, se dirigió a la puerta y la cerró. Se fue para su casa, cuando llegó vio que Xiomara aún no se había ido.  

    —Buenas noches, qué sorpresa que aún no te hayas sido —saludó con una sonrisa ya que estaba muy contento. 

    —No, aún no porque tu madre se ha empeñado en que cenemos juntos. 

     —¿Has cocinado tú? —preguntó Rubén. 

     —Sí, tu madre me ha enseñado una receta y la he hecho como ella me ha dicho —dijo la joven feliz. 

    La mesa estaba preparada en el salón, su madre ya estaba sentada y Xiomara puso los platos. Rubén estaba feliz con la sorpresa que le había preparado su madre. 

     —¡Qué bueno está este plato! Xiomara, te ha quedado perfecto —Rubén agasajó a la joven. 

    —Agradéceselo a tu madre, ella me dijo todas las medidas que hay que echar. 

     —No seas humilde, Xiomara, te he dicho como se hacía, pero el punto de todo se lo has dado tú, querida, y puedo decir que has mejorado la receta —dijo Leonor. 

     Xiomara se puso roja, pero le gustaba escuchar lo que le decían; estaba feliz comiendo con Rubén y su madre. 

    —Si sigues diciéndome eso me voy a avergonzar —respondió la joven. 

    —Venga, Xiomara, sabes que eres especial —digo Rubén con una bella sonrisa. 

    —Basta ya, Rubén, vamos a recoger los platos, ayúdame. Voy a hacer una infusión y nos las tomaremos en el sofá, ¿qué le parece Leonor? —le preguntó mientras se dirigía a ella sonriente.  

     —Estoy muy cansada, debo irme a mi habitación —dijo la mujer intentando dejarle intimidad a la pareja. 

     —Madre, nada de eso, te quedas con nosotros. Además, antes de que se me olvide, mañana tenemos que ir al hospital porque tienes cita con Román. 

     —Hijo, sabes que no me apetece ir para hacerme más pruebas —espetó Leonor abnegada. 

      —Madre, sabes que debes hacerte las pruebas. 

      —Está bien, iremos. 

      —Ya están aquí las infusiones, nos las tomaremos y me iré, que mañana trabajo muy temprano. 

     —Hijo, debes acompañar a Xiomara. 

      —Leonor, no se preocupe, he traído mi moto, no necesito que me acompañe —dijo la joven. 

      —No debes irte sola tan tarde —aconsejó Leonor preocupada. 

      —Buenas noches, mañana vengo por la tarde. 

    —Buenas noches, Xiomara, cuídate —respondió Leonor. 

      —Te acompaño al portal —se ofreció Rubén—.           Vuelvo en seguida, madre. 

      —No te preocupes, hasta mañana, me voy a la cama. 

    Leonor no quería molestar y se fue para la cama, había sido una noche muy bonita para ella; comer con su hijo y Xiomara, la hizo muy feliz. Se acostó con una dulce sensación de bienestar. 
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    Por la mañana, Rubén y Leonor llegaron al hospital a la hora que le había dicho el doctor Román. Cuando este vio a Leonor sonrió. 

    —Buenos días, Leonor, te veo muy bien —le saludó sonriente. 

     —No hay mejor medicina que la compañía de tus seres queridos —respondió Leonor con una sonrisa. 

     —Bueno, creo que debemos comenzar con las pruebas, ¿qué te parece? 

     —¿No hay manera de no hacerlas, son tan necesarias? —dijo Leonor. 

      —Antes de comenzar con las pruebas, ven conmigo —le dijo el médico, que tenía la intención de llevarla a que viera a Natalia.  

    Román la tomó del brazo y la llevó por el pasillo hasta la habitación donde estaba la joven dormida. Cuando entró, Leonor estaba extrañada ¿quién había allí en aquella habitación?  

      —¡Natalia, hija! ¿Qué le ha pasado? —exclamó Leonor alterada. 

      —Cálmate, no le pasa nada grave. Ayer se desmayó y le estamos haciendo pruebas, solo está dormida por el sedante que le puse anoche. 

    —Pero ¿qué tiene?, ¿qué le ha ocurrido? —preguntó de nuevo. Leonor se acercó a su hija y le acarició una mano. 

      —No estamos seguros hasta que ella se despierte y lo cuente. 

      —Sé lo que le ha pasado a mi hermana —dijo Rubén que se había mantenido callado hasta el momento.  

    —¿Qué pasó?, ¿qué has descubierto?  —inquirió Román deseando saber. 

    —Como, usted, dijo, ella sufrió una fuerte impresión al descubrir qué clase de hombre era mi padre; por fin ella ha abierto los ojos y ahora solo llora porque se siente culpable. 

    —Hijo mío, ¿eso es cierto? ¿Es cierto que ella ya sabe todo lo que tu padre hizo para echarme de la empresa? 

      —Sí, madre, es cierto y está mal por eso mismo. A mi hermana se le ha desmoronado mi padre del pedestal en el que lo tenía. 

      —Leonor, ven a mi despacho. Rubén, ¿puedes quedarte con tu hermana? Creo que despertará en un rato y lo mejor es que no esté sola.  

      —Por supuesto, doctor, aquí me quedo haciéndole compañía a Natalia. 

    El médico se llevó a Leonor ya que tenía que hablar de un análisis que le había hecho a Natalia. Una vez en el despacho, Leonor esperaba sentada a que el doctor le dijese algo sobre los resultados de Natalia. 

      —Leonor, te he traído porque quiero compartir contigo algo que tiene tu hija. 

      —No me asuste, ¿es que tiene algo malo? —dijo la mujer perpleja. 

      —No te alarmes, no es grave. Quiero que me aconseje con el corazón, al final son nuestros hijos. 

      —¿Qué te preocupa, Román? 

    —Natalia ha dado positivo en el test de embarazo. 

      —¿De tu hijo? —exclamó Leonor poniéndose una mano en el pecho. 

      —Sí, y no sé qué hacer. Aún no se lo he dicho a mi hijo, ni a Natalia, cuando está despierta solo llora y no quiere contar nada. 

    —Te das cuentas, Román, un nieto nuestro. Qué pena Román, que yo no lo voy a poder disfrutar, pero vosotros podréis hacerlo por mí —susurró la mujer con pena. 

      —Leonor, nuestros hijos están enfadados porque tu hija le mintió a mi hijo. 

      —Román, los enfados son normales, el amor sana las almas. Si cuando ella despierte se lo cuentas será ella la que decidirá sobre su hijo y no nosotros, ya que no tenemos derecho a pensar sobre ellos dos. 

    —Tienes razón, se lo diré primero a mi hijo a ver lo que piensa y si ha sido un fallo o han ido a por el niño, aunque eso creo que no, porque si no mi hijo me lo hubiese dicho. 

    —Tengo la esperanza de que ahora Natalia cambiará su vida si no quiere perder a tu hijo. Cambiará por él, te lo aseguro. 

    —Eso espero, no quiero que mi hijo sufra por amor. Espero que comprendas lo que quiero decirte.  

    —Por favor, deja que ellos tomen sus propias decisiones, nosotros no podemos hacer nada. Ya son mayores para que ellos decidan sobre su hijo, eso hará que ellos aprendan. 

    —Entiendo, Leonor, hablaré con mi hijo y le diré que Natalia está embarazada—dijo comprendiendo que no tenía derecho a meterse en su vida, su hijo decidiría lo mejor para ellos—. Vamos a ver a tu hija, espero que ya se haya despertado. 

    El médico se puso de pie y Leonor también. Se fueron para la sala de Natalia; al entrar Rubén se puso de pie. 

    —Aún no se ha despertado—dijo el muchacho. 

    —No tardará mucho en despertar. Leonor siéntate a su lado —dijo el médico y él se puso al otro lado, tomándole el pulso—está despertando a ver cómo actúa cuando te vea.  

    Leonor estaba impaciente porque su hija se despertara. Cuando esta lo hizo la primera reacción que tuvo al ver cómo su madre le acariciaba la mano fue llorar. 

    —Natalia, deja de llorar y dime qué te ha pasado, no te conviene estar así, es necesario que te calmes. 

    Pero con las palabras de su madre Natalia lloraba más mientras se abrazada a su madre. Al final pudo decir, con la voz temblorosa por el llanto. 

     —Madre, perdóname, mi padre me engañó como a ti. 

    —Natalia, te pido que no lo odies, no odies a tu padre, te vas a destrozar la vida, perdónalo y perdónate a ti misma, hija mía; esa es la única manera de descargar el peso que llevas en tu espalda. 

      —Madre —pudo decir Natalia, que seguía llorando. No era capaz de articular una palabra; mientras tanto, su madre intentaba que ella comprendiera lo que intentaba decirle. 

    —Como te decía, no debes odiarlo porque él bastante tuvo. Lo perdió todo y Caridad se alejó como él quiso que yo hubiese hecho, sin tener que engañarme. Solo debes recapacitar y querer a los que te quieren, los que nunca te van a abandonar, como tu hermano y Hugo.   

    Cada vez que su madre hablaba Natalia lloraba más. El médico se dio cuenta de que Natalia había recibido una lección, que no iba a olvidar tan fácilmente. No debía intervenir, era mejor dejar que sus lágrimas expulsaran el odio que había albergado tanto tiempo dentro de su corazón. 

    —Hermana, haz caso a mamá y cuando salgas del hospital te vienes a mi casa. Intentaremos recuperar el tiempo que nos han robado. Lo pasado, pasado está y no debemos volver atrás. 

    Natalia lo miraba con lágrimas que derramaban sus ojos rojos por el llanto.  

    Román le puso una mano en el hombro a Rubén, lo miró y con un ademán de cabeza le dijo que saliera. Rubén se puso de pie y fue tras el médico mientras en el pasillo este le habló. 

      —Rubén, quiero decirte que las pruebas que le tenía que hacer a tu madre no se las vamos a hacer hoy, es mejor que esté con Natalia. Cuando tengas que irte te llevas a tu madre, por la tarde estará mi hijo con ella. 

    —De acuerdo, cuando sea la hora de irme me la llevo. No puede estar tanto tiempo aquí, ni puedo llegar tarde a mi trabajo. 

     —Despídeme de tu madre, no voy a entrar porque pienso que es mejor que estéis en intimidad y que ella se calme. 

     —Gracias, así lo hare. Mañana nos vemos  

    —Hasta mañana. 

    Rubén entró de nuevo a la sala tras despedirse del doctor, que se fue para su consulta. Román pensó en mandarle un mensaje a su hijo para que lo esperase en un restaurante cerca del hospital antes de ir para su casa. Debía hablar con su hijo, no podía posponer la noticia.  Le mandó el mensaje y le dijo a la hora que lo esperaba, pasados algunos minutos tuvo la confirmación de que su hijo estaría allí a la hora indicada. Román se marchó cuando se aproximaba la hora; llegó primero al restaurante y allí se sentó en la barra, pidió una copa de vino tinto mientras esperaba. Su hijo llegó cuando aún no había terminado de beberse la copa. 

    —Hola, papá, ¿cómo está Natalia? —fue lo primero que le preguntó a su padre. 

    —Mejor, vamos a sentarnos en la mesa, luego te cuento. 

    Los dos hombres se sentaron en la mesa que le habían asignado. 

     —¿Qué vas a comer? —le preguntó su padre.  

    —Pescado, me apetece un buen pescado a la plancha con verduras. 

     —Yo voy a pedir carne, un buen chuletón —espetó Román con una sonrisa. 

     —¿Has avisado de que no comemos en casa? 

     —Sí, ya he avisado. Voy a echar de menos  el cocido de nuestra cocinera. 

     —¿No te parece que comemos muchos cocidos? —espetó el muchacho. 

      —Comer cocido no está mal, últimamente los nutricionistas están aconsejando que se coman más legumbres. 

      —¿Desde cuándo haces caso de lo que dicen los nutricionistas? —le dijo con una sonrisa burlona. 

    —No sé, ¿por qué dudas de lo que te digo? ¿Consideras que no tenemos una buena alimentación? 

    En ese momento llegó el camarero a la mesa, interrumpiendo la conversación. El hombre le puso el primero que consistía en una ensalada. Cuando el camarero se fue, Hugo ya no pudo aguantar. 

    —Cuéntame y dime si Natalia está despierta —preguntó el joven. 

     —La he dejado con su madre. 

    —¿Ella ha dejado que su madre la vea? —exclamó el joven extrañado. 

     —No ha dicho nada todavía porque lo único que hace es llorar —afirmó su padre. 

     —¿Qué ha podido pasarle para que no quiera hablar? —dijo el joven preocupado. 

     —Solo una cosa, ha descubierto que su padre le ha mentido, se ha dado cuenta de su equivocación. Le cuesta aceptarlo y se siente mal por ello. 

    —¿Cómo sabe eso, padre? 

    —Su hermano lo ha descubierto, pero hay una cosa que tienes que saber. 

    El joven calló porque le traían el segundo plato, después de que el camarero se alejara. 

     —¿Qué debo saber? ¿Qué es lo que me tienes que decir? No des más rodeos —pidió el joven extrañado. 

    —Natalia está embarazada. No sé de cuanto, pero creo que de muy poco, eso lo sabe ella nada más —dijo mirando a su hijo el cual tenía los ojos muy abiertos. 

    —¿Embarazada? ¡No puede ser! —Exclamó el joven aturdido ya que la noticia lo había dejado estupefacto—. No se papá, no sé cómo ha podido suceder, siempre hemos puesto cuidado para que no pasara nada. 

    —Pues ha pasado y quiero saber qué piensas hacer. Tienes que hablar con ella y decidir si queréis seguir adelante con la gestación o que lo pierda. 

     —No, padre, me gustaría tener al bebé si Natalia está de acuerdo —espetó el muchacho aturdido con la noticia.  

    —Cuando terminemos el almuerzo te vas y hablas con ella. Esa noticia se la tienes que decir tú, seguro que la tienes que hacer reaccionar. Y decidir qué queréis hacer con el bebé. 

    —Intentaré hablar con ella y lo pensaremos, pero yo quiero ser padre y casarme con Natalia —afirmó el joven con fuerza. 

    —Muy bien, si ese es tu deseo adelante, es tu vida —dejó la conversación saldada. 

    —Padre, si no te importa no voy a comer postre, quiero irme para el hospital —anunció el joven. 

    —De acuerdo, hijo, te espero en casa —dijo su padre que pensaba comerse un buen postre. 

     El joven salió del restaurante, bajo la atenta mirada de Román que lo vio perderse por la calle. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 18 

      

      

    Una noticia importante y una decisión que tomar 

      

      

      

    Hugo entró en el hospital y subió a la habitación de Natalia. La joven estaba sola y tenía los ojos cerrados; el joven se acercó y se sentó, le tomó la mano, por lo que la joven abrió los ojos lentamente y vio al muchacho sonriéndole. 

     —¿Cómo estás? —preguntó Hugo, pero la joven no le dio ninguna respuesta, su lánguida mirada se quedó fija en el techo—. Natalia, tengo que decirte algo importante. Sé que no quieres hablarme, pero lo que te tengo que decir no puede esperar. Estás embarazada, aunque no sé cómo ha podido pasar. 

    —¿¡Estoy embarazada!?  ¿Cómo lo sabes? —preguntó ella extrañada y ausente. 

     —Te ha salido en los análisis, me lo ha dicho mi padre. No comprendo cómo ha sido, pero a mí no me importa, lo quiero, como te quiero a ti. 

    Natalia se acarició su barriga como si ya sintiera aquella vida dentro de ella. Pensó en que la semilla crecería y aquello hizo que se estremeciera y pensara en cómo había podido pasar. 

    —Yo no sabía nada, no me encontraba mal, hasta que descubrí que fui engañada por mi padre. Tantos años odiando a mi madre y echándole la culpa de su abandono, cuando el único culpable fue el miserable de mi padre. 

    —Natalia, no debes hablar así de tu padre. Lo mejor es que perdones todo y empecemos una nueva vida los tres juntos: tú, el bebé y yo. Ya has sufrido bastante. 

    —Hablas como mi madre, que me dice que no lo odie y que lo perdone —dijo la joven con mucho dolor y sufrimiento. 

    —No sé lo que tu madre te habrá dicho, pero creo que no debes albergar más odio en tu corazón. Lo mejor es que liberes tu corazón, que dejes de llevar ese peso que durante tantos años has llevado creyendo que tu madre era la culpable. Ahora en tu corazón solo debe entrar el amor de los que te queremos, que somos muchos. 

    —De lo que me da más rabia es que lo he defendido contra viento y marea, y realmente estaba bajo los efectos de su engaño. No lo supe ver de ninguna manera, estaba ciega de odio. Eso no sé cómo me lo voy a perdonar. 

    —Debes hacerlo para liberarte. El amor alguna vez nos ciega sin ver la verdad que hay delante de nuestros ojos. 

    —Pero duele tanto… siento un dolor en mi corazón que no puedo soportar —susurró Natalia con lágrimas en sus ojos. 

    —A partir de ahora solo debes pensar en el bebé. Quiero casarme contigo e irnos a mi piso los dos juntos con nuestro hijo. 

    —Después de engañarte, ¿quieres seguir conmigo?  

    —Por supuesto. Lo que te dije creo que lo has comprendido —dijo Hugo que interrumpió a la joven poniéndole un dedo en sus labios—. Lo importante es aprender de cada situación con la que nos desafía la vida. 

    —Es cierto que la vida me ha dado una lección y fue creer ciegamente en una verdad que no existía. No intenté analizarla, solo quería que el odio saliera de mi boca sin dejarme convencer por nadie, no tengo perdón. 

    —Basta, Natalia, debes entender que actuaste de esa manera porque creíste que era tu verdad. No pudiste hacerlo de otra manera. 

     —Eres demasiado bueno conmigo. No me lo merezco porque te he mentido —dijo ella atormentada. 

      —Natalia, no te preocupes más —le dijo dándole un beso con ternura. Ella suspiró abrazándose a Hugo. 

     —Estoy muy cansada, quiero dormir —dijo la joven a la que se le cerraban los ojos por el cansancio. 

    —Debes dormir y descansar, pero no tardarán en traerte la cena y lo mejor es que tomes la sopa caliente, te sentará bien. 

     —No tengo hambre —dijo ella muy seria.  

    —Estaré contigo hasta que comas y te duermas. 

     —Gracias por ser tan bueno. 

     —Cuando te pongas bien hablaremos con nuestros padres para casarnos —anunció el joven acariciándole la mano. 

    —¿Nos dará tiempo de que mi madre nos vea antes de que fallezca? Dice mi hermano que está muy grave. 

     —Lo vamos a intentar. Según mi padre está muy grave y no sabe cómo aguanta —dijo el joven preocupado. 

    —Pobre mamá, ¿tú qué sabes de mi madre? —pidió la joven. 

    —Solo lo que me ha contado mi padre, lo cual se lo había contado el padre Almunias.  

     —¿El padre Almunias fue el que recogió a mi madre? —preguntó Natalia. 

    —Sí, lo hizo, le ayudó a sobrevivir —contestó Hugo besándole la mano a Natalia, la cual estaba anonadada con las muestras de cariño de Hugo.  

    La cena llegó y Natalia comió un poco obligada por Hugo; tras la comida, la enfermera controló todos los medicamentos que se le estaban administrando y Natalia se quedó dormida. Hugo se fue para la casa en taxi, ya que había dejado el coche en el garaje. Al llegar, ya su padre lo estaba esperando.  

    —Pensaba que ibas a venir antes —dijo el hombre preocupado por la tardanza del joven. 

    —He esperado a que le dieran la cena y cuando se ha quedado dormida me he venido. 

    —¿Qué habéis decidido acerca del bebé? —preguntó su padre. 

    —Tenerlo, papá, quiero ser padre. Cuando Natalia esté bien nos vamos a casar y viviremos en mi apartamento. 

    —Hijo, en esta casa hay sitio suficiente para que os quedéis —respondió su padre. 

     —No, papá, arreglaré mi apartamento y viviremos allí. Cuando mi hijo sea grande nos vendremos para que disfrute de la piscina. ¿Te parece bien esa idea? 

    —Me parece muy buena idea —afirmó Román. 

    —Un matrimonio debe vivir solo para poder adaptarse el uno al otro —afirmó Hugo convencido.  

    —Vamos a cenar, hijo, aunque yo voy a comer, poco el almuerzo de hoy fue copioso. 

    —¡Cómo no lo va a ser! si te pediste un gran chuletón —dijo con una risa burlona. 

    La sirvienta les tenía la mesa preparada. En aquella casa la cena era ligera una ensalada o verdura y un caldo de pollo. Mientras cenaban, los hombres seguían comentando lo sucedido. 

     —¿Cuándo le vas a dar el alta a Natalia? —Hugo preguntó. 

      —No vamos a tardar, mañana la visitaré y si todo sale bien se podrá ir a la casa de su hermano. 

     —¿Crees que es buena idea, que ella lo va a aceptar? —dijo el joven incrédulo. 

      —Sí, creo que sí, es necesario que viva un tiempo con ellos, ella lo necesita; en el fondo lo está deseando. Pienso que Natalia ha sido víctima de las circunstancias y se dejó llevar. 

     —Lo mejor es no pensar más en el pasado y afrontar el futuro, pues lo pasado queda atrás y ya no va a regresar; tanto lo malo como lo bueno. 

     —Tienes razón, hijo, ¿qué vas a hacer ahora? 

     —Yo voy a subir a mi habitación, me daré una ducha y después a descansar. ¿Tú qué vas a hacer? 

     —Iré a mi despacho a escribir un poco —le contestó. 

    —¿Todavía estás con esa historia? ¿Cuándo la terminas? —preguntó el joven intrigado. 

    —Te recuerdo que ahora han surgido nuevos acontecimientos o ¿te has olvidado de todo lo que vivimos en casa de Natalia y acto seguido en el hospital? 

     —¡No me digas que voy a salir yo también! —exclamó el joven extrañado. 

    —Nadie va a saber que eres tú, no es tu nombre, ni el de ella ni el de su madre. 

    —Tú sabrás lo que haces. A mí en asuntos de escribir no me busques, aunque me quedo sorprendido. Buenas noches, padre.  

    —Buenas noches, Hugo. 

    El joven se fue para su cuarto y Román a su despacho ya que quería seguir escribiendo la historia de la familia Caballero a la que debía añadir los últimos acontecimientos acaecidos. Recordó el día en que decidió escribirla, día en el que el padre Vicente le contó la vida de Leonor. 

      —Vicente, ¿hoy no viene contigo Leonor? —preguntó Román al cura sobre aquella mujer que tanto le había impresionado. 

     —Hoy no ha podido porque nos han traído un pedido y hay que organizarlo Leonor lo hace muy bien. Yo confío en ella. Es una pena que le pasara lo que le pasó en su matrimonio. 

      —Cuéntame qué le ha pasado a Leonor, yo la encuentro triste e infeliz.  

     —Su vida fue una desgracia, fue engañada por su marido, desahuciada de su casa, con la custodia de sus hijos perdida. La metieron en un psiquiátrico durante muchos años y luego fue echada de él como un trapo roto. 

     —¿Cómo le puede pasar a una persona todo eso que me estás contando? —comentó aturdido a causa de lo que escuchaba. 

      —Le pasó, porque no sabes hasta dónde puede llegar la malvada mente humana. Una mujer como ella, secretaria de una gran empresa, según me contó, mujer brillante, madre y esposa, dotada para los negocios. Fue tirada a la calle, despojada de todo, hasta de su dignidad. 

     —¿Ha sido duro para ella salir adelante? —preguntó Román intrigado por la historia. 

      —Pues sí, la encontré en Jaén, casi desmayada de hambre, buscando trabajo. Me apiadé de ella, no sabía cómo la iba ayudar, pero tenía que cuidarla y se me ocurrió que se hiciera voluntaria. Fue lo mejor que hice por ella y para mí ya que ha sido mi mano derecha, lleva la iglesia como un negocio: todo controlado, los pedidos que nos llegan, quién nos los dona, la contabilidad, etc. es una mujer de mucha valía. 

     —¿Cómo su marido fue tan necio como para perderla o dejarla partir? —comentó Román sin entender a los seres humanos algunas veces. 

    —No lo sé, no tengo respuesta para esa pregunta. 

    «Realmente nadie tiene la respuesta» pensó Román delante de su ordenador. Fue en aquel momento cuando decidió escribir la vida de Leonor, cada vez que la veía con el padre Almunias se alegraba y hablaba con ella tras las pruebas que le hacían al cura. Evocando aquellos recuerdos se emocionó, «mejor sería escribir y no recordar el pasado» se dijo dejándose llevar por la escritura que lo transportaba a un mundo paralelo, a una realidad diferente.  

    En el silencio del despacho, solo se escuchaba el fino ruido que hacían las teclas de su ordenador las cuales se movían al son de sus dedos creativos. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 19 

      

      

    Un nuevo amanecer trae una nueva vida 

      

      

      

    A Natalia le dieron el alta y su hermano la llevó a su casa. La joven estaba avergonzada del comportamiento que había tenido los meses atrás y ahora estaba allí en su hogar, viviendo con la familia que ella había repudiado y odiado por culpa de su padre, al que había creído una víctima de su madre y de su hermano. Le iba a costar mucho perdonar porque aún tenía mucho resentimiento; un resentimiento que ahora tenía hacia su padre, aquel al que amó con el alma y al que todo se lo perdonaba.  

    Se puso a trabajar muy pronto para ayudarlo, ya que su hermano se fue y ella tuvo que aportar su sueldo para poder comer tras caer la empresa, porque su padre estaba destrozado, no solo con la empresa sino con el abandono de Caridad. Ahora tenía que comenzar una nueva vida con las personas que tanto había odiado en su momento, su madre y su hermano, los cuales estaban allí esperándola con los brazos abiertos. 

    —Bienvenida, Natalia, ¿cómo te encuentras? 

    —Bien, ya estoy un poco mejor.   

    —Siéntate en el sofá que se te ve cansada o ¿prefieres acostarte? Tu hermano ha preparado una cama en mi habitación, ya que el piso solo tiene dos dormitorios. 

    —Mejor descanso en el sofá, no te preocupes por mí. 

    La situación era tensa debido a que aún no había confianza. Su hermano se dio cuenta de que había que esperar a que su hermana se adaptara al cambio tan drástico que había tenido. Había hecho la comida, que recordaba que a su hermana le gustaba tanto, para así poder destensar la situación.   

    —¿Qué os parece si hacemos un café o una infusión? —dijo Rubén sonriente. 

    —Yo prefiero una infusión ¿y tú, Natalia? 

     —Me apetece una infusión —dijo la joven. 

    Rubén no tardó en traerles las tazas y se sentó en el sofá con ellas. 

      —Por la tarde me tengo que ir a trabajar, pero viene Xiomara a pasar la tarde con vosotras —dijo el joven para romper el hielo. 

    —Xiomara es una chica muy linda, te va a gustar cuando la conozcas —dijo Leonor.  

    El teléfono de Natalia sonó en ese momento, ella lo abrió. 

    —Hola, ¿qué tal? —respondió la joven. 

    —¿Cómo estás, y dónde estás? —preguntó Hugo. 

      —Estoy en casa de Rubén. 

      —Debes descansar, no te canses mucho —aconsejó el muchacho. 

    —Sí, creo que me voy a la cama. Por la tarde me levantaré. 

      —Pero después de comer, sabes que tienes que alimentarte bien —le dijo el joven preocupándose de ella. 

      —Sí, comeré, no te preocupes. Hasta luego. 

      —Hasta luego, mi amor. 

    —Adiós, Hugo. 

    —Se preocupa de ti, es un buen muchacho —dijo Leonor con una sonrisa. 

      —Sí, me ha pedido que me case con él —dijo la joven sin mucho entusiasmo. 

      —¡Eso es estupendo, Natalia! Me alegro mucho de que se quiera casar contigo.  

    —Yo le conozco y creo que sí, que es un gran tipo —agregó Rubén. 

    —Cierto, Hugo es muy bueno —dijo la joven con una leve sonrisa—. Y me quiere mucho. 

    Rubén se fue para la cocina. Natalia quería dormir, así que Leonor se quedó sola con sus pensamientos. Pensaba en sus hijos, ahora los tenía a los dos allí con ella, ese era el mejor regalo que podía desear antes de su muerte. Se sentía mal porque sabía que su enfermedad iba a peor, ella se lo notaba, pero quería sentí aquella felicidad que la vida le había regalado, aprovechar cada minuto, cada segundo, vivirlo y sentirlo al máximo. Tenía la esperanza de que Natalia se adaptaría a la casa, a ella y a Rubén. Suspiró y tras un tiempo en el que estuvo pensando, Rubén ya había terminado de hacer la comida favorita de Natalia. 

      —Hijo, ¿ya has terminado de hacer de comer?  —preguntó su madre mirando al joven que venía secándose las manos con un paño. 

      —Sí, y voy a llamar a mi hermana. 

      —Voy yo a despertarla—contestó su madre.  

      —No, mamá, yo voy —afirmó el joven. 

    —Como quieras —respondió su madre. El joven fue al cuarto donde dormía su hermana. 

     —Natalia, despierta la comida ya está en la mesa —llamó a su hermana y escuchó la voz de la joven adormilada. 

      —Voy enseguida. Gracias por llamarme, Rubén.  

      —De nada, hermana. No tardes en venir a comer porque cuando terminemos me tengo que ir al trabajo. 

    —Hugo me dijo que vendría esta tarde —espetó la joven mientras abría la puerta. 

    —Muy bien, así tendréis visita —dijo el joven sonriente—. Venga, vete para el salón que voy a poner la mesa.  

    —Voy al baño a lavarme las manos. 

    —No tardes. 

    Cuando Natalia llegó, su madre ya estaba sentada en la mesa y su hermano con los platos puestos. Ella le agradeció a su hermano la comida, ya que era uno de sus platos preferidos. 

      —Gracias por la comida, está muy buena. 

    —No tienes que darlas, hermana. 

    Terminaron de comer y llegó el momento en que Rubén se tenía que ir para su trabajo. 

     —Que pases buena jornada de trabajo, hijo. 

      —Gracias, mamá, hasta la noche. 

    Rubén salió y una hora después llegó Hugo. Xiomara había llamado para decir que no podría ir ya que el deber la obligaba a retrasar su salida de la comisaría. Natalia abrió la puerta y allí estaba el joven Hugo sonriente dispuesto a darle un beso en la mejilla. 

     —Hola, ¿cómo te encuentras? —le dijo interesándose por su salud. 

    —Mejor, gracias. Entra, mi madre está esperando en el salón.  

    —Buenas tardes, señora —saludó Hugo a la vez que se sentaba al lado de Natalia. 

      —Buenas tardes, hijo, me alegro de verte. 

    —Ya que he venido quería hablarle de la boda. Queremos casarnos cuando lo tenga todo preparado. 

    —Me alegro mucho de vuestra unión ¿Dónde vais a vivir? —preguntó la mujer tranquila. 

    —Vivo en el piso que era de mi madre, ella me lo dejó cuando se fue. Creo que será un buen sitio donde vivir los tres.  

     —¿Tu madre dónde está?  Tu padre nunca me habló de ella —preguntó Leonor extrañada. 

    —Mi madre está muy lejos, se marchó a Australia para vivir con los aborígenes. Tiene muy poco contacto con nosotros, dice que donde está no hay servicios de nada. La última vez que hablé con ella me dijo que se adentraba en el desierto. 

    —Jamás lo hubiese pensado —espetó Leonor que no salía de su asombro. 

    —Se separó de mi padre y ha hecho su vida lejos de nosotros. 

    —¿Por qué se fue a vivir con ese pueblo tan primitivo? —cuestionó Leonor con curiosidad. 

     —No lo sé, mi madre es libre de irse donde ella quiera —respondió el joven.  

    —¿Eras muy pequeño cuando ella se marchó? 

    —No, cuando ella se marchó yo ya era mayor; además, mis padres hablaron y decidieron que me quedaría con mi padre por eso ella se fue a vivir la experiencia con los aborígenes. Pero dejemos el tema de mi madre, prefiero que hablemos sobre la boda. Yo había pensado que me encargaré de organizarlo todo 

    —Me gustaría ayudarte, pero no puedo —dijo Leonor entristecida ya que no podía ni hacerle un buen regalo a su hija. 

    —No necesito que usted me ayude. No se preocupe que todo corre de mi cuenta —dijo el joven—. Otra cosa que había pensado era el hecho de que Natalia deje de trabajar. 

    —No puedo hacerlo, Hugo, me gustaría seguir trabajando —habló Natalia que, hasta el momento, había estado en silencio escuchando a Hugo y a su madre. 

    —No quiero que trabajes, ya que le dedicas muchas horas y a mí me gustaría verte en casa a mi regreso del trabajo para así poder pasear por la tarde. Tu horario en la tienda es incompatible con el de mi trabajo. No quiero imponerte nada, pero me gustaría poder pasar el mayor tiempo posible a tu lado y más aún cuando nazca nuestro hijo.  

    —No me quiero meter en vuestra conversación, pero creo que Hugo tiene razón, lo sé por experiencia. Yo trabajaba y os tenía que dejar con la señora que os cuidaba. Natalia, si se puede es mejor que cuides del bebé y disfrutes de esos momentos que son únicos en la vida de una madre. 

    —No era mi intención dejar el trabajo. Pero os haré caso —dijo ella con suavidad. 

     —Voy a descansar un poco, me siento bastante cansada —susurró Leonor ya que quería dejarlos solos para que pudieran hablar de sus cosas.  

    —Descanse, yo no voy a tardar mucho en irme debido a que a partir de ahora tengo mucho que hacer con los preparativos de la boda. 

    —Puedes estar todo el tiempo que quieras —dijo Leonor. 

    —Muchas gracias. 

    Leonor se fue para su cuarto y se tendió en la cama echándose una manta por encima, solo quería descansar.  Pensó en su hija, ella tenía un carácter diferente al suyo y el de su hermano; era fría, introvertida, no se abriría tan fácilmente a nadie, ni incluso a Hugo que era tan cariñoso y siempre tenía una sonrisa franca y abierta.  Pensó en Xiomara, que era una chica tan diferente a Natalia, ya que se hacía querer con facilidad. 

    Suspiró porque sentía como si su cuerpo le mordiera. Tenía ganas de que la boda fuese pronto, porque ella sabía que no le quedaba mucha vida y quería ver a su hija vestida de novia, eso es lo que ella deseaba con tanta fuerza. Tras un tiempo en la cama sintió la puerta cerrase, Hugo se había marchado. No sabía si Natalia querría venir o prefería quedarse en el salón; finalmente, eso es lo que hizo la joven, se quedó en el salón.  

    Leonor echó de menos que su hija viniera a hablar con ella, pero no fue así. Ella respetaría la decisión de Natalia, si quería quedarse sola en el salón así sería. Suspiró y se fue quedando dormida. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 20 

      

      

    El más deseado de los deseos 

      

      

      

    Los preparativos de la boda estaban en marcha, por lo que Natalia tenía que comprarse un vestido para la ceremonia. Salió sola a comprarlo ya que no quiso que nadie la acompañara. Ella era muy independiente, nunca había necesitado a nadie para nada. 

    Rubén le pidió a Xiomara que le comprara un vestido a su madre y que le organizara una sesión en la peluquería, además de comprarle los complementos necesarios ya que Leonor no podía ir a la tienda.  

    Una de las tardes que estaba libre, pensó en ir de compra a una tienda de tallas grande, aunque Leonor no estaba gruesa, sabría que en esa tienda habría vestidos de señora. Xiomara entró en el negocio y vio un vestido que le encantó. Era muy elegante y no muy pomposo, por lo que pensó que a Leonor le sentaría muy bien. Era de un tono azul y tenía un pequeño estampado en blanco formando hojas alargadas; sobre el vestido, tenía un blusón con un tejido transparente, con la manga ancha en forma de pico y el cuello era redondo abrochado con un pequeño botón, la caída era espectacular.  Le compraría unos zapatos y un bolso en un tono azul más oscuro 

    —¿Puedo ayudarla? —se le acercó una dependienta. 

      —¿De ese modelo tendría la talla más pequeña? —preguntó Xiomara. 

    —Sí, tenemos tallas más pequeñas. 

    —¿Puede mostrármela?, por favor. 

    Encontró la talla que le parecía que a Leonor le vendría bien y compró el vestido. Cuando vio el precio, no se lo creía, con lo elegante que era y no era nada caro.  Pagó y salió de la tienda, fue a una zapatería y compró los zapatos adecuados. A la hora de pagar el calzado y el bolso se sorprendió, ya que el precio de estos era dos veces superior al del vestido. Todo lo que le había comprado era muy elegante y le venía muy bien con el tono del tejido. Finalmente, se dirigió a una tienda de complementos y compró una rosa en tono azul y unas plumas blancas muy pequeñas, todo a juego con lo demás. Se fue muy contenta para casa de Rubén.  Al llegar al piso, vio a Leonor que se encontraba muy triste sentada en el sofá. 

     —Leonor, le he comprado una cosa, venga al dormitorio que se la enseño —dijo la joven alegre bajo la atenta mirada de Natalia que no sabía que se traía entre manos Xiomara con su madre. Pero se quedó en el sofá, ya que no le apetecía averiguarlo. 

    —Xiomara, ¿qué te traes entre manos, hija? —dijo la mujer extrañada. Cuando la joven sacó aquel vestido de la bolsa Leonor se quedó con la boca abierta—. ¡Qué bonito! ¿Es para mí? 

    —Sí, es para ti, te lo he comprado porque tu hijo quería que estuvieras guapa y elegante el día de la boda de tu hija. Quiere que seas la más bella de todas las mujeres. 

    —Xiomara, gracias por este vestido, es el más bonito que he visto en mi vida —dijo Leonor con lágrimas en los ojos. 

    Pensó en Natalia, ella era tan independiente y había vivido sola sin preocuparse de nada ni de nadie. Esta había ido a comprarse el vestido de novia sola y no pensó en ella, pero tenía la esperanza que cuando fuese madre, todo en ella se revolucionaría y cambiaría. Ya no sería tan independiente, lo mismo que la vida la hizo así, también la vida la haría cambiar, estaba segura de que aquella frialdad iba a desaparecer como fuese. 

    —¿Qué le pasa, Leonor, se siente mal? —preguntó Xiomara preocupada. 

      —No, hija, es la emoción que tengo y lo agradecida que estoy por tenerte a mi lado. 

    —Me habías preocupado.  Puede quitárselo y guardarlo; ahora pruébese los zapatos por si los tengo que devolver. El día de la boda vendré aquí para ayudarle. 

      —Es un placer para mí que me ayudes. Los zapatos me quedan muy bien así que no tendrás que cambiar nada. 

      —Sí, es una suerte que no tenga que devolver nada. 

      —Xiomara, quiero pedirte por mi hijo, que con la boda lo tenemos olvidado. Quiero que se compre un traje para que este día vaya guapo. Ayúdalo, por favor. 

      —Leonor, ¡qué cosas tiene! Rubén ya no es un niño —rio con ganas mirando a aquella mujer que tanto le recordaba a su madre en algunas cosas. 

      —Xiomara, te quiero mucho y no porque puedas llegar a ser pareja de mi hijo, sino porque te lo mereces.           Eres una gran mujer.  

     —Por favor, Leonor, me va a poner colorada. Le agradezco que piense así de mí —dijo la joven emocionada. 

    —Vamos con Natalia, va a pensar que estamos cuchicheando ya que la hemos dejado sola tanto rato —espetó Leonor porque si seguían iban a llorar de emoción las dos. 

      —Cierto, voy a hacer una infusión de esa que nos gusta tanto. 

    Xiomara se fue para la cocina mientras que Leonor se sentaba frente a su hija. Pocos minutos después llegó Xiomara con las tres tazas humeantes dejando un aroma exquisito. 

    —Natalia, te he traído una para ti. 

      —Sí, gracias por pensar en mi —dijo la joven con ese tono frío que la caracterizaba. 

    —Xiomara me ha comprado un traje para la boda muy bonito. 

      —Gracias por pensar en mi madre, yo no he caído en eso —dijo Natalia sin darse cuenta de que había cometido el fallo de no comprarle un vestido a su madre el día que fue a por su vestido de novia. 

      —De nada, me lo comentó Rubén. No me cuesta nada hacerlo; además, he tenido suerte porque la talla que le he cogido le está bien por lo que no tendré que ir a cambiarlo. 

      —Pronto será la boda, yo estoy deseando que llegue para poder veros a las dos muy guapas —quiso cortar Leonor para que no siguiera hablando del descuido que tuvo Natalia.  

     —Leonor, las dos no, las tres. La más guapa será la novia, pero después la madre de la novia —expresó la joven divertida. 

     —Dices bien, Xiomara, seremos estrellas brillantes en la ceremonia. 

    Pasaron la tarde entre risas, Natalia sonrió forzada, pero al final se sintió a gusto y pudo distenderse un poco. 

    Llegó la hora de que Xiomara se marchara y salió del piso. Quería ver a Rubén que estaba a punto de salir del trabajo; cuando llegó el momento le mandó un mensaje y lo esperó en una cafetería cerca de la policía, pero no lo suficiente para que los compañeros no la vieran. Lo esperó con una cerveza bien fría. Cuando lo vio entrar se ruborizó y empezó a sentir miles de mariposas en el estómago, y más cuando él le dio un beso en la mejilla. Con ese gesto le hizo sentir más que si la hubiese besado en los labios. 

      —Hola —le dijo con cariño. 

    —Hola, Rubén. 

     —¿Fuiste de compras esta tarde? 

    —Sí, por eso te he llamado. Le ha encantado el vestido que le he comprado, le ha gustado mucho.  

    —Me alegro mucho de que le gustara, sabía que podía confiar en ti y que tenías buen gusto para elegir el vestido más bonito —dijo Rubén con una sonrisa. En eso la camarera le trajo la cerveza que había pedido. 

     —Gracias. 

     —De nada, ¿desea algo más?—preguntó la camarera. 

     —De momento nada más. 

    La chica se alejó y Rubén dio su primer trago a la cerveza. Después miró a Xiomara que cada día le gustaba más. Pensaba que no tenían tiempo suficiente para verse ya que ambos no vivían solos. Las citas que tenían eran escasas y en el trabajo solo se veían en contadas ocasiones, porque tenían los turnos cambiados.  

    —Tengo una duda, Rubén, ¿quién será la madrina, es decir, la que lleve al novio a la iglesia? —preguntó Xiomara. 

    —No lo había pensado. La madre de Hugo no está en España, y mi madre no puede, no aguantaría tanto tiempo de pie. 

    —Por eso te lo he dicho porque Leonor no está bien, la veo cada día peor —susurró Xiomara. 

     —Tú también te has dado cuenta ¿verdad? El médico ya me lo dijo, que creía que con mis cuidados tenía una mínima esperanza de que se recuperara, pero la enfermedad no perdona. Me da tanta pena no haberla encontrado antes ya que será poco el tiempo que pueda disfrutar de ella. 

     —Al menos has disfrutado de ella, porque podía haber muerto sin que la vieras. Ahora se irá más tranquila, estos meses contigo ella ha sido muy feliz —dijo la joven triste ya que ella no vio a su madre morir, no estuvo a su lado. Mientras recordaba tuvo que hacer un esfuerzo para que sus lágrimas no salieran. 

     —Mañana voy a hablar con Hugo para solucionar lo de la madrina—afirmó Rubén mirando su botella. 

     —Cuando lo sepas ¿me lo podrías comunicar? —le pidió ella mirándolo. 

     —Sí, cuando lo sepa te lo cuento. No somos mucha familia, aunque tengo un tío, pero mi hermana y Hugo son quienes lo tienen que decidir. 

     —Es cierto, son ellos los que tienen que decidirlo. 

     —¿Has traído tu moto?  —le preguntó Rubén. 

     —No, he venido en autobús. 

     —Entonces te acompaño a cogerlo. 

    Rubén pagó la cerveza y tomó del brazo a Xiomara. Juntos salieron en dirección a la parada, allí la tomó por la cintura y la besó en los labios, deseando que el autobús tardara un poco más, pero el deseo de Rubén no se hizo realidad. El autobús llegó en aquel preciso momento, por lo que Xiomara subió y le dijo adiós con la mano desde dentro. El autobús reanudó la marcha y se alejó; mientras tanto, Rubén cambió el sentido y fue hacia la parada opuesta del autobús que lo llevaría a su casa.  

    Esperó un buen rato hasta que llegó el vehículo, pagó el billete y se sentó. Tomó el móvil y mandó un mensaje, de momento le llegó la respuesta, volvió a mandar otro mensaje; esta última respuesta no le gustó, pero pensó que era mejor para todos. 

  

  





 

      

      

    Capítulo 21 

      

      

    Una proposición amorosa inesperada 

      

      

      

      

    Llegó el día de la boda, todo estaba preparado para ir al juzgado donde se celebraría la ceremonia. Leonor estaba muy elegante con aquel vestido azul y su guardapolvo de tela transparente. La peluquera había estado arreglando tanto a la novia como a Leonor. Rubén también estaba muy elegante con su traje oscuro.  

    Un coche llegó a por la novia, el padrino y Leonor, los cuales se montaron en el coche y fueron a recoger a la madrina, que era Xiomara. La joven se había comprado un vestido sencillo, pero muy elegante, era un conjunto de tres piezas. Chaqueta y cuerpo confeccionados en Jacquard rojo oscuro, con flores artesanales. Falda confeccionada en organza y el cruce que la tela dibujaba era precioso. Cuando Rubén la vio, se sorprendió mucho, ya que estaba acostumbrado a verla con el uniforme o con chupas de cuero. Subió en la limusina y se dirigieron hacia donde la esperaba la familia del novio. 

     Román vestía con traje negro, igual que su hijo, el cual se encontraba ya delante. Todo fue muy solemne; tras la ceremonia se fueron a un restaurante, reservado para la ocasión. No había muchos invitados algunos médicos amigos más íntimos de Román y los compañeros de trabajo de Hugo.  Por parte de Rubén, no había invitado a nadie de la comisaría. Sí había invitado a su tío Arturo que estaba esperando en la puerta del restaurante. Cuando Natalia vio a su tío Arturo lo abrazó. 

     —Perdóname, he estado ciega mucho tiempo, no sabes lo que me cuesta aceptar el engaño de mi padre —dijo Natalia, que no había tenido oportunidad antes de hablar con su tío. 

      —No tengo que perdonarte nada, lo pasado queda atrás, hay que vivir el presente, sin rencores. No he tenido en cuenta tu comportamiento, eres mi sobrina te he querido y sigo queriéndote, así que no te preocupes. Disfruta de tu boda, que eso es lo que importa en estos momentos. 

     —Gracias, tío Arturo —Natalia lo volvió a abrazar y luego a su callada esposa que estaba a su lado—. Gracias, tía. 

    Los novios se fueron entre felicitaciones a la mesa presidencial, los camareros sirvieron la comida y cuando esta llegó al final fue el momento de que los novios bailaran su primer baile ya de casados, al que después se unieron los padrinos. Xiomara bailaba con Rubén. Leonor, mientras miraba a sus hijos bailando con sus parejas desde la mesa, derramó algunas lágrimas por sus mejillas. Sin esperarlo, Román apareció a su lado.  

    —Leonor ¿cómo te encuentras? —preguntó el hombre. 

    —Bien, quién me iba a decir a mí que podría ver a mis hijos felices. Mira cómo bailan, hacen buenas parejas. 

    —Sí que hacen buenas parejas, quién nos iba a decir que nuestros hijos se casarían —sonrió el hombre mirando a Leonor que también le sonreía. 

     —Ya puedo morir en paz, porque dejo a mis hijos en buenas manos —dijo ella con un suspiro. 

     —Eso espero, que Natalia quiera a mi hijo y que sean felices y duren por mucho tiempo. 

      —No lo dudes, ella cambiará cuando tenga el bebé —afirmó Leonor con decisión. 

    —Quiero decirte una cosa, Leonor, cuando ya no estés con nosotros reuniré a los muchachos en mi casa para recordarte. Lo haremos cada año por noviembre porque es tu mes. 

    —Eso suena muy bien, gracias por reunirlos y hacer que estén bajo tu protección. No sabes cómo te lo agradezco —dijo Leonor emocionada. 

     —Leonor, quiero decirte que estoy a punto de terminar de escribir tu historia. 

    —¿Qué dices, mi vida? Pero, ¿cómo se te ha ocurrido? Si mi vida no tiene importancia —Leonor no daba crédito a lo que escuchaba. 

    —Se me ocurrió hace tiempo cuando te conocí y el padre Almunia me contó parte de tu vida, el infierno que te ha tocado vivir. Quiero plasmar todas tus vivencias. 

    —Me dejas perpleja y, ¿qué título piensas ponerle? Seguro que no la podré leer. 

     —Te la puedo mandar mañana si quieres —contestó Román.  

    —Realmente no me apetece leer mi vida, no quiero recordar el sufrimiento que he vivido, solo quiero saborear el presente —susurró Leonor pensativa. 

     —El título que le he puesto ha sido basándome en la opulencia en la que no has podido vivir pese a que te correspondía, en relación a que naciste en noviembre, por ello le he puesto: El color oscuro de las violetas. 

    —Has elegido muy bien el título, porque es el color que más me gusta y las violetas son mis flores preferidas. 

     —Quién me iba a decir que te gustasen las violetas, en homenaje a ti que has vivido en un oscuro dolor.  

    —Si necesitas algo para terminar la historia, pregúntame. 

     —No lo dudes, querida amiga, no lo dudes. Te preguntaré ya que tu vida es muy importante para mí. 

     —Román, mi vida no tiene valor literario, no sé por qué la escribiste. 

     —Mucho, para mí lo tiene. ¿Sabes que me enamoré de ti cuando te conocí? —le soltó el hombre quedándose Leonor sorprendida.  

    —¿Qué dices? Voy de sorpresa en sorpresa esta noche —dijo Leonor nerviosa y con la boca abierta. 

     —No me declaré entonces porque estaba en proceso de divorcio y no me encontraba preparado para iniciar una relación. 

     —Si me lo hubieses propuesto te hubiese aceptado, pese a que no podía permitirme enamorarme de mi médico.  

    —No es broma, Leonor, te he apreciado mucho. Siempre lo he hecho, pero la ruptura con mi esposa y su posterior viaje a Australia a vivir con los aborígenes me dejó desconcertado. No me lo podía creer y tardé en asimilarlo, una mujer que había vivido con todos los lujos: buena ropa, bolsos y zapatos caros, joyas, etc. y de la noche a la mañana deja a su hijo. Me dice que se va a vivir con las tribus australianas, me costó mucho digerirlo, mucho, no te lo puedes ni imaginar.  

    —Deja de pensar en lo que pudo ser y no fue, lo que nosotros no podemos vivir, lo van a vivir nuestros hijos. 

      —Sí, Leonor, tienes razón —afirmó el hombre. 

     —Tú vas a disfrutar de nuestro nieto, lo que yo no podré hacer —espetó Leonor entristecida. 

    —Siento no poder decirte lo contrario, amiga mía, siento que eso no pueda suceder —dijo el hombre sabiendo que la enfermedad pronto se la llevaría para siempre. 

    —No importa, porque sé que no hay remedio, he deseado tanto la muerte en mi vida, que ahora que estoy a las puertas de marcharme para siempre, no quiero irme. 

     —Dejemos de pensar en lo que nos espera y vivamos la fiesta. Disfrutemos de la felicidad de nuestros hijos. 

    —Es lo mejor, Román, disfrutemos de lo que nos queda. Ellos pronto se marcharán a disfrutar de su luna de miel y nosotros nos quedaremos en nuestra casa.  

    —Así es, querida amiga, ¿quieres algo de beber? 

     —No, gracias, ya he bebido demasiado. 

    —Una noche es una noche y esta es muy especial. No te preocupes, hoy todo tiene pase —le dijo el médico y se alejó a atender a sus amistades. La fiesta siguió y llegó el momento en que los novios tenían que despedirse de la familia y emprender el viaje de luna de miel, un viaje soñado.  Leonor se acercó a Xiomara  

    —Xiomara, no te he dicho lo guapa que estás —susurró con una suave sonrisa.  

    —Es que con la boda y la fiesta estamos todos muy nerviosos. Leonor, tú no estás nada mal con ese vestido tan elegante. 

     —Gracias a ti, que me lo elegiste. Ve con Rubén que está solo, pronto nos iremos y todo volverá a ser igual que antes. 

    —Igual que antes no, con otra esperanza. Esperarás a que tu hija venga del viaje de novios y pronto tendrás un nieto. 

    —Solo tengo un deseo y sería verte casada con mi hijo, pero no lo veré. Me tendré que conformar con haber visto hoy a mi hija vestida de blanco y a ti tan preciosa junto a mi hijo Rubén, siendo ambos los padrinos de la boda. 

    —Leonor, creo que tienes razón, voy con Rubén, que está solo —dijo Xiomara que vio a Leonor muy afectada. Quería que dejara de pensar en el futuro, se le había metido en su cabeza que ella tenía que casarse. 

    Leonor se quedó sola, vio como se le acercaba su cuñado y su esposa. 

     —Leonor, venimos a despedirnos, nos vamos ya. Todo ha sido precioso. Me alegro de la reconciliación con tu hija, te lo mereces. 

     —Gracias, Arturo, no ha sido fácil. Ella lleva mucho resentimiento en su alma, espero que a partir de ahora cambie. 

     —No es fácil de asimilar, ha estado muchos años engañada y de la noche a la mañana se le ha caído la venda, eso duele mucho —dijo el hombre que había sufrido también mucho cuando su hermano se convirtió en un hombre cruel. 

    —Sí, Arturo, eso le ha costado mucho aceptarlo, pero cada cosa la pone Dios en su sitio. Yo con este día ya he sido recompensada. 

    —Dame un abrazo, Leonor —le dijo el hombre que la abrazó para luego hacerlo su esposa. 

    —Gracias por venir, Silvia —besó a su cuñada y la abrazó con cariño. El matrimonio se fue y ella de nuevo sola vio a su hijo con Xiomara; sonrió ya que le gustaba verlos juntos. 

     La fiesta llegó a su final y Leonor llegó muy cansada a su casa por lo que se acostó de inmediato dejando a los dos jóvenes en la cocina.  

  

  





 

      

      

    Capítulo 22 

      

      

    Una noche especial 

      

      

      

    En la cocina de su casa Rubén besaba a la joven, con el deseo de amarla aquella noche. Había deseado besarla más de una vez, pero se tuvo que contener; ahora era el momento, su madre se había acostado y ellos estaban solos.   

    —Rubén, no podemos hacerlo, tu madre está en la casa se va a dar cuenta, nos escuchará. 

    —Mi madre está durmiendo y yo te necesito. Llevamos tanto tiempo que no estamos juntos que esta noche no puedo contenerme —dijo el muchacho besándola. 

     —Me siento avergonzada, ¿qué pasará si nos pilla? —afirmó la joven dudosa. 

    —No nos va a escuchar desde mi habitación. Ella tarda en levantarse y más esta noche que está emocionada y cansada. Si no quieres que ella te vea, te levantas temprano; aunque si ella te ve lo único que va a hacer es alegrarse. 

    Rubén se la llevó a su cuarto besándola hasta que Xiomara se dejó llevar en aquella noche que había sido tan especial y tanto se habían divertido. 

      —Rubén, esto es una locura, pero te echo de menos y te deseo —susurró ella entre sus labios. 

    —Te quiero y quiero casarme contigo, no quiero tardar mucho —le propuso Rubén dejando a la joven confusa—. No sabes cuánto me gustas con este vestido granate y esta chaqueta que te hace este cuerpo tan bonito.  

    —Tú tampoco puedes quejarte, estás muy elegante. 

    Se desnudaban el uno al otro deseando ese momento que ambos iban a vivir. Ardían en deseos de estar el uno con el otro, amándose, besándose como dos locos, ya que no podían estar separados aquella noche. Se perdieron entre caricias y besos, se amaron de una manera infinita, hasta llegar al clímax. Aquel orgasmo se enredó entre ellos con vehemencia. Entre suspiros Rubén la amó con ternura y ella se dejó llevar.  Tras aquel momento se acariciaron agradeciéndose el momento mutuamente. 

     —Te quiero, Xiomara, me enamoré de ti el primer día que te vi. No pensé que sería posible que tú y yo pudiéramos estar así amándonos, acariciando tu cabello, besando tus pechos, siendo toda mía —le dijo sin dejar de besarla, mientras tanto Xiomara estaba flotando en una nube. 

     —Me pasó lo mismo contigo, te amé en silencio, para que nadie se diera cuenta de mis sentimientos. De esta manera hemos perdido muchos momentos, resistiendo a nuestros sentimientos. 

    Sin darse cuenta se quedaron dormidos abrazados, enredados el uno en el otro. Xiomara se despertó muy pronto y se vistió despacio ya que no quería despertar a Rubén y salió del piso. Allí llamó a un taxi para que la llevara a su casa. 
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    Había pasado una semana después de la boda y Leonor se sintió mal por lo que Rubén la llevo al médico donde la dejaron ingresada. La gravedad aumentaba y Román estaba muy preocupado por ella. 

     —Rubén, estoy muy preocupado. Tu madre se muere —dijo el médico triste debido a que Leonor no era una simple paciente. Era algo más, él la quería mucho y no podía hacer nada para curarla. 

     —¿No se puede hacer nada, no hay un tratamiento que le pueda ayudar? —preguntó el joven preocupado y triste. 

      —No lo hay, Rubén, no lo hay. Siento decírtelo, cuando le descubrí el cáncer ya era demasiado tarde, no había tratamientos, demasiado ha durado. Creo que por veros y su deseo de estar con vosotros ha conseguido un mes más de vida. 

      —Voy a hacerle compañía. 

    —Es lo único que puedes hacer hasta que llegue su hora. Puede que en los próximos días deje de hablar. 

      —Eso quiere decir que a mi madre le quedan días. 

    —Sí, lo siento. No sé los días que le pueden quedar, pero cuando deje de hablar solo le quedarán uno o dos días. 

    —¿Tendrá dolor? —preguntó Rubén. 

    —No, el suero lleva todo lo necesario para que su muerte sea indolora. No te preocupes por eso, está bien cuidada. 

    —Voy con ella —dijo el joven con impotencia. 

    Cuando entró en la sala se encontró con su madre despierta, pero con los ojos cerrados, éste le acarició la mano.  

    —Hijo, me alegra que estés aquí, a mi lado  

    —Madre, voy a llamar a Natalia. 

    —No, hijo, no le digas nada, no quiero estropearle su luna de miel —negó la mujer que no quería que Natalia volviera de urgencia. 

    —Pero, ¿por qué, madre? —le preguntó el joven con sus manos entre las suyas. 

    —Por favor, hijo, no lo hagas. Cuando ella regrese que se entere, pero no antes. 

      —Está bien, madre, será como dices. 

    —Gracias, hijo, no esperaba menos de ti —dijo la mujer con lágrimas en los ojos. En ese momento entró Xiomara en la sala. 

      —Xiomara, ¿qué haces aquí? ¿No trabajas hoy? —se extrañó Rubén al verla entrar.  

    —No, hoy no trabajo, me han dado el día libre y he pensado venir a ver a Leonor. 

    —Gracias, hija, por venir —Leonor se durmió ya que los medicamentos le hacían dormir. 

      —Mi madre se ha dormido ¿quieres un café? 

    —Sí, vamos, tengo que hablar contigo —pidió la joven. Salieron de la sala y se fueron a la cafetería donde se sentaron en una mesa con un café. 

      —Xiomara, ¿qué es lo que tienes que decirme? 

      —Rubén, estoy triste. Hoy me enterado que la amiga de mi madre regresa a nuestro país. 

      —¿Por qué lo hace, qué problema tiene? —preguntó el muchacho. 

    —Quiere morir en su tierra, pero a mí me deja huérfana. Era como mi madre —dijo la joven seria. 

      —Que putada y ¿tú que vas a hacer?—preguntó Rubén. 

      —Si me quedo sola en el piso tengo que invertir casi todo mi sueldo en pagar la casa. 

      —No tienes por qué hacerlo, te vienes a la mía —le dijo el joven. 

    —¿Y tu madre? 

    —Xiomara, mi madre se muere, no le queda apenas vida. Cuando la amiga de tu madre se marche mi madre ya se habrá marchado para siempre. 

    —Siento pena por ella, es tan buena mujer. La he llegado a querer mucho, no sabes cuánto la voy a echar de menos.  

    —Estoy muy triste, no quiere que llame a mi hermana—susurró en joven abatido. 

     —¿Y qué vas a hacer, la vas a llamar? —preguntó Xiomara triste por Rubén. 

      —No, no la voy a llamar, voy a obedecer a mi madre, respetaré su último deseo. 

    —Me parece muy bien, no quiere estropearle la luna de miel a Natalia —afirmó la joven mirando a Rubén. 

     —Vamos, Xiomara, vamos a la habitación de mi madre, no quiero estar mucho tiempo separado de ella. 

    —Vamos pues, le haremos compañía. 

    Salieron de la cafetería y subieron a la habitación, cuando entraron vieron que Leonor seguía durmiendo.  Los dos jóvenes se sentaron en silencio, esperando que la mujer se despertara. 
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    Leonor murió dos días después. Tras un mes de viaje, Natalia regresó a casa de Rubén, su luna de miel llegó a su final; el timbre del portero sonó y Rubén le abrió la puerta, esperó a que su hermana llegara. 

    —Hola, Rubén, ¿cómo estás? 

    —Bien, hermana. 

    —¿Y mamá cómo está? le he traído un regalo —dijo la joven sonriente. 

    —Mamá murió hace más de dos semanas —dijo Rubén muy serio. 

     —¿Por qué no me has llamado? —preguntó la joven sin esperarlo, ya no vería más a su madre. 

     —Mamá no quería que te llamara, no quería estropearte la luna de miel. 

     —Pobre mamá —fue lo que dijo la joven, porque ella no tenía palabras. 

     —Sí, ella era así, ¿qué vas a hacer? —le dijo el joven. 

     —Me voy a mi casa, Hugo está trabajando. 

     —Natalia no tardes tanto en vernos, podemos hacer una comida de vez en cuando. 

    —Te llamaré —le dijo ella. 

    —Iré con Xiomara. 

     —Quédate con Dios hermano, y cuídate. 

    Natalia se fue con un amargo sabor de boca, su madre no había querido estropear su felicidad, que pena que ella había sido tan testaruda, y no se había dado cuenta de la verdad, pero eso ya no lo podía cambiar. 

  

  





 

      

      

    Capítulo 23 

      

      

    Como cada mes de noviembre, un ramito de violetas 

      

      

    . 

      

    Unos años después, en un día del mes de noviembre, los dos hijos de Leonor y sus parejas se encontraban delante de la tumba de ésta, como lo hacían cada año. Rubén le puso un ramito de violetas, la flor preferida de su madre, mientras pensaba que su madre había vivido en el lado oscuro de las violetas y eso él lo sabía muy bien. 

    —Hugo, cielo, deja de correr que te puedes hacer daño —dijo Natalia a su hijo que corría por el cementerio. 

    —Tranquila, Natalia, no le va a pasar nada. Yo lo vigilo —contestó Hugo sonriendo mientras veía al diablillo de su hijo que le hacía tan feliz. 

    —Gracias, es que, aunque quisiera no podría correr tras él —lo que dijo Natalia causó la risa de su marido y su hermano, ya que Xiomara se encontraba en el mismo estado que Natalia—. ¿Qué te parece, Xiomara? Estos dos riéndose de nosotras, deberíais ser vosotros los que llevaseis el bombo. 

     —No te enfades, hermana, estamos nosotros para cuidar de ese diablillo que tienes por hijo. 

    Eso hizo que su orgulloso padre se sintiera aún más dichoso. Hugo estaba muy contento con su pequeño, al que ahora le llegaba una hermana pequeña. 

    —Voy a por el pequeño y os espero en el coche —espetó Hugo que salió tras su hijo. 

     —Hermano, ¿por qué cada año le traes un ramito de violetas a mamá? —preguntó Natalia que sintió curiosidad por saberlo. 

     —Porque eran las favoritas de ella, ¿no recuerdas aquella joya que siempre llevaba en la solapa de su chaqueta y que yo le puse en su vestido? Estará siempre con ella, era la prueba de que papá alguna vez la amó. Ella aun la conservaba después de tantos años. En el fondo seguro que seguía queriéndolo  

    —Pobre madre, yo solo le pongo rosas blancas, porque es el símbolo de que yo le pido perdón. 

    —Hermana, sabes que ella ya te perdonó hace tiempo. Venga idos al coche, yo voy dentro de unos minutos, Román nos espera —cortó Rubén para que su hermana no pensara en eso. Su embarazo estaba llegando al final y no quería que se pusiera triste estando a punto de dar a luz. 

    —Vamos, Natalia, despacio —dijo Xiomara que sabía que Rubén quería permanecer unos minutos a solas con su madre. 

    —Sí, vamos despacio que hoy siento molestias. Espero que no venga esta noche, ya que vamos a casa de mi suegro. 

    —¿Aún te faltan algunos días? —preguntó Xiomara. 

    —Sí, pero sé que se puede adelantar, con Hugo me pasó, que vino unos días antes. 

    —Supongo que será por las lunas, porque las ancianas suelen decirlo mucho —aclaró la joven. 

    —¿Y tú cómo te encuentras? —le preguntó Natalia mientras caminaba hacia el coche. 

    —Estoy bien, no tengo muchos problemas con el embarazo ya solo me faltan un par de meses. 

    —Hoy mi madre podría tener tres nietos y no puede disfrutar de ellos, aunque ni pudo disfrutar de sus hijos. Qué mal destino le tocó vivir. 

    —No te preocupes, se fue contenta porque pudo disfrutar de sus hijos antes de morir. Ella se fue tranquila.  

    —Hoy como cada año por estas fechas es el momento de su recuerdo. No sé si esto lo orquestaron mi suegro y ella, se llevaba tan bien los dos… 

     —Para mí, pasar este día todos juntos me hace sentir muy bien. Recordar a Leonor me gusta, porque recordándola a ella, también recuerdo a mi madre a la que se parece mucho. 

    —Espero que Rubén no tarde mucho en regresar, porque tengo muchas ganas de llegar a casa y sentarme —cortó Natalia cambiando de tema porque no debían de emocionarse con los recuerdos. Lo mejor era pensar en un día alegre, porque así lo querría su madre. 
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    Rubén, al quedarse solo ante la tumba, ajustó el ramito de violetas en el pequeño vaso y las puso centradas en la lápida. 

    —Madre, otro año más nos juntamos todos en tu honor. Si pudieras ver que Natalia ya es como tú deseabas, ha cambiado mucho y cada día más, es muy buena con Hugo, se ha vuelto más abierta y ¿sabes? me llama muy a menudo, aunque no nos podamos ver tanto como quisiéramos. 

    El hombre no pudo contener sus lágrimas, siempre le pasaba lo mismo. Cuando se quedaba a solas con su madre, le contaba todo lo que había pasado en el año. 

     —Madre, estoy muy contento porque Xiomara y yo vamos a tener un niño, tu nieto. Natalia ya va por el segundo y es una niña. Dice que le va a poner tu nombre, qué caprichoso es el destino, ella que te odiaba, ahora quiere que su hija lleve tu nombre, el nombre de una mujer brillante, una mujer que vivió el más oscuro de los destinos, madre querida. 

    Aquel año Rubén estaba más sensible que otros años, iba a ser padre y ahora lo veía todo de diferente manera, con otros sentimientos. Se limpió las lágrimas y se alejó del camposanto en dirección a la puerta donde lo esperaban. Cuando llegó, todos subieron al coche y salieron para casa de Román.   

    El médico los esperaba en la puerta cuando los sintió llegar, salió a recibirlos con una amplia sonrisa. El primero en correr fue el pequeño Hugo, al cual Román abrazó con fuerza. 

    —Buenos días, mi pequeño Hugo, ¿cómo está mi campeón? 

    —Bien, abuelo —dijo el pequeño abrazado al cuello de este. 

    —Hola, papá, ya hemos llegado —dijo su hijo dándole un abrazo. 

    —Hola, Hugo, estaba esperando. Venga, entremos todos —saludó Román a todos. Xiomara tomó de la mano al pequeño y se dirigieron a la casa mientras Rubén y el médico se quedaron un poco rezagados. 

    —¿Cómo va todo, Rubén? —preguntó Román al joven. 

     —Bien, Román, va todo perfecto. Otro año más para recordar a mi madre y ya son tantos años… 

    —Aún no hace cuatro años de su muerte. 

     —A mí me parece una eternidad. El poco tiempo que viví con ella fueron unos días muy felices. Era una mujer brillante. 

     —Lo era, Rubén, sí que lo era. Hoy tengo que daros una sorpresa.  

    —¿Otra? Siempre que nos hemos reunido nos das una sorpresa —espetó Rubén extrañado. 

    —Pronto lo sabrás —dijo el hombre sonriente. Cuando terminaron de comer Román le dijo a la sirvienta: 

    —Tráenos el café a la salita y acuesta a Hugo, está muy cansado.  

    —Enseguida, señor —contestó la criada servicial. 

    Todos se fueron y se sentaron en los sillones de la sala a esperar el café. Tras un tiempo, la sirvienta les puso la bandeja con la cafetera, las tazas y una tetera por si alguno quería infusión. Román sirvió a cada uno a su gusto y cuando cada uno tenía sus tazas les dijo. 

     —Hoy lo que tengo que daros es una gran sorpresa. 

    —Venga, papá, no te hagas el interesante. Suéltalo ya, ¿no será sobre tu libro, que se encuentra en su cuarta edición? —dijo Hugo en un tono burlón y divertido. 

    —No te adelantes, hijo, parece que sabes de lo que se trata. 

    —Papá, durante todos estos años nos has dicho lo mismo. 

    Román miró a su hijo con una mirada fulminante ya que le había estropeado su momento, pero le tenía otra cosa que decir. Los demás estaban escuchando en silencio la disputa del padre e hijo. 

    —Esta vez no es eso lo que tengo que decir, te has equivocado Hugo —sonrió el padre ahora divertido ante la sorpresa del muchacho. 

    —No, seguro que no, padre —insistió de nuevo. 

    —Seguro, que no es eso, te has equivocado, porque es otra cosa. El color oscuro de las violetas va a ser llevado al cine. 

    —¡¡Ostras, eso no me lo esperaba!! —exclamó Hugo dando un bufido. 

    —Pues sí, hijo, esta es la sorpresa que tenía que daros. La vida de Leonor irá al cine porque a la productora le encanta la novela.  

    —No entiendo mucho de esto, pero estoy muy contento. Gracias a usted la vida de mi madre no se perderá en el olvido —dijo Rubén emocionado. 

    —No es gracias a mí, sino a ella que me dio el permiso para que editara su vida.  

    —Eso no lo sabía —afirmó Rubén, sorprendido. 

    —Sí, me lo dijo el día de la boda y me pidió que si se generaba beneficios que su parte correspondiente se los diera a sus nietos —dijo Román descubriendo los últimos deseos de Leonor—. Yo no necesito el dinero y he pensado que todos los beneficios que genere la película y el libro irán para los nietos de Leonor.  

    A Natalia se le llenaron los ojos de lágrimas al igual que a Rubén debido a que su madre se preocupaba por ellos después de muerta. No podía estar más agradecido y orgulloso de ella. 

     —Mi madre ha tenido que ser una mujer maravillosa, la vida no me ha permitido verlo antes, pero como hubiese deseado haberla conocido y recordado cuando yo era pequeña. Sé que no se puede volver a atrás, ya solo me queda agradecer. Soy feliz gracias a la mujer que me dio la vida. 

    Hugo abrazó a su mujer que lloraba en su pecho, aquel día habían vivido muchas emociones. Rubén se abrazó a Xiomara que lloraba igual que él, ya que era la última decisión de Leonor, después de muerta aún le estaba dando lecciones.  Román se sintió feliz y pensó que Leonor los estaba haciendo dichosos. Sus hijos eran felices por su decisión, pero le daba pena que no hubiese llegado a ver ese momento, que sin duda habría sido la mujer más feliz del mundo. Y lo más importante de todo es que su hija se había convertido en lo que ella siempre había deseado. Román estaba inmensamente satisfecho de poder ver a sus hijos juntos. 

      

      

    Fin 
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    María González Pineda nació en Badolatosa (Sevilla), en 1955. Comenzó a trabajar a una edad muy temprana, trasladándose muy joven a Barcelona. Al poco tiempo de casarse, emigró a Suiza, donde nació su única hija. Regresó a España en 1992 y se instaló en Coín (Málaga), donde reside actualmente. En 1998 se trasladó a una casa en el campo, donde la monotonía del lugar la sumió en una gran tristeza y soledad, hasta que descubrió la escritura, encontrando en ella la motivación necesaria para huir de estos sentimientos, que desaparecieron entre las letras. Desde entonces, no ha dejado de escribir. 

    Creció con la influencia de los romances de Corín Tellado, siendo muy aficionada al género policíaco. Es autora de varias novelas, firmadas con el nombre de M. G. Pineda, que pertenecen a la saga “Bruma oscura”. 

  

  


 

   
      

    Obras publicadas 

    “Luz del río “Biografía” 

    “Con el corazón de Eva”, “Mi secreto es mi condena”, “Susurros en el acantilado” I y II parte. “El amargo sabor de los recuerdos”, “R.R.R.y  la decisión de Elsa”, “La Harley del diablo”, “Dos día y tres noches” . 

      

  

  


 

   
      

      

    Puedes encontrarme en: 

    Página web del autor: http://elsitiodemariaa.blogspot.com.es 

    Facebook: https://www.facebook.com/maria.gonzalezpineda 

    https://www.facebook.com/ElsitiodeMaria 

    Twitter: https://twitter.com/ElsitiodeMaria 

      

    Correo: mariagoneda@gmail.com 
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